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     En la densa bruma marina, el Duque de Westacre conoció a una joven muy bella, quien aunque se expresaba como una dama, lo trató con desprecio.


    Era, de hecho, la criatura más hechicera que había visto jamás. ¿Por qué, entonces, dirigía una banda de contrabandistas? Tal parecía que ni el más elegible de los duques solteros de Inglaterra, podría conseguir este tesoro convertido en mujer, hasta que no lograra desbaratar el complot mortal contra su príncipe y rescatar el corazón de la dama de su insólito secreto.
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  Capítulo 1


  —¡Demonios, volviste a ganarme! —el Duque de Westacre se levantó de la mesa de juego y arrojó los naipes por la habitación. Volaron sobre el elegante mobiliario y llegaron hasta el sofá tapizado de damasco.


  Su compañero se reclinó sobre el respaldo de la silla y se rió.


  -Te conviertes en un mal perdedor, Trydon.


  —Es la tercera noche que me ganas todos los juegos.


  —Ya conoces el refrán, ¿verdad? —preguntó el Capitán Pereguine Carrington—. Desafortunado en el juego, afortunado en el amor.


  El duque lo miró, cruzó el salón y salió por las ventanas francesas que se abrían hacia el jardín. Permaneció inmóvil mientras el aire fresco y dulce de la noche azotaba su rostro. Unas horas antes, una profusión de luces alumbraba los macizos de flores, el estanque con lirios acuáticos y las veredas que conducían hacia el lago artificial. Pero las velas se habían consumido y sólo unas cuantas linternas chinas que se agitaban al viento, eran testigos, de que el jardín había sido un lugar festivo y alegre.


  —¿Y bien? —preguntó Pereguine Carrington desde la mesa.


  —¿Y bien, qué? —contestó el duque malhumorado—. ¿Crees que disfruté de la velada? ¡Caramba, Pereguine, me sentí como una zorra! Ahora sé lo que es ser perseguido. Sí, perseguido por esas matronas y sus hijas, que parecen todavía polluelos recién salidos del cascarón.


  —Ya se retiraron —contestó Pereguine en tono consolador—. Nuestra anfitriona vino a despedirse hace como dos horas, pero al verte tan ceñudo y enfrascado en el juego, aunque supongo que deseaba darte las buenas noches, se limitó a agitar la mano hasta mí antes de desaparecer.


  El duque se volvió hacia su amigo y tuvo la cortesía de mostrarse casi avergonzado.


  —Supongo que debía estarle agradecido a mi madrina por el interés que muestra hacia mí —dijo—. ¡Pero la verdad, Pereguine, es que no deseo casarme! ¡Y estoy harto de ese parloteo de que mi castillo necesita una castellana y mi casa de Londres una anfitriona! Soy yo quien tendría que vivir con ella, no mi madrina. Ni tampoco esos fideicomisarios que no cesan de atormentarme con su eterna cantaleta de lo que se espera de mí.


  —Bueno, eres duque —observó alegre Pereguine—. Y no puedes tener el título sin nada que dar a cambio.


  —Nunca quise ser duque, ¡jamás esperé serlo! Si hay algo por lo que desearía destruir a todo el ejército napoleónico con una mano atada a la espalda, es por haber matado a mi primo.


  —¿No te parece que exageras, Trydon? La mayoría de los hombres daría el brazo derecho por ocupar tu posición.


  —Lo sé, lo sé. Soy un desagradecido. Por supuesto que aprecio ser ahora alguien de importancia, después de haber sido un pariente pobre durante tantos años. Disfruto de mis propiedades, de mi posición en la corte y del hecho de que la gente escuche mis opiniones con respeto.


  —Hablas como si fueras Matusalén —se rió Pereguine.


  —Y me siento como él —gruñó el duque—. Era del todo feliz hasta que se empezó a hablar de matrimonio. «Debes tener una duquesa», «Una esposa es esencial para tu posición». «Debes recibir en tu casa y un soltero no puede hacerlo». Me lo repiten a todas horas. Y ahora, este horrible baile, con todas las jovencitas que desfilaban frente a mí como si fuera un sultán dispuesto a elegir concubina.


  —¡No, no! —Protestó Pereguine—. Una comparación equivocada, viejo. Una concubina no es del tipo de mujeres que conocimos esta noche.


  —¡Estoy seguro que no!


  De súbito, el duque recobró su buen humor, echó hacia atrás la cabeza y lanzó una estruendosa carcajada como la de su amigo.


  —¿Viste a la que llevaba una rosa blanca en el cabello? —preguntó—. Jamás había visto un rostro tan inexpresivo. Sin embargo, mi madrina aseguró que sería una excelente esposa, «Se llevarían bien», me dijo. «Las propiedades de su padre están contiguas a Westacre en el norte».


  —¡Oh, ni siquiera debes tomarla en cuenta! —protestó Pereguine.


  —No debería —contestó el duque—. Pero todas son iguales, mientras bailábamos, me miraban con codicia. Estoy seguro que en lo único que pensaban era en lo atractivas que se verían con los diamantes Westacre.


  —El problema contigo es que empiezas a desconfiar demasiado.


  —La verdad es que, después de dos años de pompa y circunstancias, empiezo a hartarme. ¿Sabes dónde me gustaría estar más que en ningún otro lado en el mundo?


  —No, ¿dónde? —preguntó Pereguine con curiosidad.


  —En la península, con el resto del regimiento. Le pregunté al príncipe si podría regresar.


  —¿Y qué contestó Su Alteza Real?


  —Se puso de mal humor. Dijo que, por él y debido al costo y la pérdida de vidas y de heridos, traería a todo el maldito ejército de regreso a casa. Y que no iba a permitir que sus duques, ¡sus duques, hazme el favor!, corrieran el peligro de ser capturados o morir de una bala como la tropa, sólo para que Napoleón pudiera ufanarse de otra victoria. Se puso tan violento respecto al tema, que me retiré de su presencia.


  —Ya sabes que el príncipe detesta la guerra —comentó Pereguine.


  —No creo que nadie la disfrute —respondió el duque—. Napoleón parece más poderoso que nunca. Tiene a Europa bajo su bota y haría cualquier cosa por pisotearnos.


  —No puede hacerlo mientras Collingwood esté allí. ¿Cuántos barcos tenemos ahora en el mar, ochocientos cincuenta? Napoleón lo pensará dos veces antes de atacarnos.


  —¡Nosotros debemos atacarlo, ésa es la solución! —Exclamó el duque—. ¡Pero no voy a tomar parte en ello! ¡En lugar de pensar en batallas, debo buscar esposa!


  —Ambas cosas son, a veces, sinónimo —sonrió Pereguine.


  —Cuando empiezas a filosofar eres aburrido a morir —refunfuñó el duque—. Vamos, si estás seguro de que ninguna de esas latosas nos espera en el pasillo, iremos a dormir.


  Pereguine Carrington se puso de pie con lentitud y recogió una pila de guineas de oro que todavía se encontraban en la mesa. Debía llevarlas en las manos, ya que en los bolsillos de sus ajustados pantalones o en su elegante chaqueta que no tenía ni una arruga, no hubiera cabido ni una de ellas. Rumbo a la puerta, se detuvo y se volvió a mirar a su amigo, quien cruzaba con lentitud la habitación, con el ceño fruncido.


  —¿Sabes qué? —le dijo—. Esperas demasiado.


  —¿En qué sentido?


  Pereguine lo miró reflexivo.


  —Eres apuesto, un conductor excelente, jinete de primera, espadachín peligroso, elegante como el que más, rico como Creso, duque, ¡y no obstante todo eso, esperas enamorarte!


  —No lo digas —lo interrumpió el duque—. Hasta hablar de eso me enfurece. ¡Lo único que deseo es que las mujeres me dejen en paz!


  —No es algo que practiques mucho cuando estás en Londres —indicó Pereguine—. Esa muñeca que tienes, aseguraría otra cosa.


  —¡Ah, Janita! —Exclamó el duque—. Es diferente, como sabes. Si hay una mujer de su clase que sepa cómo lograr que uno descanse y disfrute de su compañía, ¡es Janita!


  —Demasiado cara para mí —respondió Pereguine—. Esos caballos castaños que le obsequiaste son la envidia en el parque.


  —Le gustaron porque hacen juego con su cabello —contestó con tono ligero el duque y precedió a su amigo que cruzaba la puerta para salir al vestíbulo.


  Un adormilado lacayo les entregó dos candeleros con velas, los cuales no necesitaban porque todavía estaban encendidos los candelabros de las paredes, aunque las velas ya casi se habían consumido.


  —Buenas noches, que duermas bien —dijo Pereguine con tono afectuoso cuando llegaron al rellano de la escalera—. Las cosas te parecerán mejor por la mañana.


  —Lo dudo —contestó sombrío el duque—. Conozco a mi madrina y sé que apenas abra yo los ojos, empezará a interrogarme acerca de esas simplonas que me presentó esta noche.


  —¡Gracias a Dios que yo no tengo título! —se rió Pereguine y por el pasillo se dirigió hacia su habitación que estaba al fondo.


  Con un suspiro, el duque dio vuelta al pomo de la puerta de su dormitorio. Aun cuando se sentía cansado, le habría gustado continuar la charla. Para su sorpresa, la habitación estaba a oscuras. Por un momento pensó que se había equivocado de dormitorio. Su ayuda de cámara debería estar esperándolo, ya que por tarde que se retirara, siempre mantenía velas encendidas.


  Una de las ventajas de ser duque era estar siempre rodeado de todas las comodidades. Cientos de empleados a su servicio se encargaban de ello.


  «Debo estar en otra habitación», pensó y levantó el candelero con la vela encendida que llevaba en la mano. De pronto, cuando la luz iluminó la habitación, se quedó inmóvil. Permaneció así durante un segundo porque de inmediato y a una velocidad que ponía en evidencia que bajo su lánguida apariencia se ocultaba el estado de alerta que había aprendido en el ejército, salió de la habitación hacia el pasillo y cerró la puerta tras de sí. Se apresuró por el corredor y entró en el dormitorio de Pereguine Carrington, quien se quitaba la chaqueta y se volvió hacia él sorprendido.


  —¡Hola, Trydon! —exclamó—. Pensé que te habías acostado.


  El duque cerró la puerta.


  —¿Y tu ayuda de cámara? —preguntó receloso y con voz muy baja, Pereguine respondió un tanto cohibido.


  —Le dije que se acostara temprano. Ya es viejo. Sirvió a mi padre antes que a mí y me parece desconsiderado tenerlo de pie toda la noche.


  —No me interesan las razones de que esté o no esté aquí tu ayuda de cámara —replicó irritado el duque—. Pereguine, tengo que irme de aquí.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó su amigo asombrado.


  —Lo que dije —respondió el duque mientras colocaba la vela sobre la mesa—. De lo contrario, estoy atrapado.


  —¿De qué diablos hablas? —preguntó Pereguine.


  El duque se sentó en la orilla de la cama.


  —Cuando entré en mi dormitorio hace un momento, ¿qué crees que había allí?


  —Supongo que el viejo Hardy o cualquier otro ayuda de cámara que te atienda ahora. ¿Qué esperabas encontrar?


  El duque respiró profundo.


  —Hardy no estaba ahí —dijo con lentitud—. La habitación estaba a oscuras, pero a la luz de la vela alcancé a ver quién estaba en mi cama.


  —¡Santo Dios! —exclamó Pereguine—. ¿Quién estaba en tu cama?


  —Creo, aunque no podría estar del todo seguro, como comprenderás —explicó el duque— que era esa rubia con la que bailé al principio de la velada y después de la cena.


  —Es Isobel Dalguish —le informó Pereguine—. No es tan fea, pero su madre, como casamentera, es casi un dragón. Freddy Mellington me contó que la temporada pasada andaba detrás de él y que le costó un trabajo terrible zafarse. Hasta llegó a jurar que se iría de Londres.


  —Bien, parece que ahora yo soy quien ocupa el lugar de Mellington.


  —Es una situación difícil y endiablada —comentó Pereguine.


  —Ya te lo dije, me voy —afirmó el duque decidido—. ¡Ahora mismo!


  —¡Santo cielo! ¿Crees que es lo mejor?


  —Tendrías cerebro de pájaro si no puedes darte cuenta de las consecuencias si me quedo —respondió el duque—. Podría apostar a que su madre atisba en el pasillo en espera de que yo entre y permanezca en la habitación. ¡Entonces entrará y armará un drama digno del mejor de los teatros!


  —¡Buen Dios, jamás pensé en eso! —admitió Pereguine.


  —Pero yo sí —gruñó el duque—. Y no soy tan tonto para no darme cuenta de que en tales circunstancias, lo único decente que podría hacer era solicitar la mano de la joven.


  —No regreses —sugirió Pereguine—. Pasa aquí la noche.


  —Cualquiera que sea la explicación que yo dé, siempre será la palabra de ellas contra la mía de que yo invité a la joven a mi dormitorio. Como sin duda sería un daño irreparable para su reputación, su único consuelo podría ser convertirse en Duquesa de Westacre.


  —No puedo negar que eres escurridizo —comentó Pereguine—. ¡Yo no habría sabido cómo zafarme de algo así!


  —Si tuvieras el menor sentido común, habrías hecho lo mismo que yo haré ahora. Tendrás que prestarme tu ropa. Por suerte somos casi de la misma talla.


  Pereguine señaló el guardarropa con la mano.


  —Todo lo mío es tuyo —dijo con tono melodramático.


  El duque no perdió tiempo. Se cambió los pantalones de etiqueta por los de montar de Pereguine; con destreza se anudó una corbata blanca al cuello y se puso una de las chaquetas de lana gris de su amigo.


  —Gracias a Dios que tenemos el mismo zapatero dijo el duque mientras se ponía un par de botas altas que habían sido lustradas con champaña.


  —¡Un momento, ese par es nuevo! —exclamó Pereguine.


  —Compra otro par y cárgalo a mi cuenta contestó el duque.


  —Lo haré —afirmó Pereguine—. Y ahora, si eres tan amable, dime qué le diré a tu madrina por la mañana. Cuando se retiró nos dejó juntos y cuando no te encuentre, yo seré el primero a quien interrogue.


  —Puedes decirle —respondió el duque, pensativo, que recibí un mensaje donde me indicaban que me necesitaban para un asunto urgente de carácter militar.


  —¿Piensas que lo creerá?


  —Lo hará, si eres convincente. Siempre fuiste buen mentiroso. Al menos, cuando no te quedaba más remedio. En esta ocasión, hazlo por mí.


  —Espero tener éxito —indicó dudoso Pereguine—. Me dan ganas de irme contigo. Y por cierto, ¿adonde vas?


  —Yo qué sé. Creo que cabalgaré por el campo hacia la casa de Charles Bryant. Tengo entendido que vive cerca de la costa.


  —Así es, no lejos del lugar por el que suspira el príncipe, Brightelmstone. Si te mantienes con el mar a tu izquierda, no tendrás trabajo para encontrar el lugar.


  —No regresaré a Londres durante algunos días —declaró el duque.


  Se puso de pie y se miró en el espejo del guardarropa.


  —¡Diablos! Creo que Weston corta tus chaquetas mejor que las mías.


  —Si la maltratas, tendrás que darme también una chaqueta nueva —le advirtió Pereguine.


  —Ve a buscar algo entre la ropa que dejo —indicó el duque—. Dile a Hardy que es orden mía. No te dejará sacar nada si no lo haces.


  El duque tomó un sombrero de la repisa alta del guardarropa. Y mientras se lo colocaba ladeado sobre la cabeza, dijo:


  —Por cierto, Pereguine, será mejor que me regreses las guineas que me ganaste y cuanto tengas a mano. Puedo necesitarlas si no encuentro a Charles en casa o sí tengo algún problema en el camino.


  —Todo lo que poseo está en ese cajón.


  El duque se dirigió al cajón indicado y lanzó un silbido.


  —¡Tus bolsillos están bien colmados, querido amigo!


  —Es que le gané bastante al viejo Buckhaven antes de la cena —respondió Pereguine con un guiño—. Debió ser mientras tú coqueteabas con la ambiciosa Isobel.


  —No vuelvas a mencionarme a esa mujer —le pidió el duque—. Me gustaría apretarle el cuello a su madre por ponerme esa trampa. ¡Y pensar que pude no estar alerta y caer en ella!


  —Eres muy astuto —sonrió Pereguine—. Pero un día te atraparán.


  —Te apuesto un pony que no será así —afirmó el duque.


  —¡Hecho! —Contestó Pereguine—. El plazo es de un año.


  —De acuerdo —respondió el duque—. Y perderás tu apuesta, A partir de este día me escabulliré de todas las mujeres. Ya estoy harto de ellas.


  —¿También eso se lo digo a tu madrina? —preguntó Pereguine, con malicia.


  —No, deja que ella lo descubra por sí misma. Pero, para tu información, nadie me obligará a casarme, ni a darme sermones al respecto, más tiempo. ¡Ya tuve suficiente! Puedes estar seguro de una cosa, permaneceré soltero y, para lo que me importa, los diamantes Westacre pueden quedarse en el banco hasta que se pongan negros.


  Pereguine se rió. Todavía reía cuando el duque salió de la habitación y cerró la puerta con sigilo tras él. La idea de su señoría caminando de puntillas por temor a que lo descubrieran, hizo reír tanto a Pereguine que tardó mucho tiempo en contenerse y terminar de desvestirse.


  Mientras tanto, el duque llegó a la caballeriza sin contratiempo, despertó al chiquillo que la cuidaba, quien a su vez despertó a un palafrenero, que también, de un golpe en la cabeza, hizo despertar al encargado de los caballos de su señoría. Después de lo que le pareció una irritante espera, entregaron al duque uno de sus sementales negros preferidos y en seguida de dar instrucciones de que el resto de sus caballos y su faetón se enviaran a Londres, emprendió su camino.


  Con una sensación de alivio al abandonar la mansión y dejando atrás sus peligros matrimoniales, el duque galopó. Avanzó más de una hora antes que empezara a amanecer y la oscuridad se despejara. Pero se dio cuenta de que una espesa bruma marina oscurecía el panorama y repentinamente notó que el terreno descendía. Todavía podía escuchar el batir de las olas a su izquierda, pero su caballo ya empezaba a perder energía y no mantenía el paso veloz con que había iniciado el recorrido.


  Tanteaba el camino con cuidado para evitar los arbustos espinosos y áreas pedregosas que podrían provocarles una caída. Ahora se daba cuenta de que había sido una imprudencia galopar en la oscuridad. Cualquier tropiezo pudo ocasionar que el caballo se rompiera una pata o él, el cuello.


  Era demasiado buen jinete para no conocer el peligro, y ahora se movía con más cuidado, mientras atisbaba a ambos lados para encontrar alguna señal que le indicara dónde se encontraba. Se dio cuenta de que estaba perdido, aunque sabía que viajaba en la dirección correcta. El descenso continuaba y adivinó que pronto llegarían a uno de los múltiples riachuelos que desembocaban en la costa sur.


  De pronto le pareció escuchar voces. No provenían de lejos e instintivamente detuvo al caballo y permaneció inmóvil y en silencio, con los oídos alertas. Inesperadamente, el viento empezó a despejar la bruma y escuchó una voz gruesa que murmuró:


  —Alguien se acerca.


  —¿Le disparo?


  El duque siempre tuvo un oído muy perceptivo. Pero ahora, mientras contenía el aliento y se preguntaba si había escuchado bien, una tercera voz, que para su asombro era femenina, dijo:


  —¡Tontos! ¿Quieren que nos descubra la guardia costera? Debe ser el hombre que nos dijeron que Philip enviaría.


  —Sí, debe ser él —respondió uno de los hombres.


  De súbito, el duque descubrió frente a él al hombre que hablaba. Era un pescador, con botas altas y una gorra que le ocultaba media frente. No parecía agresivo, pero en la mano llevaba una pistola. El duque tuvo la sensación de que, dijera lo que dijera la mujer, el hombre no titubearía en usarla.


  —¿Quién es? —preguntó cortante.


  Casi sin pensar, el duque respondió.


  —Philip me envía.


  Si el hombre se sintió aliviado, no lo mostró.


  —Venga, llega tarde.


  El duque lo siguió, su caballo avanzaba con dificultad sobre el terreno rocoso. Se encontraban en un riachuelo. Ahora, ya despejada la bruma, el duque tuvo un momento de inquietud. El riachuelo era muy angosto y apenas se adentraron un poco en él cuando las orillas se elevaron a cada lado, lo cual le dio la sensación de que el hombre que lo guiaba con una linterna, lo conducía por un túnel angosto.


  Casi como por arte de magia, apareció más gente: era aproximadamente una docena de hombres, todos pescadores que tiraban de un bote hasta que lo colocaron en la orilla. Ahora el duque se dio cuenta del porqué los había intranquilizado y por qué no debían hacer ruido por temor a la guardia costera. Le bastó ver los barriles en el fondo del bote y los fardos apilados para saber que eran contrabandistas. Se trataba, pensó el duque, de hombres peligrosos que no titubearían, si sospechaban de él, en cortarle el cuello y arrojar su cadáver al mar.


  —Llega tarde.


  Era la mujer que había hablado antes. Su voz era educada y el duque la miró asombrado. Usaba botas altas como las de los pescadores y escandalizado notó que llevaba puestos pantalones. También una vieja chaqueta amplia y cubría su cabello con una pañoleta negra.


  —¡Bueno, apresúrese! —le gritó impaciente—. Los hombres están cansados y no pueden con la carga.


  —No, claro que no —contestó el duque. Su voz hizo que ella le dirigiera una rápida mirada de sospecha, pero todavía estaba demasiado oscuro y brumoso para que le viera el rostro y mientras desmontaba, ella empezó a dar órdenes a los hombres.


  —Primero los toneles, son los más pesados.


  El duque no supo cómo sucedió, pero se encontró con un tonel de brandy sobre el hombro y siguió a los demás hombres a través de una cueva baja en la que debían ir agachados, por un pasillo cortado en la roca, después por una escalera circular y más tarde por otro pasillo, siempre en ascenso. Por fin, se abrió una pesada puerta y se encontró, como esperaba, en un largo y oscuro sótano. No tenía idea si era el sótano de una casa privada o la cripta de una iglesia.


  Mientras regresaba junto con los demás hombres por el pasillo, escaleras abajo, internándose de nuevo por el otro pasillo, trató de recordar todo lo que oyera decir de los contrabandistas.


  No había aldea o villorrio a lo largo de las costas sur y este de Inglaterra donde no se sospechara que se realizaban actividades de contrabando. Los aldeanos y granjeros estaban demasiado asustados para delatar a nadie; y lo peor era que la mayoría, de una manera u otra, se beneficiaba de que en las cercanías hubiera tráfico de contrabando.


  Descargaron otro tonel en el hombro del duque. Esta vez le pareció demasiado pesado. «La próxima vez que beba brandy» se dijo, «recordaré esto y lo apreciaré mucho más que en el pasado».


  Subió por la escalera, cruzó el pasillo y llegó al sótano. La tercera vez fue una tortura permanecer agachado mientras caminaba por la cueva. Los hombres junto a él trabajaban en silencio, no se detenían. Era casi imposible verse los rostros, ya que sólo una ocasional linterna de luz titilante alumbraba la ruta. Pero en el exterior, ya la niebla se había desvanecido y los primeros rayos del sol brillaban sobre el tranquilo mar.


  Cuando se inclinaba para sacar del bote un pesado tonel, las botas del duque resbalaron sobre las piedras cubiertas de musgo húmedo y cayó, un alambre cuyo extremo sobresalía de uno de los fardos, hirió levemente su mano. Lanzó una maldición casi sin pensarlo y al instante la mujer, a quien casino había notado mientras conducía su carga, apareció.


  —¡Sssshh, no haga ruido! —le ordenó y después en otro tono preguntó—. ¿Se lastimó?


  —No mucho —contestó el duque mientras miraba la sangre que goteaba de su mano.


  —Se cortó —dijo la mujer—. Será su última carga. Después le atenderé la mano.


  Él levantó el tonel para llevarlo al sótano. Al dejarlo junto al resto de la mercancía se dio cuenta de que había sido un buen cargamento. Alguien ganaría mucho dinero con eso, pensó, mientras se chupaba la sangre del dedo y regresaba hacia el bote.


  Tal vez era más lento que los demás, porque al llegar a la entrada de la cueva ya todos se habían ido, se habían desvanecido en silencio, tal como aparecieran. Mientras observaba el bote, que se veía como un ordinario bote de pescar, con sus redes extendidas para secarse, sintió que todo el episodio había sido sólo un sueño. Pero estaban su dedo herido y la mujer de botas de pescador y vieja chaqueta para probarle que no había sido producto de su imaginación.


  Mientras se aproximaba, ella le dijo:


  —Déjeme ver su mano. Es un corte profundo y está sucio. Hay que limpiarlo o se le inflamará.


  —Yo me las arreglaré. ¿Hay alguna posada cerca de aquí?


  Ella levantó la vista hacia él y por primera vez, el duque se dio cuenta de lo joven que era. Su rostro estaba sucio, pero tenía ojos muy grandes bordeados de largas pestañas oscuras.


  —No puede ir a la posada. Debe darse cuenta. Los guardacostas están en todos lados y hacen preguntas sin cesar.


  —Está bien. Me alejaré por el borde de la costa.


  —Primero debo vendarle la mano —dijo ella, casi como si hablara consigo misma—. Venga, sígame y esperemos que nadie nos vea.


  Ella se volvió y empezó a caminar, como si estuviera segura de que él accedería. Como sentía curiosidad, el duque no protestó y la siguió.


  Anhelaba cabalgar, pero ella caminaba y comprendió que él también debía ir a pie. Tomó su caballo de la rienda y la siguió.


  Cómo se habría reído Pereguine, pensó el duque, si lo hubiera visto cargar toneles de brandy de contrabando. Al alejarse del riachuelo, el duque vio, a la luz del sol de la mañana, lo que esperaba: una casa grande, cerca de la orilla, pero protegida por la elevación del terreno y por los árboles, del viento que provenía del mar.


  Era una construcción hermosa, sin duda erigida en la época isabelina, ya que sus tabiques rojos habían perdido color con el tiempo. Con su jardín bardeado y las viejas caballerizas al otro lado, parecía en completa inmunidad contra invasores que provinieran del mar o de la tierra. Un escondite perfecto para contrabandistas, pensó el duque, ya fuera con o sin el consentimiento de su dueño.


  La mujer que iba delante de él había llegado a las caballerizas. Se detuvo un momento para llamar a alguien y cuando el duque llegó a su lado, un palafrenero muy viejo y arrugado salió de uno de los cubículos vacíos.


  —Encárgate de este caballo, Ned —indicó la mujer—, y aséalo, se le necesitará en breve.


  El palafrenero no contestó y al duque le pareció que le dirigía una mirada hostil.


  —Sígame —ordenó ella, cortante.


  El duque la siguió a través de la caballeriza rumbo a la casa. Ella evitó la entrada del frente y se dirigió a lo que él supuso sería la puerta de la cocina. Al entrar, se internó por un pasillo. Sus pisadas resonaban y el duque notó que la casa estaba por completo en silencio.


  La mujer abrió una puerta al lado derecho del pasillo que conducía a un pequeño salón. Sin duda había sido un lugar con atractivo mobiliario, pero ahora se veía desgastado.


  —Espere aquí.


  Era una orden.


  Ella se volvió, salió de la habitación y cerró la puerta. Con infinito asombro, el duque escuchó que echaba llave a la cerradura.


  Capítulo 2


  El duque miró la puerta cerrada, con una expresión que quienes habían servido bajo su mando en el ejército, conocían como de indignación contenida. En seguida se dirigió hacia un sillón, se sentó y estiró las piernas.


  Le dolía mucho el hombro donde cargara los toneles y con deliberación, para evitar pensar acerca de su presente posición, calculó que un tonel pesaría como treinta y tres kilos cuando estaba lleno.


  Recordó haber escuchado a un miembro del Parlamento decir en fecha reciente que las pérdidas aduanales resultantes del contrabando que se realizaba a lo largo de la costa inglesa era casi de sesenta mil libras esterlinas al año. Trató de calcular cuánta sería la ganancia para los contrabandistas. Pensó que los hombres que había visto sólo de forma vaga entre la bruma y la oscuridad de la cueva y los pasillos, parecían campesinos, no el tipo rudo y despiadado que él imaginaba sería el usual contrabandista, peligroso y agresivo. ¿Pero, quién, en nombre de Dios, había sabido alguna vez de una banda de contrabandistas comandada por una mujer?


  El duque miró alrededor de la habitación. ¿Qué tipo de mujer se involucraría en el contrabando y, a la vez, al parecer, tenía acceso a una casa así? La sección de la cocina parecía estar vacía y supuso que el dueño de la casa debía estar ausente, tal vez sin tener ni la más ligera idea de que su propiedad se usaba para tan nefastos propósitos.


  El duque se hundió en el sillón. Si estaba en peligro, no podía hacer nada. Cerró los ojos. Estaba medio dormido cuando escuchó que la llave daba vuelta en la cerradura, pero en seguida despertó del todo y se mantuvo alerta, aun cuando no se movió. La puerta se abrió de golpe, en forma casi violenta y entró a la habitación una mujer pequeña, regordeta y de mejillas encarnadas que llevaba una palangana.


  —Mire, como les he dicho tantas veces —dijo con voz áspera—, no toleraré más que bribones como ustedes entren en la casa. Lo dije antes y lo diré de nuevo…


  Colocó la palangana sobre la mesa, miró al duque por primera vez y las palabras murieron en sus labios. Lo observó y entonces, como él no hablaba, añadió con tono de voz muy diferente:


  —Tengo entendido que se hirió la mano… señor.


  Con lentitud, el duque se puso de pie.


  —Así es y le quedaría muy agradecido si puede vendármela.


  Al mirarla decidió que en definitiva debía ser el ama de llaves o la niñera de la casa. Era un tipo que podía reconocer con facilidad. Extendió la mano sobre la palangana. Se había cubierto el dedo lastimado con su pañuelo, que ahora estaba teñido de sangre.


  —Es una herida fea, señor —dijo la mujer—, y está sucia. Será mejor que le aplique un poco de brandy. Así es como me han contado que el propio Almirante Nelson aconsejaba a sus marinos que curaran sus heridas para que no se les infectaran.


  No esperó su respuesta y salió de la habitación mientras el duque permanecía con la mano sobre la palangana.


  Cuando ella volvió minutos más tarde, llevaba una licorera de cristal cortado en una mano y una copa de vino pequeña y fina en la otra.


  —Creo que el brandy me haría mejor adentro que afuera —comentó el duque con una sonrisa.


  —No voy a permitir que ningún contrabandista beba esto —afirmó cortante la mujer.


  Se estremeció y se volvió por sobre su hombro, como si sintiera miedo por lo que había dicho, antes de empezar a lavar la mano. Lo lastimó tanto que, por un momento, el duque se sintió a punto de desvanecerse.


  —Manténgase quieto —ordenó derramando un poco de brandy sobre la herida.


  Por un instante el dolor fue terrible. El duque apretó los dientes, pero no dijo nada. Un parche de lino blanco y limpio fue colocado sobre la herida y con una larga tira de tela suave le vendó la mano.


  —¿Le duele mucho? —preguntó la mujer, que levantó la cabeza por primera vez desde que iniciara la curación.


  —Ya está mejor, gracias a usted —contestó el duque.


  —No es muy profunda —indicó ella—, pero le punzará uno o dos días. ¡Y ahora, váyase! No debió ni siquiera entrar.


  —Me limité a obedecer órdenes —protestó el duque—. Y supongo que no vale la pena que le comente que estoy famélico, después de haber realizado un trabajo tan pesado con el estómago vacío.


  —¿Está hambriento? No tengo costumbre de despedir a alguien con hambre. Siéntese y le traeré algo de comer, aunque contra mi voluntad.


  El duque tuvo la sensación de que ella se mostraba más severa de lo que en realidad era. Lo miraba con bondad y no olvidaba ese reacio «señor» que pareció escapársele de los labios.


  Cuando salió, la mujer cerró la puerta, pero no echó llave.


  El duque se dirigió hacia la ventana y contempló un elegante jardín de rosas arreglado alrededor de una estatua. Más atrás, el campo y los bosques parecían enmarcar la casa con su verdor.


  Dentro de todo eso, ¿dónde encajaba la muchacha? Como había desaparecido, el duque sintió curiosidad. Trató de recordarla, pero sólo venía a su memoria la imagen de la pañoleta negra atada sobre su cabellera, un rostro pequeño y sucio, la absurda chaqueta y las altas botas de pescador. Sin embargo, debía ser una joven intrépida para afrontar los peligros del viaje entre Inglaterra y el continente bajo la constante y creciente vigilancia de los guardacostas y las autoridades aduanales.


  Al entrar en esa habitación pensó que debía pertenecerle a ella, pero ahora lo dudaba. Había un estuche de costura junto al sillón. Un taburete con cubierta bordada que sólo pudieron haberlo elaborado manos muy hábiles. En un jarrón sobre una pequeña mesa pulida, un ramo de rosas mezcladas con nomeolvides. Era un conjunto de belleza y color que sólo una mujer lograría.


  La puerta se abrió de nuevo, pero esta vez sin violencia. La mujer mayor entró con una fuente.


  —Son huevos con jamón, ya que no tengo más. Si esperaba una buena comida, se llevará una desilusión.


  —Agradezco mucho los huevos con jamón —sonrió el duque.


  Se sentó a la mesa y casi por instinto, como si no hubiera duda al respecto, la mujer lo atendió.


  —¿Y qué va a beber? —preguntó ella con mirada sonriente—. No diré que apruebe que beba brandy, pero ahí está, si lo desea.


  —Me gustaría un poco de té —sugirió el duque—. Estoy seguro que hay mucho en esta casa.


  —Si es té lo que desea, se lo traeré —contestó la mujer.


  El duque tuvo la sensación de encontrarse de nuevo en su infancia.


  —Muy bien, Nana, me gustaría mucho un poco de té.


  —¿Quién le dijo que me llame Nana? —Preguntó la mujer—. Soy la señora Wheeldon para la gente de la aldea y también para usted. ¡Nana, vaya! No sé adonde va a parar el mundo.


  Salió de la habitación con su almidonado delantal crujiendo y el duque hizo hacia atrás la cabeza y se rió. ¡Tenía razón! Era una niñera. Y lo había alimentado porque no toleraba que nadie, a su cuidado, sufriera hambre, aunque se hubiera portado mal.


  Cortó un pedazo de la pieza de pan hecho en casa, lo cubrió con mantequilla y disfrutó al morderlo. No había duda que el intenso trabajo manual mejoraba el apetito.


  Con una sensación de superioridad, pensó en el desayuno que Pereguine tomaría un poco más tarde: una copa de brandy para ahuyentar los efectos del licor ingerido la noche anterior, después probaría un alón de pollo, una rebanada de carne, pero después de unos bocados haría a un lado el plato, asqueado pensando en tener que comer.


  —¡Esa es la diferencia entre una vida activa y saludable y la que lleva la gente de sociedad! —dijo el duque con voz alta, como si hablara con Pereguine.


  La puerta se abrió de nuevo y el duque se volvió, supuso que sería la niñera con la jarra de té. Pero no era ella quien entró, cerró la puerta de un golpe y se mantuvo de espaldas a ella. Era una joven, una joven que por un momento el duque pensó que nunca había visto antes. Entonces, con asombro, se dio cuenta de que se trataba de la intrépida contrabandista.


  Su rubia cabellera de suaves rizos caía a cada lado de su rostro y sus ojos eran de un azul intenso, rodeados de oscuras pestañas. Su cara tenía forma de corazón. Era mucho más pequeña de lo que parecía con botas. Ahora llevaba un sencillo vestido de algodón, lavado y planchado hasta que el color había desaparecido, pero al duque no le interesaba mucho su apariencia. Tenía la vista fija en la pequeña pistola de duelo que llevaba en la mano. Por un momento se miraron, entonces, con lentitud, el duque se puso de pie.


  —¡Quédese donde está! —ordenó la joven.


  Era la voz dura de mando que usara la noche anterior al dirigir las operaciones de contrabando.


  —¿Quién es usted?


  —¿Importa eso? —preguntó el duque.


  —Es usted un impostor —lo acusó—. Dijo que Philip lo había enviado.


  —¿Y cómo supo que no lo soy?


  —Porque un chico acaba de traer un mensaje diciendo que el hombre que debía reunirse con nosotros anoche tuvo que detenerse en el camino porque su caballo perdió una herradura.


  —Qué mala suerte —comentó el duque.


  —Para usted —indicó ella—. ¿Qué me impide que lo mate? Sabe demasiado y no puedo dejarlo ir.


  —No me parece sanguinaria, al menos, no vestida como está ahora. Nunca había conocido a una mujer contrabandista. Ahora que lo pienso, no he cocido muchos contrabandistas.


  —Deje de mentir —repuso molesta la joven golpeando el piso con el pie—. Está aquí bajo una identidad falsa. ¿Por qué? ¿Qué gana con eso? A menos que le paguen los guardacostas.


  —Puedo darle mi palabra de honor respecto a una cosa. No me paga nadie.


  —¿Entonces por qué está aquí?


  —¿Digamos que el destino me envió? —contestó el duque—. Y el hecho de tener buen oído, que me salvó de que me dieran un balazo.


  —¿Así, que escuchó lo que hablamos?


  —Sí. Lo escuché y no podía hacer otra cosa que decir que me enviaba Philip, quienquiera que sea.


  La chica suspiró.


  —¡Vaya lío! ¿Así que es sólo un viajero? Entonces, ¿por qué ayudó a subir la carga? ¿Por qué tomó parte en lo que debió parecerle deshonesto y reprobadle?


  —Tal vez porque siento un peculiar rechazo a tener pedazos de plomo en mi cuerpo. No puede quejarse. Hice mi parte, por desagradable que fuera y reconocerá que me herí a su servicio.


  Señaló su dedo vendado al hablar.


  La joven bajó la pistola.


  —¿Qué voy a hacer ahora? —preguntó—. Ha visto cosas que no debió ver y sabe demasiado. Podría destruirnos a todos.


  —Podría aceptar mi palabra de honor de que nunca revelaré a nadie lo que vi aquí.


  —¿Cómo voy a confiar en nadie? —preguntó ella indignada—. En especial de su tipo.


  —¿De mi tipo? —preguntó el duque con genuino asombro.


  —¡Sí, un caballero! ¡Un petimetre de sociedad! Todos son iguales. Si lo dejo ir, empezará a pensar que tal vez fue un tonto al no haber obtenido algo de dinero de mí.


  —¿En verdad parezco tan necesitado?


  —Los caballeros que tienen medios no cabalgan a mitad de la noche sin un palafrenero. Y ahora que lo pienso, ¿por qué en la noche? ¿Está usted en problemas, señor?


  Los ojos del duque brillaron maliciosos.


  —Tal vez lo estoy. En ese caso, ¿estaría dispuesta a ayudarme?


  —Por supuesto que no —respondió molesta la joven—. Ya tengo bastantes problemas míos. Quisiera saber qué voy a hacer con usted. Temo dejarlo ir y es evidente que no puedo retenerlo aquí.


  —Entonces tendrá que seguir su primer impulso, que fue matarme. Pero creo que sería más conveniente que nos acercáramos un poco al mar. Supongo que allí podría arrojar mi cuerpo, ya que será una tarea demasiado pesada para usted sacarme de aquí, ya muerto. Y Nana dijo con toda claridad que no quería más bribones en este lugar.


  —Es usted imposible —dijo indignada la joven al poner la pistola sobre la mesa—. ¡Se burla de todo este asunto!


  —No me explico por qué lo toma todo tan en serio. Le juro que no represento ningún peligro para usted ni para sus ilícitas actividades. Permítame que le agradezca el desayuno, que exprese mi gratitud a la señora Wheeldon por vendarme la mano y si su palafrenero atendió mi caballo, me pondré en camino. Nunca más volverá a verme.


  —Desearía estar segura de eso —murmuró la joven—. ¿Cómo se llama?


  El duque titubeó un momento; entonces eligió el nombre que usaba antes de heredar el título y así dijo la verdad.


  —Trydon Raven, a sus órdenes.


  —Nunca oí hablar de usted —declaró la joven con franqueza—. No es un apellido local, ¿verdad?


  —No.


  —Y está usted en problemas. Tal vez no desea llamar la atención de las autoridades.


  —Para nada.


  —Entonces supongo que puedo dejarlo ir.


  —Creo que tiene pocas alternativas. Antes de irme, ¿puedo preguntarle su nombre?


  Después de una breve pausa, la joven respondió:


  —Supongo que no hay ningún riesgo en que lo sepa, me llamo Georgia Baillie, al menos ése es mi apellido de casada.


  —¿Es usted casada? —preguntó sorprendido el duque.


  Jamás la imaginó con un marido.


  —Sí, estoy casada.


  —¿Y su marido le permite que traiga contrabando?


  —Mi esposo no sabe nada de esto —contestó cortante Georgia—. Está en el mar y no ha regresado desde que nos casamos.


  —¿Cree que aprobaría su comportamiento? No puedo imaginar que ningún hombre, de cualquier tipo y mire que siento un gran respeto por los oficiales de la marina de Su Majestad, permitiría que su esposa, en especial alguien tan joven como usted, se relacione con hombres tan peligrosos como los que conocí anoche.


  Georgia lanzó una carcajada muy alegre.


  —¡Peligrosos! —exclamó—. Ninguno de ellos es peligroso. Son hombres que trabajan en nuestra propiedad y los conozco desde que era una criatura.


  —Entonces, ¿por qué? —empezó a decir el duque, pero Georgia, imperiosa, le hizo un gesto para que guardara silencio.


  —No haga demasiadas preguntas. Váyase, váyase rápido. No sé por qué hablo así con usted. Oh, ¿por qué tuvo que venir a complicar las cosas? En realidad le he dicho demasiado. Júreme, júreme por lo más sagrado, que jamás repetirá una palabra de lo que ha visto u oído aquí.


  Le rogaba ahora, con los ojos azules levantados hacia él.


  Él extendió la mano sin vendar y tomó la de ella.


  —No tenga miedo. Le juro que todo cuanto vi y oí desde el amanecer de hoy, se ha borrado por completo de mi mente.


  —Comprenda —observó Georgia mientras le apretaba los dedos—, que una palabra suya pondría en peligro la vida de esos hombres. Usted no querría cargar con eso en su conciencia, ¿verdad? Son hombres decentes y honestos, excepto cuando la vida es demasiado difícil para ellos.


  —Le creo. Pero deje de hacerlo. Es un riesgo de locura, tarde o temprano los capturarán. Lo sabe bien.


  Ella zafó sus dedos y se alejó de él.


  —Conozco bien los riesgos que corremos, pero no puedo hacer nada, ¡nada! Ahora, váyase. Acepté su palabra de honor y no puedo creer que falte a ella.


  Aunque tenía el rostro vuelto, él comprendió que temblaba.


  —Escuche, déjeme ayudarla. Dígame por qué lo hace.


  Casi antes que terminara de hablar, Georgia se volvió hacia él.


  —No le diré nada más, no es asunto suyo, señor y los caballeros, tengan o no problemas, sólo saben hacer daño. Por favor, váyase, cumpla su palabra y olvide lo que vio.


  —Muy bien. Debo agradecerle, señora, su hospitalidad.


  Tomó su sombrero de la mesa donde lo dejara al entrar, Georgia estaba muy tensa y el duque tuvo la sensación de que con cada nervio de su cuerpo lo urgía a alejarse. De alguna manera, le molestó que alguien deseara deshacerse de él con tanta facilidad.


  —¿Puedo despedirme de Nana? O señora Wheeldon, como prefiere que se le llame.


  —¡No! Lo acompañaré a la caballeriza. No deben verlo. Le mostraré una ruta para que no pase por la aldea y llegue al camino principal. ¿Se dirige al este o al oeste, señor?


  —Al oeste, creo que no estoy muy lejos de Romney Marsh.


  —Así es —contestó ella, con frialdad.


  El duque abrió la puerta para que ella pasara, cuando escucharon rápidas pisadas y Nana, ruborizada y agitada, llegó a ellos.


  —¡Señorita Georgia… señorita Georgia! ¡Ya están aquí! Abrí la puerta para barrer el vestíbulo y vi que el carruaje se acerca! Él de siempre, con esa servidumbre detestable, pero la señora debe venir tras ellos.


  —¿Ya están tan cerca…? ¡No hay tiempo…! —empezó a decir Georgia, aturdida.


  —Nada de tiempo —la interrumpió Nana, y no deben encontrarlo aquí. Ya sabe cómo es esa servidumbre, hablarán, no puede confiarse en ellos.


  —No… ¿qué voy a hacer?


  —Escóndalo hasta que oscurezca. Entonces podrá salir sin ser visto.


  —Sí, sí, claro —Georgia titubeó y añadió, casi renuente—. Tendrá… que ser… en el pasadizo secreto. No hay ningún otro lugar.


  Extendió la mano hacia el duque y añadió.


  —Venga rápido, no hay tiempo que perder.


  —¿Qué sucede? —preguntó el duque, asombrado—. ¿Quién viene?


  No recibió respuesta y pronto se vio conducido por un pasillo. Cruzaron una puerta hacia un amplio vestíbulo cuadrado. Tenía una escalinata de madera, con pasamanos de bella talla que se curvaba a partir de un muro cubierto de madera enfrente de una gran chimenea. Sin soltarle la mano, Georgia deslizó su otra mano sobre una tabla junto a la chimenea.


  En silencio, sin el menor ruido, una parte se deslizó y dejó al descubierto una abertura, Ella se volvió hacia él.


  —El pasadizo secreto. Nadie lo conoce, excepto Nana y yo.


  —Pero no comprendo. ¿Por qué tengo que ocultarme? ¿Por qué no decir que soy un desconocido que se detuvo a preguntar algo?


  —Los desconocidos jamás llegan hasta aquí. La servidumbre de mi madrastra sospecharía en seguida. Son gente horrible, recelosa y malévola. Sólo estarán aquí uno o dos días.


  —No estoy dispuesto a pasar ni uno y menos dos días en un pasadizo secreto —protestó el duque.


  —No, claro que no. Lo sacaré de aquí en cuanto sea seguro. Tal vez a medianoche.


  —¡Es absurdo! —empezó a decir el duque, pero lo interrumpió Nana, que miraba por una de las ventanas.


  —¡Ya cruzaron el puente! ¡Llegarán en un segundo! ¡Apresúrese, señorita Georgia… por favor, apresúrese!


  —¡Por favor, haga lo que le digo! rogó Georgia al duque, quien casi contra su voluntad, se inclinó para pasar por el pasadizo y escuchó que la madera se cerraba tras él.


  —Subiré a mi habitación —escuchó decir a Georgia—. Diles que todavía no me he despertado, si preguntan por mí, que no es probable.


  —No entiendo por qué llegan tan temprano —comentó Nana preocupada.


  El duque escuchó que los pasos se alejaban.


  Extendió la mano para sentir dónde estaba. Al principio estaba muy oscuro, pero poco a poco vio que una luz muy leve provenía de un lado y supuso que sería un orificio para ventilación disimulado en la chimenea. Empezó a ver con más claridad y observó una escalera muy angosta frente a él. Había suficiente espacio para que un hombre subiera por ella y lentamente y en silencio, el duque empezó a ascender.


  Mientras lo hacía, escuchó la campanilla de la puerta que sonaba imperiosa, como si tirara de ella alguien impaciente. Pensó, sonriente, que Nana se tomaría su tiempo para abrir.


  Subió hasta un pequeño rellano en el primer piso y notó que también había una puerta. Otra salida, supuso. No desperdició tiempo en ver si podía abrirse y siguió su ascenso. Llegó hasta otro pequeño rellano y luego a otro más hasta que por fin se detuvo frente a una puerta que se abría directa a la escalera.


  La abrió y para su sorpresa se encontró en un pequeño ático de alto techo, amueblado con una cama, una mesa, silla y estantes con bastantes libros. También había una larga y angosta ventana que permitía la entrada de la luz del sol y a través de la cual podía verse el frente de la casa.


  Cruzó hacia ella y se percató de la habilidad desplegada para construir el pasadizo secreto. La ventana debía estar por completo disimulada por las tejas del viejo techo, pero dejaba pasar bastante aire y luz y era posible mirar no sólo hacia el campo, sino también directo al patio.


  Allí, el duque pudo ver un carruaje repleto de equipaje. Los sirvientes que lo descargaban llevaban uniformes verde oscuro con galones plateados y botones de plata. Le asombró que eran cuando menos una docena. Vio acercarse otro carruaje y adivinó que en él viajarían los sirvientes de mayor importancia. La madrastra de Georgia, quienquiera que fuera, sin duda vivía rodeada de lujos. Se preguntó qué tipo de compañía llegaría con ella.


  Pero si tenía toda esa servidumbre en Londres, o de donde viniera, ¿por qué dejaba la casa sólo al cuidado de Georgia y la vieja niñera? Era una pregunta para la que no tenía respuesta. Se separó de la ventana, se sentó en la cama y empezó a reír. Ni en sus más locos sueños había imaginado encontrarse en esa situación o tomar parte en tal aventura. Y todo porque una ambiciosa se había metido en su cama con la esperanza de obligarlo a que se casara con ella.


  —¡Al diablo con todas las mujeres! —exclamó el duque.


  Al menos, pensó con alivio, Georgia era casada. No surgirían dificultades posteriores con ella. Y en verdad, tenía mucho carácter. Sin embargo, ya vestida de mujer le pareció frágil y en cierto modo, patética.


  «¡Qué idea tan ridícula!», se dijo.


  Bueno, esta anécdota sería algo que lo haría reír en el futuro, cuando pensara en ella. Mientras tanto, sólo le quedaba esperar que Georgia o Nana recordaran que huevos con jamón no eran un desayuno fuerte para un hombre hambriento. Como no tenía otra cosa qué hacer, al menos recuperaría algo del sueño perdido.


  Se quitó la chaqueta, notó que estaba manchada y maltratada en los hombros por el peso de los toneles, así que sin duda Pereguine insistiría en que Weston le hiciera una nueva. Se quitó la corbata y la arrojó sobre la silla. Le habría gustado quitarse las botas, pero sin ayuda de cámara era demasiado esfuerzo, así que se acomodó en la cama y momentos después de poner la cabeza sobre la almohada, se sumió en un profundo sueño.


  Lo despertó el suave ruido de la puerta al abrirse. Por un momento se preguntó dónde estaba. Pero al ver a Georgia entrar con una cesta, lo recordó todo.


  —Tuve que subir —casi se disculpó ella—. A Nana la cansan mucho las escaleras, además está muy ocupada en la cocina, donde riñe sin cesar con los cocineros por ensuciarle sus suelos recién fregados. Nana detesta a los sirvientes de Londres más que al ejército de Napoleón.


  El duque adivinó que Georgia charlaba para ocultar su turbación. Se sentó en la cama y alcanzó su corbata.


  —Perdone si estoy desarreglado. Estaba cansado, así que me dormí. ¿Qué hora es?


  —Poco más de las dos de la tarde. Debí traerle antes el almuerzo, pero Nana le preparaba una tarta de pichón.


  —Qué amabilidad la suya. Le aseguro que tengo apetito suficiente para comerme toda una bandada de pichones.


  Georgia colocó la cesta junto a la silla y sacó de ella la tarta, una hogaza de pan fresco, rebanadas de jamón frío y un cestito con fresas.


  —Las corté yo misma del jardín —explicó—. Habría sido inútil pedírselo al jardinero. Se ha encerrado en el invernadero. Detesta a mi madrastra.


  El duque se anudó la corbata, iba a ponerse la chaqueta, cuando Georgia lo detuvo.


  —Coma en mangas de camisa, Charles siempre lo hace.


  —¿Charles es su marido?


  —No, es mi hermano. Está a las órdenes del Almirante Collingwood.


  —Supongo que espera que pronto goce de permiso y venga —comentó el duque en tono ligero y casi sin pensar, pero le sorprendió que el rostro de Georgia se ensombreciera.


  —No, no vendrá —como si temiera que el duque hiciera más preguntas, añadió—: tal vez fue una tontería ocultarlo aquí. Pero no se imagina lo difícil que es todo. La servidumbre habría informado a mi madrastra que había aquí un hombre cuando llegaron. Me habría sometido a un interrogatorio y podría haber descubierto que usted tomó parte en la operación. Se habría enfurecido.


  —¿Así que su madrastra conoce sus actividades de contrabando? —preguntó el duque mientras cortaba una rebanada de la tarta.


  —Sí, lo sabe.


  Como el duque ocupaba la única silla, ella se sentó en la orilla de la cama. Parecía cansada y preocupada. El duque sintió lástima por ella.


  —Su niñera es una magnífica cocinera —comentó para cambiar de tema.


  —Dijo que había prometido la tarta a una familia de la aldea. De lo contrario, les habría parecido extraño que preparara algo especial sólo para nosotras.


  Hizo una leve pausa y añadió, casi como para sí:


  —Mentiras, mentiras, nada más que mentiras. El mundo parece estar lleno de ellas.


  El duque guardó silencio. Después de un momento, como si lamentara su exabrupto, Georgia dijo con cierta timidez:


  —También le traje un poco de brandy. Nana estaba segura de que era le que usted preferiría.


  —No discuto para nada su conclusión —sonrió el duque.


  El brandy estaba en una licorera y se sirvió un poco en la copa que Georgia había sacado de la cesta, lo probó y lo reconoció como uno de los mejores coñacs franceses.


  —No sé quién será su proveedor de vinos, pero tiene un gusto excelente.


  —No se burle de mí. Sabe tan bien como yo de dónde proviene el brandy. Fue más caro, así que supongo que será de mayor calidad del que traemos habitualmente.


  —Debe ser usted muy fuerte. No es que suponga que reme, pero el esfuerzo de cruzar el canal de ida y vuelta en doce horas debe ser extenuante.


  —A veces lo es, aunque siempre tengo cuidado de no salir a menos que el mar esté calmado. Nuestros hombres no son marinos y se marean con la más pequeña ola.


  —¿No quiere hablarme de eso? —preguntó el duque y se dio cuenta de que había cometido un error al decirlo.


  Georgia se puso de pie casi de un salto.


  —No, no —dijo con determinación—. Y no sé por qué me quedé a charlar con usted. Supongo que se debe a que no hay aquí nadie más con quien pueda comentar nada. Si menciono el tema a Nana se enfurece, detesta hasta pensar en lo que debe hacerse y cuando me marcho, creo que sufre.


  —Estoy convencido de que así es. Cualquiera que le tuviera afecto sentiría lo mismo, por eso es que no puedo comprender que su esposo…


  —Ya le dije que mi esposo no sabe nada de esto.


  —¿Y cómo lo permite su madrastra, entonces?


  —No tengo más que decir. Le diré algo muy claro, señor Raven, cuanto más rápido salga de esta casa, mejor. Tal vez cometí un error al ocultarlo, pero debe irse esta noche en cuanto sea posible. ¿Comprende?


  —Obedezco sus órdenes. Y agradezca a Nana de mi parte la tarta y dígale que también disfruté el brandy, sin importarme su origen.


  El duque tenía la intención de ser provocativo y lo consiguió. Georgia movió la cabeza y se fue sin decir una palabra más. Escuchó sus pisadas al bajar por la escalera y se rió mientras se servía otra copa de brandy. Tenía carácter esa chica. No le envidiaba a su marido la tarea de intentar controlarla cuando llegaba a casa.


  Un ruido en el exterior hizo que el duque se acercara a la ventana. Un cuerno producía un sonido ronco e insistente. Vio un lujoso carruaje tirado por seis caballos que formaban un perfecto grupo. Cuatro jinetes de escolta portaban el mismo uniforme verde de los sirvientes que llegaran primero.


  El duque se asomó para ver al propietario de tan espectacular desfile, pero por desgracia no lo logró. Sólo alcanzó a ver las cabezas de los caballos y a los cocheros de sombrero de copa sentados en el pescante.


  De pronto vio que por la vereda se acercaban dos carruajes más y un faetón conducido por un caballero de sombrero ladeado y que manejaba las riendas con la habilidad y confianza de un experto, el duque casi sintió envidia. Sin duda alguna se llevaría a cabo una fiesta abajo.


  Habría sido inhumano si su curiosidad no se despertara. Deseaba ver quién era esa gente y para su propio asombro, se dio cuenta de que no había preguntado el nombre de la madrastra de Georgia.


  «Tal vez la conozco», se dijo». «Me pregunto qué sucedería si me uno al grupo».


  Pero sabía que no traicionaría a Georgia. No, debía permanecer oculto como ella se lo pidió y olvidarse de todos esos extraños sucesos.


  «¡Demonios!» pensó mientras se sentaba de nuevo en la cama. «Me molestará el resto de mi vida si no descubro la verdad de este drama».


  Capítulo 3


  Para el duque, la tarde transcurrió con gran lentitud. Por la ventana veía brillar el sol sobre el lago, el viento agitando el follaje y los patos que volaban en lo alto del cielo. Deseaba ponerse en acción, se sentía frustrado esperando a solas en la pequeña habitación sin tener idea de lo que sucedía en la casa, que sin duda estaba en plena actividad.


  Examinó los libros del estante. La mayoría eran religiosos y calculó que debían tener muchos años, tal vez siglos. Al mirar a su alrededor notó un armario, lo abrió y encontró una heterogénea cantidad de objetos. Un lavamanos clerical, una copa de cristal de colores, una caja de yesca, material de costura, y a la aguja oxidada por falta de uso y al fondo, una vieja y deshilachada muñeca de trapo.


  El duque sonrió. Ya había adivinado que Georgia usaría esa habitación como escondite. Se había dado cuenta de que las sábanas de la cama estaban limpias y que, al igual que las fundas de las almohadas, despedían aroma de lavanda. El mantel que cubría la pequeña mesa no tenía mucho tiempo de haber sido cambiado y había poco polvo en el piso y en los estantes.


  Tal vez, pensó, Georgia había ocultado allí a otros desconocidos, cuando recordó su agitación y la forma en que mostrara cierta resistencia para usar el pasadizo secreto porque no tenía otro recurso. De alguna manera, se sintió seguro de ser el primer ajeno que usaba ese lugar secreto.


  ¿De qué y por qué tenía ella que ocultarse? Era la incógnita que inquietaba su mente.


  ¿Por qué Georgia Baillie, que tenía suficiente valor para arriesgarse a ser capturada por contrabandista, iba a tener miedo de nadie, excepto de los guardacostas? Sin embargo, en la mente del duque no había duda de que ella tenía miedo.


  Se recostó en la cama porque era más cómodo que permanecer en la dura silla y trató de sacar algo en claro de todo lo que sabía y observara. Pero conforme pasaban con lentitud las horas de la tarde y llegó el anochecer, se encontró confundido por completo.


  Sacó su reloj de bolsillo. ¡Ya eran casi las seis de la tarde! Se preguntó cuántas horas más tendría que esperar a que fuera seguro salir hacia la caballeriza, ensillar su caballo y partir.


  De pronto escuchó un ruido leve pero claro. Se puso de pie, ansioso. Cruzó la habitación y abrió la puerta. De nuevo escuchó el ruido y notó la respiración agitada. Antes de bajar por la escalera, adivinó quién estaba en el primar descanso… Nana, no Georgia.


  —Aquí tiene, señor —le dijo al entregarle una cesta, la misma que llevara Georgia con el almuerzo—. Con todos esos entremetidos sirvientes pude traerle poco.


  Nana hablaba en susurros y con voz baja el duque respondió:


  —Suba, deseo conversar con usted.


  —No me atrevo, señor, pueden necesitarme. Ya es bastante peligroso que lo visite, como están las cosas.


  —Lo comprendo y le agradezco mucho la comida.


  —Son sólo unas lonjas de carne fría y un poco de queso. Discúlpeme, señor, sé lo que un caballero debe comer, no en vano los he servido toda mi vida.


  —Este caballero no es exigente —comentó el duque, bromista.


  —Le calenté un poco de agua. No pude subirla hasta aquí, así que la dejé abajo cuando nadie me veía. La encontrará al final de la escalera.


  —Le estoy muy agradecido por ello y también necesito afeitarme.


  —También pensé en eso, señor. Encontrará el equipo de afeitar del señor Charles y un cuello limpio en la cesta.


  —Piensa en todo. La señorita Georgia, o más bien la señora Baillie es una joven afortunada al tenerla para que la cuide.


  —La señorita Georgia, siempre olvido llamarla por su apellido de casada, no me acostumbro, es lo único que me queda. La quiero como si fuera mi propia hija.


  —Le repito que es una joven afortunada —sonrió el duque.


  —Pero no puedo hacer mucho por ella… ahora —dijo Nana casi como si hablara consigo misma—. Era tan diferente cuando sir Héctor vivía.


  —¿Sir Héctor qué? Sólo conozco el apellido de casada de la señora Baillie.


  —Sir Héctor Grazebrook, un noble caballero, recto y justo en todo, Dios sabe lo que pensaría ahora si no estuviera bajo tierra.


  El duque adivinó, más que vio, el gesto de impotencia que la mujer hizo con las manos. En seguida, con tono de voz diferente, añadió:


  —La señorita Georgia dice que vendrá a recogerlo en cuanto sea posible, señor. Que por favor esté listo a partir de medianoche.


  —Lo estaré, aunque en cierta forma me desagrada dejarlas en esta situación tan difícil.


  —Difícil, ésa es la palabra, señor y diga lo que diga la señorita Georgia, lamentaré que se vaya. No se puede negar que es usted amable y de buena cuna, a pesar de cualquier problema en que esté metido.


  —Mi problema no es muy difícil de resolver —le aseguró el duque.


  —Me alegra saberlo. Sólo desearía poder decir lo mismo de la señorita Georgia. ¡Oh, señor, es por ella por quien tengo miedo!


  El duque percibió verdadero terror en la voz de la mujer.


  —Convénzala, Nana, de no correr esos terribles riesgos. Lo que hace no es tarea para una mujer, en especial una que ha sido educada con delicadeza.


  —¿Supone que no se lo he dicho una y otra vez? Pero usted no comprende, señor. Hay razones que no puedo divulgar y que obligan a la señorita Georgia a comportarse así. Lo único que me pregunto es cómo terminará esto.


  Nana suspiró.


  —Sólo rezo con todo mi corazón para que algo, de alguna manera, nos salve —añadió.


  El duque iba a contestar cuando ella le puso la mano en el brazo para indicarle silencio.


  —Alguien anda allí —susurró.


  La mano de Nana tocó el resorte y la puerta se abrió con lentitud. La apertura era pequeña y angosta y tuvo dificultad para pasar por ella. El duque echó un vistazo rápido a un largo corredor, que supuso correspondería al área de la servidumbre. En cuanto Nana salió, la puerta se cerró.


  Esperó hasta estar seguro que la mujer se había alejado; entonces, con todo cuidado tanteó para buscar el resorte hasta que lo encontró. Lo oprimió y la madera se movió. Para no arriesgarse a que lo descubrieran, cerró en seguida y sintió un alivio al darse cuenta de que ya no era prisionero de la señora Georgia Baillie. Podría irse en el momento que quisiera.


  Tomó la cesta de comida y la subió a su habitación, donde la colocó en la mesa. Además de la carne y el queso había una hogaza de pan y mantequilla. Bajo todo eso, un estuche de cuero con navajas de afeitar.


  Por un momento el duque pensó que Nana había olvidado el cuello que mencionara. Pero lo descubrió atado al asa de la cesta, para que no se manchara. Colocó la comida sobre la mesa y decidió bajar por la cubeta de agua.


  Comprendió que sus pisadas podrían escucharse, así que con trabajo se quitó las altas botas de montar y en calcetines empezó a descender por la angosta escalera. Ya para entonces había oscurecido y se reprendió a sí mismo por no pedir a Nana una vela, ya que la caja de yesca de nada le serviría si no tenía una.


  Mientras se movía con toda precaución escalera abajo, escuchó una voz de mujer tan cerca que se sobresaltó.


  —¡Bah! ¡Harás lo que te digo! No quiero más objeciones.


  —¡Pero si es imposible! ¿No comprende que como cruzamos anoche no podemos hacerlo de nuevo?


  El duque reconoció la segunda voz, era Georgia.


  —¿Y qué? Es muy importante que traigan a un hombre que los esperará en el lugar de siempre.


  —No me gusta traer pasajeros —protestó Georgia.


  —No me importa, señorita presumida, lo que te guste o no —respondió una voz tajante.


  El duque pensó que debía ser la madrastra de Georgia, quien prosiguió:


  —Este caballero debe ser trasladado a Inglaterra, ¿y quién mejor que tú para hacerlo? Ya eres una experta en el tráfico ilícito por el canal.


  —¿Y cree que me siento orgullosa de ello? —preguntó indignada Georgia—. Usted me obligó y con cada viaje se vuelve más ambiciosa. ¿No le basta con la ganancia de la última carga? Por lo menos, debe alcanzarle para un mes.


  —Eres más tonta de lo que pensé si crees que esas migajas alcanzan para vivir como me gusta —respondió sarcástica la otra mujer—. ¡Eso no me bastará ni para comprar velas para mi casa!


  —Usted se burla —la acusó Georgia—, y sin embargo, los hombres de la propiedad arriesgan su libertad y su vida cada vez que salen al mar. ¿Tiene idea de lo que es sentirse perseguido, saber que en algún lugar, en la oscuridad hay armas dispuestas a disparar? Las autoridades patrullan las aguas con embarcaciones muy veloces y también la costa.


  —Deberías dedicarte al teatro, querida. Serías un éxito —fue la burlona respuesta—. ¡Deja de discutir! El caballero que recogerás mañana es importante. Te aseguro que es una carga mucho más valiosa que el brandy o el té.


  —¿Quiere decir que le pagarán por traerlo?


  —¡Santo Dios! ¡Si serás inocente! ¡Por supuesto que me pagan! ¿Crees que me tomaría tanto trabajo si la recompensa no fuera generosa?


  —No veo que le cueste ningún trabajo. Somos la tripulación y yo quienes corremos el riesgo. Y los hombres me obedecen sólo porque sirvieron a mi padre.


  —¡Te obedecen porque se les paga! Y si no hacen lo que ordeno, se morirán de hambre, como te lo he repetido docenas de veces. Y también sus familias. Ya puedes venir a suplicarme, que no te daré para ellos ni un centavo. ¡Nada, nada! A menos que me traigan más cargamento. El de ahora, reconozco que fue bastante bueno.


  —Me alegra que le satisfaga —respondió Georgia con sarcasmo—. Pero a cambio, les paga a nuestros hombres mucho menos que a cualquiera de los demás contrabandistas de toda la costa.


  —¿Y con quién van a quejarse si están descontentos? ¿Con los guardacostas, o tal vez les gustaría enviar una solicitud a Su Majestad? ¡Sería el colmo del absurdo! «Nosotros, los contrabandistas de la finca Cuatro Vientos rogamos la intervención de Su Majestad para que recibamos una remuneración mayor por nuestras actividades ilegales de contrabando».


  —¡Oh, cállese! —la voz de Georgia denotaba su furia—. Se aprovecha y se burla de esos hombres que eran campesinos honestos y decentes. El contrabando era al principio una aventura, una tentación porque habían oído hablar de las grandes ganancias que obtenían otras bandas. Sí, lo hacían, pero tal vez sólo una o dos veces al año, hasta que usted se enteró.


  —¿Y recuerdas cómo recibí esa información? ¿Lo recuerdas?


  Se hizo un silencio. Luego, con voz baja y triste, Georgia indicó:


  —Avisaré a los hombres que cruzaremos mañana por la noche. ¿Cómo se llama el hombre que recogeremos?


  —Así está mejor, mucho mejor. Sabía que serías razonable. Después de todo, una palabra mía en ciertos lugares haría mucho daño, ¿no es así? Sólo una sugerencia, una sospecha…


  —¿Quiere callarse? —exigió Georgia casi sin poder contenerse—. Ya dije que iré. Informaré en seguida a los hombres, porque si lo dejo para mañana, algunos pueden irse al mercado y no regresar a tiempo. Todavía no me ha dicho el nombre de la persona que nos esperará.


  —¡Eso no es asunto tuyo!


  —¿Es un francés?


  —Por supuesto. Según recuerdo hablas francés bastante bien. Así que podrás conversar con él, al menos para mostrarte cortés.


  —¿Para qué viene entonces a este país? —preguntó Georgia—. Tuve miedo después de que trajimos al anterior. Puedo ser contrabandista, pero no traidora. ¿Cómo puedo estar segura de que no es un espía?


  —Mira, chiquilla, no puedes estar segura de nada. Y cuanto menos sepas, mejor. Esa latosa honradez tuya resultaría un peligro si te presentaran de testigo en un juicio. Recoge a ese hombre, trátalo con respeto y una vez que haya puesto pie en la costa, olvida su existencia.


  —No me gusta, ya le dije que no me gusta —murmuró Georgia.


  —Y yo te ordené hacer lo que digo y no discutir conmigo.


  Se hizo una súbita pausa El duque pudo imaginar a las dos frente a frente mientras sus miradas se cruzaban. De pronto, la mayor, en diferente tono de voz indicó:


  —Si te arreglaras, podrías ser atractiva. Lord Ravenscroft está aquí esta noche. Recuerda que le gustaste el año pasado. Le gustan las mujeres jóvenes, frescas y de ojos brillantes. Ponte uno de mis vestidos y baja para atenderlo. Te conviene y también a mí.


  —Olvida —objetó Georgia—, que ahora estoy casada. Cuando era soltera usted me hacía exhibirme ante esos viejos depravados, pero ahora ya no les interesaría. Como dice, a Lord Ravenscroft le gustan las mujeres jóvenes, inocentes y puras. Yo, ahora, llevo anillo de bodas en el dedo.


  Se escuchó una risotada.


  —¡Debes tener la cabeza llena de estopa para pensar que un anillo hace alguna diferencia! En realidad, lo hace todo más sencillo, los hombres siempre temen que una soltera los obligue a llevarla al altar. Baja, Georgia, descubrirás que un durazno maduro es más dulce y apetitoso que uno que todavía está verde.


  —Me escandaliza y disgusta —Georgia habló con lentitud—. Lloré el día que mi padre se casó con usted y no he dejado de llorar desde entonces al pensar que ocupa el lugar de mi madre. Ella era buena y pura, pero cada vez que la veo a usted en esta casa, me siento avergonzada, ya que no es nada más que… que… una… malvada.


  Se escuchó una exclamación de furia y después el seco golpe de una mano que abofeteaba una mejilla.


  —¿Cómo te atreves a hablarme así? ¡Fuera de aquí, vete antes que te golpee con el fuete! ¡Obedece mis instrucciones o ya sabes quién terminará en la horca!


  Una puerta se cerró de golpe antes que terminara la última frase y el duque comprendió que Georgia debía haber salido de la habitación. Se dio cuenta, casi con sentido de culpa, de que había escuchado deliberadamente, pero permaneció tan fascinado por lo que oía que no se había movido.


  Bajó con todo cuidado el último tramo de escalera. Tropezó con la cubeta de agua y contuvo el aliento temiendo que se escuchara el ruido. Al tomarla, palpó un bulto que adivinó contenía una pastilla de jabón y dos velas.


  Se sentó en la oscuridad frente a la puerta por la que entrara en el pasadizo. Le llevó un buen rato encontrar el mecanismo. Y supuso que también habría una puerta para entrar en el dormitorio de la madrastra de Georgia.


  Sus labios se torcieron en una amarga sonrisa al pensarlo. Reunió las cosas que Nana le dejara y las subió a la habitación. Cerró la puerta, encendió las velas y procedió a asearse y a afeitarse. El cuello, aunque pasado de moda, era blanco y almidonado y cuando se miró en un espejo que colgaba de la pared, el duque se sintió casi tan inmaculado como de costumbre.


  Se sentó para cenar, pero el impacto de saber lo que Georgia se vería obligada a llevar a cabo al día siguiente le quitó el apetito.


  Ya era bastante malo que los ingleses suministraran oro a Napoleón. El emperador había fanfarroneado más de una vez de que las guineas de oro que cruzaban el canal lo ayudaban a alimentar y vestir a su ejército. Pero el traer espías a Inglaterra era algo muy diferente.


  Nadie suponía ni por un instante que no había ya espías en el país. Muchos de ellos eran inmigrantes franceses rescatados de la guillotina durante la revolución. Pero continuaban leales a su país a pesar de los cambios políticos y no sentían obligación hacia Inglaterra, que los había acogido. El hecho de saber que nuevos espías llegaban de forma subrepticia era de temerse.


  A la madrastra de Georgia le pagaban por traer a ese hombre. Por lo tanto, era alguien de importancia, al menos para quienes lo enviaban.


  Como siempre que reflexionaba, el duque tamborileó los dedos sobre la mesa. Se encontraba en un terrible dilema. Como miembro de la Cámara de los Lores y a las órdenes de Su Majestad, su deber ineludible era asegurarse de que ese francés, y todos los que ayudaran a su entrada al país, fueran arrestados. Pero por otra parte, era imposible justificar ante sí mismo una traición que provocaría que se encarcelara o deportara a una joven que, a su manera, le había brindado hospitalidad.


  Horas más tarde, todavía no terminaba su cena y se debatía sin llegar a una decisión. La única posibilidad era intentar convencer a Georgia de que bajo ninguna circunstancia obedeciera a su madrastra. No obstante, tenía la inquietante sensación de que eso sería imposible. Era evidente que pesaba mucho la amenaza de la mujer. Al menos, pensó, debía intentar averiguar de qué se trataba.


  En cierto modo, el duque se sintió aliviado de que Georgia no fuera, como imaginó al principio, una ambiciosa o una aventurera que contrabandeaba por avaricia. Le parecía empezar a entender el asunto, aunque todavía había muchas incógnitas para los que no encontraba explicación.


  Tomó unos bocados más de queso y terminó el brandy que Georgia le llevara con el almuerzo. Decidió que si tenía que esperar varias horas a que Georgia apareciera, podría bajar por la escalera y ver si algo más sucedía.


  Se detuvo en el primer descanso y resistió el impulso de abrir la puerta. Descendió otro tramo, no se escuchaba ningún sonido en la habitación, pero antes que bajara más, el duque escuchó voces que provenían de otra dirección. La escalera daba vuelta en ese punto y le llevó un poco de tiempo descubrir un tenue rayo de luz que se filtraba por una hendidura en un escalón. Se sentó y miró a través de él.


  Al principio no pudo distinguir nada. Sacudió un poco el polvo con la mano y algo se movió. Un segundo después corrió un pequeño postigo, de apenas unos centímetros y pudo mirar lo que sin duda era el salón principal de la casa. La mirilla, sin duda, estaba disimulada en la cornisa.


  Abajo de él, sentados en sofás tapizados de damasco y en dos mesas de juego, había un grupo de huéspedes. Por los sonidos, como eran la voz chillona de las mujeres y las voces profundas de los hombres, se percató de que habían comido bien y bebido bastante. La mayoría de las mujeres tenían una copa en la mano y estaban arregladas en forma vulgar, resplandecientes de joyas, con vestidos de acentuados escotes y faldas casi transparentes.


  Mientras el duque buscaba un rostro familiar, una mujer que estaba de espaldas a él se inclinó sobre uno de los jugadores, le dio un beso en la frente y se volvió para hacer una seña a un lacayo. El duque contuvo la exclamación que estuvo a punto de brotar de sus labios.


  —¡Caroline Standish! —murmuró entre dientes—. ¡Santo cielo, la última persona que esperaba ver!


  No había duda de que la mujer destacaba entre las demás. Su vestido, estilo imperio, moda que provenía de la corte napoleónica, era de encaje plateado bordado con rubíes. A la luz de las velas resplandecía el collar de rubíes color sangre y con expresión sombría, el duque recordó lo que ese collar le había costado.


  Todavía le parecía escuchar la voz de Caroline que le susurraba al oído:


  —¡Regálamelo, Trydon, mi amor, te lo pagaré en miles de formas placenteras y deleitables, si me lo compras!


  Sus suaves brazos le rodeaban el cuello, sus labios estaban junto a los de él y su exótico perfume le nublaba el cerebro.


  No era más que un jovenzuelo ingenuo en aquel entonces y Caroline bien merecía los brindis que por ella hacían todos los miembros de los clubs de St.James. Y había sido un triunfo para él que ella prefiriera su protección a la de pretendientes de más posibilidades económicas.


  Fue un interludio breve pero muy apasionado antes que su regimiento fuera enviado a Portugal. Había comprendido, incluso en sus más ardientes momentos de intimidad, que Caroline no le era fiel. Pero era bastante tonto para sentirse ilusionado con esa mujer que no sólo era diez años mayor que él, sino experta en la profesión más antigua del mundo.


  Cuando el ejército se detuvo en Southampton debido al mal tiempo, lo enviaron de regreso a Londres y descubrió que Caroline se consolaba de su ausencia en brazos de un hombre que a él siempre le había desagradado, Lord Ravenscroft.


  Se produjo una ruidosa, vergonzosa y vulgar escena cuando Ravenscroft le ordenó salir de la casa de Caroline y él le dijo desafiante que después de lo que le había costado, tenía más derecho que su señoría de estar allí. Entonces Caroline se mostró tal cual era. También le dijo que se fuera y el duque se dio cuenta de que ella deseaba deshacerse de él porque temía perder a su nuevo y más rico e influyente protector.


  Todavía le dolía recordar su voz chillona, la forma en que se había aferrado a su brazo para susurrarle impaciente absurdas excusas mientras lo conducía hacia la puerta.


  Los detestó a ella y a Ravenscroft con tal violencia, que ya en la calle se sintió enfermo. Fue sólo su entrenamiento militar lo que le impidió volver y retar a duelo a Ravenscroft, hombre de mucha más edad que él, o romper las ventanas de la casa y gritar a todo el mundo que había sido un estúpido y que lo había arrojado una mujer despiadada y cruel.


  «Los jóvenes son muy vulnerables», se dijo el duque, y mientras se preguntaba ahora cómo había podido dejarse engañar por Caroline, comprendió que llevaría siempre las cicatrices de la herida que ella le hiciera.


  A través del agujero, el duque observó a la mujer a quien entregara una vez su juvenil, ardiente y apasionada devoción.


  Caroline todavía era hermosa, pero su vida licenciosa había cobrado su precio. Profundas líneas surcaban las comisuras de su boca y sus manos blancas parecían haber adquirido forma de garras. Pero todavía podía ser alegre y divertida y los hombres que la escuchaban ahora reían. Destacaba entre todas las demás mujeres presentes.


  El duque no reconoció a ninguna de ellas, lo que no era sorprendente, ya que aunque Caroline se había convertido en Lady Grazebrook, la sociedad decente no la aceptaba. Por supuesto, siempre había alguien dispuesto a gozar de su hospitalidad. Serían los o las arribistas, listos a alternar con gente de menor categoría en un submundo de sociedad, ya que no podían hacerlo dentro de ésta.


  A los hombres sí los reconoció. Eran los jugadores, los de vida licenciosa que buscaban emociones fuertes. Y también varios viejos, como Ravenscroft que sabían que Caroline podría conseguirles jovencitas como las que les agradaban. Ravenscroft, por ejemplo, era conocido por preferir vírgenes y sobre esto se murmuraba en todo Londres.


  Las guineas se apilaban en las mesas de juego. Los invitados de Caroline empezaban a formar parejas.


  El duque bostezó. Sabía muy bien cómo terminaría esa reunión. La mayoría de los hombres estarían tan ebrios que habría que conducirlos a sus camas; una gran cantidad de dinero cambiaría de manos y el más pobre de todos se aprovecharía.


  ¿Qué ganaría Caroline con ello?, se preguntó el duque. No debía ser Ravenscroft quien le interesaba, ya que había dicho a Georgia que bajara a atenderlo. Debía ser alguien más.


  Sus ojos recorrieron el grupo. Un hombre ataviado con chaqueta y pantalones de satén gris estaba de pie, solo, junto a la chimenea. Tenía un rostro delgado y sardónico y observaba a Caroline con una expresión que al duque le pareció una mezcla de admiración y desprecio.


  De pronto ella se dirigió hacia él, con los brazos extendidos y la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos.


  Se había hecho un súbito silencio porque los jugadores esperaban que se repartieran los naipes, así que el duque escuchó con claridad que el hombre de gris decía:


  —¿Está todo arreglado?


  —Por supuesto —respondió Caroline—. Mañana por la noche.


  El hombre dio unas palmadas en la mejilla de Caroline con sus largos, delgados y huesudos dedos. Ella volvió el rostro y se los besó.


  Con cuidado, para no hacer ruido, el duque cerró la mirilla. Había visto suficiente para sentirse asqueado. ¿Qué le importaba lo que hacía Caroline en esa casa o en cualquier otro lugar? Pero otra pregunta daba vueltas en su mente:


  «¿Quién es el hombre de gris?».


  Capítulo 4


  La pequeña habitación en lo alto de la escalera era como un santuario. El duque cerró la puerta y se recostó en la cama a pensar.


  Se remontó al pasado y se esforzó por recapturar escenas que habían sucedido mucho tiempo antes y que creía haber olvidado. Se vio a sí mismo en una fiesta, quién la ofrecía o dónde era no lo recordaba. Pero charlaba con varios hombres y uno de ellos preguntó:


  —¿Supiste lo de Caroline Standish?


  —No —contestó él—. ¿Qué hizo?


  —Se extralimitó —respondió su informante—. Has estado fuera de la ciudad. Trydon, de otra manera te habrías enterado que las autoridades tuvieron conocimiento de un duelo que tuvo lugar en la casa de ella la semana pasada. Resultó muerto el joven Lancaster y dicen que Caroline recibía apuestas sobre el presunto ganador. Se informó al príncipe al respecto y está furioso.


  —¿Y qué sucederá con esa tonta que permite que tales cosas sucedan en su casa? —preguntó una voz femenina.


  El duque se sobresaltó cuando Lady Valerie Voxon se unió al grupo. Se veía exquisita, como de costumbre y él apenas escuchó el resto de la conversación, aunque ahora recordaba algunos fragmentos.


  —No es un tema digno de una dama como usted —observó uno de los presentes.


  —Tengo curiosidad —insistió Lady Valerie—. He visto a la Standish pasear en el parque y me he enterado de cuántos corazones y generosos bolsillos se han puesto a sus pies.


  Dirigió una mirada de soslayo con sus ojos verdes hacia el duque al hablar, y como él todavía era muy joven, se ruborizó al darse cuenta de qué Lady Valerie sabía de sus relaciones con Caroline.


  Hacía más de un año que había terminado con ella cuando esa conversación tuvo lugar y ahora estaba interesado en Lady Valerie para que le importara lo que le sucedía a su amante anterior. Había tenido que enfrentarse al duro hecho de que Caroline lo había dejado sin un centavo. Como era demasiado inexperto para saber rehusarse a las peticiones de una mujer bella, se endeudó hasta las orejas y tuvo que humillarse y pedir dinero a su tío para evitar que lo enviaran a la cárcel.


  Alguien respondió a la pregunta de Lady Valerie.


  —Caroline se ha dado cuenta de que la discreción es lo más valioso. Ella siempre tiene una solución, así que ahora se ha ido a la campiña con un admirador que me temo es lo suficiente tonto como para casarse con ella.


  —¿Quién es? —surgió la pregunta.


  El duque, por atraer la atención de Lady Valerie, no escuchó el nombre, pero sí el final de la frase:


  —… lo debes haber visto, un tipo bastante distinguido.


  Parecía increíble que alguien que conociera el pasado de Caroline hubiera supuesto que ella sentaría cabeza en Cuatro Vientos. Pero tal vez el padre de Georgia, respetuoso y galante con las mujeres, se sintió fascinado ante la oportunidad de desempeñar el papel de caballero andante. No adivinó que esas suaves, pequeñas y blancas manos que le rogaban su protección eran en realidad garras ambiciosas, dispuestas a tomar lo que pudieran.


  En apariencia, Sir Héctor no había vivido mucho tiempo para reconocer la ambición que llevaba a Caroline a extraer sumas exorbitantes de sus admiradores y su deseo de notoriedad, sin reparar en el costo.


  —Pobre tonto —murmuró el duque—, que se dejó engañar por Caroline.


  Entonces, avergonzado, recordó que también a él lo había engañado cuando la conoció. Había sido su primera protegida, a la que alojó en una casa en Chelsea y le obsequió un carruaje.


  Ya libre de Caroline, adivinó que sin duda no era ni el único proveedor ni el único receptor de su afecto, como había supuesto entonces.


  «Fue el pago a mi experiencia», pensó el duque con una sonrisa amarga.


  Pero no había aprendido mucho, ya que después del rompimiento con Caroline y de regresar de la península, se enamoró de otra fascinante Circe, Lady Valerie Voxon.


  No era el único que perseguía a la más aclamada y comentada «incomparable» de todo Londres. No era sólo bella, era sensacional. Y todas las damas de edad sacudían la cabeza ante su comportamiento y comentaban que «su pobre madre debía retorcerse en su tumba».


  Valerie tenía los corazones de todos los hombres de sociedad a sus pies, que eran muy bonitos, por cierto. Cuando el duque se le declaró, aunque sabía que no tenía ninguna esperanza, Valerie le dio una palmada en la mejilla.


  —Me gustas, Trydon. Y en otras circunstancias, habría llegado a amarte. Pero, querido, no puedo imaginarme como esposa de un soldado pobre.


  —Tal vez mi tío nos ayude —indicó el duque, aunque sabía que no había la menor posibilidad de ello.


  —¿Qué tipo de ayuda crees que podría darnos? —preguntó ella—. ¡Una casa pequeña en un barrio modesto de Londres o una cabaña en el campo! No, Trydon, yo deseo posición social, casas, carruajes y caballos; poder asistir a fiestas; tener ropa, joyas y todas esas cosas exóticas y maravillosas que proporciona el dinero.


  El duque no pudo decir nada más. Valerie colocó su mano en la de él.


  —Me voy a casar con el Conde de Davenport.


  —¡Darcy! ¡No puedes hacerlo, es un tipo muy decente, Valerie, pero no es para ti!


  —Su señoría es un hombre muy rico y no quiero ofenderlo al permanecer aquí a solas contigo.


  Lo acarició de nuevo en la mejilla.


  —Si sólo las cosas fueran diferentes —añadió con un suspiro.


  El duque todavía evocaba la sensación de soledad y frustración que lo invadió al verla alejarse, ¿qué podía hacer? No tenía dinero ni posibilidades de fortuna y no era clarividente para saber que en menos de dos años dos hombres sanos, que se interponían entre él y el ducado, habrían muerto.


  Así que regresó a la península mientras afirmaba que «¡las mujeres eran el demonio!» y que cuanto menos tuviera uno que ver con ellas, mejor. No alteró su opinión cuando a su regreso, Valerie, radiante y aún más hermosa como Condesa de Davenport, había dejado muy en claro que podrían reiniciar sus relaciones, aunque esta vez en términos más ardientes.


  —Si sólo hubiera sabido que llegarías a ser duque, Trydon —suspiró mientras bailaban juntos en un baile ofrecido por Lady Blessington.


  —Darcy es un buen tipo —respondió él, mientras notaba que al fondo del salón, el marido la observaba con la admiración escrita en todo su rostro regordete y honesto.


  —Estoy aburrida, aburrida —se quejó Valerie—. Excepto, por supuesto, cuando estoy contigo.


  Como un caballo que presintiera el peligro, el duque se resistió ante la clara sugerencia de la mirada de Valerie. De hecho, fue la actitud de Lady Davenport, lo que lo hizo aceptar la sugerencia de su madrina.


  —Ven al baile que daré en el campo, para que elijas una esposa adecuada.


  Él no deseaba casarse. Las Carolines, Valeries, Janitas y todas las damitas simplonas que iban tras su dinero, eran iguales. Deseaban algo de él, no a él. Codiciaban su posición, su fortuna, tal vez su virilidad. Pero no les interesaba Trydon, la persona con quien él había vivido toda su vida, el hombre que jamás esperó ser duque.


  Ahora, acostado en la angosta cama, pensó que un hombre era un tonto si no sabía cuando lo más indicado era la retirada. No deseaba encontrarse de nuevo con Caroline; ella pertenecía al pasado. Y por lo que había escuchado desde su escondite, no había mejorado con el paso del tiempo.


  «Debo irme de aquí», pensó.


  Sacó su reloj, pronto sería medianoche. Y entonces sería seguro salir hacia la caballeriza, ensillar su caballo y alejarse. No deseaba enredarse más con nadie de esa casa. Sólo quería poder recordar quién era el hombre de gris. Lo vio antes en alguna parte, pero le irritaba no recordar su identidad.


  De cualquier manera, no tenía por qué incitar su curiosidad ni importarle la nueva conquista de Caroline. Sentía lástima por Georgia, incluso por cualquiera que se encontrara en la posición de hijastra de Caroline. Lo mejor que ella podía hacer, era que cuando su esposo regresara de altamar, pedirle que resolviera el asunto. ¡Vaya asunto para un marino, aunque, después de todo, era su problema!


  De pronto, el duque se sintió abrumado. La habitación era tan pequeña que los muros parecían venírsele encima. Deseaba alejarse, pero en el fondo de su mente sabía que era el pasado lo que le afectaba. Ver a Caroline lo había obligado a recordar su propia debilidad, la forma en que ella lo había estafado, pero aún podía sentir la suavidad de sus brazos al rodearle el cuello y su rostro levantado hacia él.


  —Por favor, Trydon, por favor, tengo que comprarme un vestido nuevo. Quiero que estés orgulloso de mí.


  —Por favor, Trydon, un brazalete nuevo para mi traje de gasa verde.


  Y por fin, el loco capricho del collar de rubíes. Ella lo había lucido una noche para «enseñárselo», sin nada más que la joya en su cuerpo blanco, lo cual tuvo un efecto casi hipnótico en un joven tan inexperto como era Trydon entonces. Lo había enloquecido de deseo, pero no accedió a sus demandas hasta que prometió pagarlo.


  El duque se levantó de la cama. Deseaba caminar sin cesar para alejar los fantasmas que lo abrumaban, pero no había espacio, por lo que se vio obligado a sentarse en la silla junto a la mesa, donde estaban los platos sucios de su cena.


  Como estaba molesto consigo mismo y en sus recuerdos, se sintió aburrido y con deseos de encontrarse libre y su indignación empezó a crecer. No quería seguir involucrado más tiempo en ese lío tan desagradable. No era lugar para el Duque de Westacre y se preguntó por qué había sido tan tonto en ayudar a un grupo de contrabandistas inexpertos.


  Las velas se consumían, pero todavía daban suficiente luz para iluminar la expresión resuelta y un tanto sombría del duque cuando, a la una de la mañana, Georgia subió por la escalera de puntillas.


  —Supuse que vendría más temprano —comentó molesto el duque.


  —Le ofrezco mis disculpas, pero es que ciertos asuntos requirieron mi atención.


  —¿Ya podemos salir? Debo informarle, señora Baillie, que he decidido irme, sin reparar en las consecuencias.


  —Sí, ya es bastante seguro. Todos deben estar dormidos y le indiqué a Ned que tuviera su caballo listo, nos espera junto al riachuelo.


  El duque suspiró aliviado.


  —Entonces, vamonos.


  Iba a incorporarse de la silla, cuando Georgia lo detuvo.


  —Un minuto, señor Raven. Antes deseo pedirle un favor.


  El duque arqueó una ceja.


  —¿Un favor? Antes que lo pida, debo decirle que no estoy de humor para hacer favores. Con franqueza, deseo alejarme de esta casa y de todo lo que contiene, a la mayor velocidad posible.


  —No lo culpo. Pero escúcheme. No se lo pediría si no estuviera desesperada.


  El duque sospechó que había problemas. Miró a Georgia, que estaba de espaldas a la puerta. Su rostro estaba muy pálido y parecía cansada y abatida, como si hubiera sobrepasado sus propias fuerzas. Su cabellera estaba desarreglada y el vestido manchado en la orilla, como sí hubiera caminado sobre el lodo.


  —Bueno, ¿de qué se trata? —su voz era áspera porque no se atrevía a reconocer que su aspecto era patético y trataba de no recordar el sonido de la bofetada que le diera Caroline.


  —Me falta un remero —las palabras parecieron arrancadas de sus labios.


  —Eso no es asunto mío.


  Como si su tono de voz la hiciera cambiar de estado de ánimo, de uno suplicante a otro desafiante, respondió:


  —Suponga que lo convierto en asunto suyo, señor Raven. Y que a menos que me ayude, no lo dejaré salir de aquí. Que a menos que haga lo que le diga, lo denuncie. No como contrabandista, eso involucraría a otra gente, sino como ladrón, alguien que se ocultó aquí para apoderarse de las joyas de las damas huéspedes.


  Mientras Georgia le lanzaba las palabras como dardos, el duque se sorprendió tanto que por un momento sólo la miró. De pronto echó la cabeza hacia atrás y se rió.


  —Adelante, denúncieme. Llame a esos borrachos para que me capturen, si es que pueden ponerse de pie, lo cual dudo, para que me entreguen a las autoridades. Sin duda tendrán trabajo para subir por la escalera y si lo logran, puedo noquearlos, uno a uno, conforme entren aquí. Pero no olvide, querida, que entonces este santuario secreto dejará de serlo. Todos lo conocerán, incluso su madrastra.


  Antes que terminara de hablar, se dio cuenta de que había roto las reglas de honor, porque había lanzado un golpe bajo. Georgia ocultó el rostro entre las manos.


  —No hablaba en serio —susurró—. Olvídelo. Sólo deseaba suplicarle que me ayudara.


  —¿Para otro viaje ilícito por el canal? Lamento mucho no ser caballeroso, pero la respuesta es no.


  —Temía que así fuera. Eso significa que tendremos que hacerlo con un hombre de menos, lo cual nos restará velocidad y correremos más peligro; también podíamos invitar a un desconocido de otra aldea, pero sería una locura. Lo único que nos ha mantenido a salvo es que nadie fuera de la propiedad tiene la menor idea de lo que aquí ocurre.


  —Esos son problemas suyos. Y si acepta mi consejo, debería irse de esta casa en seguida. Sin duda tendrá familiares o amigos, váyase a hospedar con ellos.


  —Usted no comprende. Pero como dijo, no es su problema, lo acompañaré adonde está su caballo.


  —Gracias —indicó el duque y tomó su sombrero.


  Ella apagó las velas y de puntillas empezó a descender por la escalera. El duque la siguió. Abajo se escuchaban risas y voces que provenían del salón.


  Como el duque supusiera, ya el grupo estaba muy bebido, como lo indicaban las risas de las mujeres y los sonidos guturales de los hombres.


  El duque pensó que Georgia lo conduciría por el vestíbulo por donde entraran, pero en cambio se dirigió hacia una puerta al lado opuesto.


  Escuchó que giraba una llave y que se descorría un cerrojo. De pronto el aire de la noche le dio en el rostro, y al salir se dio cuenta de que estaban en el jardín.


  Cruzaron por entre varios arbustos antes de llegar a la vereda de grava que rodeaba la casa. Había luna, pero sin suficiente luz para iluminarlos y cuando el duque tropezó, Georgia le extendió una mano.


  —Yo lo guiaré, conozco muy bien el camino.


  Se mantuvieron al amparo de los árboles hasta llegar a una puerta pequeña que se abría hacia la parte de atrás de las caballerizas.


  —Espero que resuelva sus dificultades —dijo él con tono de conversación, como si se encontraran en una reunión social.


  —Nuestra única seguridad reside en la velocidad —contestó Georgia preocupada, sin duda, por la falta de un remero.


  —¿Qué le sucedió al remero?


  —Se fue al mercado. Está como a veinte kilómetros de aquí y su esposa dice que planeaba pasar allí la noche. No puedo enviar por él, sería una tontería. Son tipos que no saben mentir y tendría que explicar a sus amigos la razón de su prisa en regresar. Son campesinos, hombres que toda su vida la han dedicado a trabajar la tierra y no están acostumbrados a enfrentar el peligro.


  —Para eso se les paga —señaló el duque, con tono desagradable.


  —Una miseria. No participan de las ganancias, como otros grupos.


  —¿Entonces, por qué lo hacen?


  —Porque de lo contrario, morirían de hambre. ¿No comprende lo difícil que es conseguir trabajo en esta parte del mundo? Además, aquí han pasado toda su vida, como sus padres. Son nuestra gente, nuestra responsabilidad, o más bien, mía, mientras Charles está en servicio.


  —Debe tener medios para sostener una mansión como Cuatro Vientos.


  —Mi padre dejó todo lo que poseía a mi madrastra. A ella no le interesa la casa ni la propiedad. Viene sólo cuando sus amigos desean pasar una o dos noches en el campo.


  El duque lo entendía. Sería un lugar muy conveniente para Caroline si deseaba organizar fiestas para divertir a viejos como Ravenscroft o para conquistar a un nuevo admirador, lejos del torbellino social de Londres. Sintió una súbita sensación de lástima por la pobre hijastra que se había visto atrapada en las redes de una astuta y malvada araña.


  Se detuvo y en ese momento la luna salió de entre una nube y pudo ver con claridad el rostro de Georgia.


  —Sabe que no puede continuar con esto. Tarde o temprano los capturarán. Entonces, los hombres que tanto le importan, morirán colgados o serán deportados. Y Dios sabe qué le sucederá a usted.


  —Sí, nos atraparán, es probable que eso suceda mañana por la noche. Es tan peligroso llevar un hombre de menos, es como enviar un mensaje a los guardacostas.


  Después de un momento de silencio, con voz temblorosa, añadió:


  —Se lo suplico, señor Raven, ayúdenos.


  —No puedo. Tampoco puedo explicarle por qué.


  —Si usted también está en problemas, debía ser solidario conmigo. ¡Yo tengo un problema desesperado! No se lo pediría si fuera asunto de dinero. Pero… la vida de… alguien… depende… de ello.


  —Creo que debería confiar en mí.


  —No puedo. El secreto no es mío. No puedo decirlo a nadie. Sólo puedo explicarle que si no hago lo que me ordenaron, las consecuencias serán tan terribles que preferiría morirme ahora y aquí mismo, que ver los resultados.


  El duque le puso una mano sobre un hombro.


  —Tontuela, no puede llevar esta carga sobre sus hombros. ¿Bajo qué amenaza la controla su madrastra? Lo que sea, no debe obedecerla. ¡Es una mujer malvada! La conozco, Georgia, al verla esta noche la reconocí.


  Sintió que Georgia se estremecía.


  —Sí, es malvada. Pero no puedo librarme de ella, debo hacer lo que me dice.


  —No debe hacerlo —casi gritó el duque—. Debe desafiarla, decirle que no teme lo que pueda hacer.


  —Pero le temo. ¡Usted no comprende! Me obligará a cumplir sus deseos.


  —¿Incluso introducir al país a un instrumento de Bonaparte?


  —¿Así que lo escuchó? —preguntó Georgia sobresaltada.


  —No pude evitarlo. ¿No se da cuenta de que todo cuanto se dice en el dormitorio de su madrastra se escucha en la escalera?


  —¡Lo había olvidado! Recordaba que puede verse el salón, pero el dormitorio tenía tanto tiempo desocupado. Era el de mi madre y mi madrastra insistió en ocuparlo en esta ocasión porque el resto estaba ocupado.


  —Escuché todo lo que le decía a usted —el duque advirtió que Georgia se había avergonzado cuando volvió el rostro—. También oí cuando la abofeteó —agregó con tono más gentil—. ¿Cómo tolera esa humillación?


  —No puedo hacer nada.


  —Es una locura cruzar de nuevo el canal mañana. Y lo que es más serio y reprobable es traer a ese espía francés al país. Estamos en guerra, Georgia. Hombres como su hermano luchan contra el poder y el terror napoleónico. ¿No comprende que los espías y traidores minan nuestras fuerzas y que nuestros soldados y marinos pierden la vida a causa de ellos?


  Georgia lanzó una exclamación ahogada y se cubrió los oídos con las manos.


  —No lo diga —suplicó—. Toda la noche permanecí despierta mientras me preguntaba cómo evitar cumplir esa orden. Pero no hay manera, tengo que hacerlo.


  Se hizo un silencio súbito, después, con voz de profundo desaliento, añadió:


  —Tengo miedo, sí, reconozco que soy cobarde, pero tengo un presentimiento respecto a la noche de mañana, no sé por qué…


  El duque permaneció indeciso. Su sentido común le indicaba que se dirigiera hacia donde su caballo lo esperaba; sin embargo, todo lo que en él había de caballerosidad lo mantenía inmóvil, con deseos de protegerla. Pareció que reinaría el silencio entre ellos, hasta que Georgia dijo:


  —Debe irse. Ned se preguntará por qué tarda tanto.


  Caminaron en silencio. Ya casi llegaban al riachuelo y podía ver su caballo, cuando el duque se detuvo y se volvió hacia Georgia.


  —Debe haber una solución —dijo, molesto.


  —Eso fue lo que pensé —contestó ella, pero ahora con voz firme e impersonal.


  —¿Y si yo hablara con su madrastra?


  —¿Qué lograría? Aunque lo conozca, no le permitirá interferir en sus planes. Además, sospecho que no son órdenes de ella las que obedecemos.


  —¿Entonces, órdenes de quién? —preguntó el duque, pero sintió que sabía la respuesta: las del hombre de gris, quien parecía dominar al resto del grupo de licenciosos y bebedores.


  —No sé su nombre, pero por lo que ha dicho mi madrastra, supongo que es un francés.


  —¡Un francés! —la exclamación del duque fue como un disparo—. ¿Se da cuenta de lo que eso significa, Georgia? ¡La obligan a traer espías!


  —Lo sé, y no puedo evitarlo. Ya le dije que recibo órdenes y las cumplo.


  —¿Pero por qué? Es usted una mujer y esto no es tarea para mujeres.


  —Es parte de lo que no puedo decirle. Ya es suficiente que nos hayamos librado hasta ahora de ser capturados y que alguien esté a salvo.


  —Alguien que usted ama. Entonces debe tratarse de su hermano o de su esposo.


  —No me haga preguntas. ¡No tiene derecho! ¡Váyase!


  Georgia iba a retirarse, pero el duque la asió del brazo.


  —Llegaré hasta el fondo de este asunto. Su madrastra la domina por una amenaza que tiene que ver con su hermano.


  —¡Déjeme ir! —exclamó Georgia enfurecida—. No sé nada de usted y no le tengo confianza. Incluso, llegó aquí fingiendo ser otra persona.


  —De no haberlo hecho, ahora sería hombre muerto. No desconfíe de mí sólo porque traté de salvar mi vida —rogó el duque—. Escúcheme, Georgia, déjeme que la ayude.


  —Puede ayudarme si rema con nosotros mañana por la noche.


  —¿Si lo hago me dirá su secreto? ¿Confiará en que la ayude?


  —Si viene con nosotros mañana, confiaré en usted. Aunque será mejor que se vaya, como era su intención. Allí está su caballo, puede irse y olvidarnos. Oh, sé que le rogué que se quedara, pero tengo la sensación de que hice mal. No es su problema, es mío y yo debo resolverlo lo mejor que pueda.


  —Usted es una mujer y las mujeres no están hechas para estas cosas.


  —Desearía poder creerle. Más debo olvidar que soy mujer y también hacer que los hombres lo olviden. Reciben órdenes de mí sólo porque soy hija de mi padre, es como si lo ordenara él, no una frágil criatura ataviada con ropa femenina.


  —Es usted una joven muy extraña.


  Ella levantó el rostro hacia él y a la luz de la luna él se dio cuenta de que sus ojos le escrutaban el rostro como para darse fuerzas a sí misma.


  —¿Hablaba en serio al decir que nos acompañaría mañana?


  El duque eliminó los últimos vestigios de su sentido común.


  —Iré y que Dios me ayude. Porque creo que mi cerebro dejó de funcionar.


  —Habla como si estuviera desesperado y, sin embargo, yo me siento aliviada, tranquila, y ha desaparecido mi presentimiento de peligro. De alguna manera, creo que porque usted nos acompañará, haremos lo que tenemos que hacer y regresaremos a salvo.


  —¿Después de haber dejado a un espía francés en la costa inglesa?


  —Después de traer una carga —lo corrigió ella—. No es mi responsabilidad, yo sólo obedezco órdenes.


  —Es responsabilidad de todos nosotros. Y ahora que regresemos a la casa, deseo que haga algo por mí.


  —¿Qué?


  —Que descubra el nombre de un hombre vestido de gris. Es alto, moreno y de apariencia siniestra.


  —Jamás me mezclo con los invitados de mi madrastra —indicó Georgia disgustada—. Los detesto, ¿lo entiende? Detesto a la alta sociedad y todo lo que significa. En el pasado conocí a esos hombres; ahora, cuando llegan a casa, me oculto.


  —Lo entiendo —asintió el duque con tono gentil.


  Como si no lo hubiera escuchado, Georgia prosiguió:


  —Me escondo hasta que se van. Ese hombre, Lord Ravenscroft, de labios gruesos y manos suaves… y los otros… cuando vinieron por primera vez… —se estremeció y continuó con voz tan baja que él apenas podía escucharla—. ¡Los detesto! ¡Preferiría morirme antes que volverlos a ver!


  —Olvídelo. Y no permita que lo sucedido la envenene.


  —¿Envenenarme?


  —Sí, le envenenará la mente, el corazón y el alma. Sin importar por lo que haya tenido que pasar, que puedo adivinarlo, olvídelo. No pueden tocarla ahora, que está casada. Su esposo debía estar aquí para protegerla.


  —Sí, lo sé, pero estamos en guerra y está de servicio. No puede estar aquí y yo… yo debo protegerme a mí misma.


  —Tiene su escondite secreto —observó el duque con una sonrisa.


  —Sí, lo tengo —asintió ella.


  —No la presionaré, pero tengo la sensación de que es importante que sepamos el nombre de ese individuo. Pídale a Nana que intente averiguarlo por medio de uno de los sirvientes.


  —Se lo pediré, pero debemos tener cuidado. Lord Ravenscroft ignora que estoy en la casa, si se entera, querrá verme.


  El duque comprendió que alguna terrible experiencia ocultaba el horror que reflejaba su voz y para consolarla, extendió la mano y tomó la de ella.


  —Regresemos a la casa. Tenemos que hacer planes para mañana y Ned necesita dormir —luego preguntó—: ¿En verdad vendrá con nosotros?


  Su voz manifestaba incredulidad.


  —Remaré con ustedes —afirmó el duque y sé preguntó si habría algún loco en su familia. ¡Jamás en su vida había emprendido una aventura tan descabellada!


  Capítulo 5


  Nana estaba casi dormida cuando Georgia abrió la puerta del dormitorio y con suavidad se deslizó al interior.


  —¿Es usted, queridita? —preguntó Nana y levantó la cabeza.


  —Sí, soy yo.


  —¿Se fue el caballero?


  Georgia se acercó a la cama para mirar a la buena mujer.


  —No, Nana, se quedó.


  —¿Se quedó! ¿Quiere decir que el señor Raven cruzará con ustedes mañana por la noche?


  —Lo convencí. Oh, Nana, siento que fue una tontería. No es uno de nosotros. ¿Pero qué otra cosa podía hacer? Enoch no regresará a casa hasta mucho después de que hayamos zarpado rumbo a Francia.


  —El señor Raven no la traicionará. Estoy segura.


  —Es muy misterioso. Bien vestido, un caballero, pero es un fugitivo. Se oculta, él mismo me lo dijo.


  —¿Qué razón tendrá para ello? —preguntó Nana, intrigada—. Las deudas son lo más común que hacen que un caballero se oculte, sin embargo, hay algo diferente en él. He servido toda mi vida a caballeros y sé que es de noble cuna.


  —No ha habido muchos caballeros en nuestra vida durante los últimos años. Tal vez has olvidado cómo son en realidad. Los que se han hospedado aquí, te han alterado el juicio.


  —No piense en ellos, queridita, sabe que eso la angustia.


  —Es imposible no pensar —respondió Georgia, quebrándosele la voz.


  Se sentó en la orilla de la cama de Nana.


  —No puedo evitar al verlos llegar a la casa —continuó con voz baja, como sí hablara consigo misma—, recordar lo que sucedió la primera vez que mi madrastra trajo un grupo de invitados de Londres…


  —Olvídelo, señorita Georgia —le suplicó Nana.


  Pero Georgia continuó como si no la hubiera escuchado.


  —Puedo verla —murmuró—, elegantemente ataviada con un vestido nuevo de muselina y una capa con plumas de cisne. «Georgia», me dijo, «pareces una lechera. Olvida tus modales de campesina esta noche y cena con nosotros. Tengo un amigo que está ansioso por conocerte…».


  —¡Olvídelo, olvídelo! —rogó Nana.


  Pero Georgia miraba sin ver porque su mente recreaba los sucesos de esa noche aterradora.


  Bajó a cenar, emocionada. Se había sentido triste y solitaria desde la muerte de su padre. Además, sintió la emoción inesperada de estrenar un costoso vestido que su madrastra le regalara y se arregló el cabello como creía que era la última moda. La dicha de arreglarse, que ninguna mujer puede resistir, iluminó su mirada.


  Al mirarse al espejo reconoció que nada en su apariencia podría avergonzarla.


  —Está preciosa esta noche, señorita Georgia —exclamó Nana—. Sólo desearía que su padre pudiera verla.


  —Creo que a papá le habría gustado que yo cenara abajo —contestó Georgia mientras pensaba en el año de luto en la soledad de la casa que en ocasiones le parecía imponente y deprimente. Pero ahora su madrastra había regresado de Londres.


  Había una cantidad de velas encendidas en los candelabros. En la cocina, los cocineros preparaban lo que para ella tan inexperta, era una cena sensacional.


  El vestido que le dio su madrastra era el más lujoso que había poseído nunca. Y al entrar en el salón, todos los presentes se volvieron para mirarla, pero ella no tuvo miedo. Fue más tarde cuando lo padeció, debido a la pasión cruda en la voz de Lord Ravenscroft, a la oscura mirada de sus ojos enrojecidos y a las caricias que intentaba prodigarle.


  Ella intentó evitarlo, pero no lo logró. El resto del grupo se dedicaba al juego o a sus propias parejas. Ella parecía estar aislada a solas con él. Intentó pensar en una excusa para retirarse, pero no deseaba enfadar a su madrastra, quien había hecho hincapié en lo importante que era su señoría.


  Él la invitó a que le mostrara un cuadro en un salón contiguo. Inexperta, accedió. En cuanto estuvieron solos, la tomó en sus brazos y la ciñó hacia él.


  —¡No, no! ¡Suélteme… señor! —exclamó Georgia.


  —¡Eres tan dulce! —exclamó él con la voz enronquecida que semejó la de un animal. La oprimía tanto que casi no le permitía respirar y podía sentir su aliento caliente y alcohólico junto a su mejilla.


  —Debo… regresar… la gente… pensará… suélteme…


  —La gente pensará la verdad, que me fascinas y que te deseo.


  Atemorizada, se debatió y hasta trató de golpearlo con los puños. Pero él era demasiado fuerte. Sintió sus gruesos labios posarse en su mejilla y sus besos le parecieron brutales y asquerosos. Intentó gritar, ¡pero él la besó en la boca!


  —¡Me excitas! —exclamó triunfante—. ¡Eres un ave pequeña que debo capturar! ¡Aletea cuanto quieras, pero serás mía!


  La besó de nuevo y ella pensó que iba a desmayarse por el horror y la humillación, por fin se sobrepuso y logró liberarse. Escapó, pero estaba tan confundida que corrió, cruzó el salón y salió al vestíbulo.


  Fue entonces que el horror de esa noche se desató. Los otros invitados, animados por el alcohol obedecieron la orden de Lord Ravenscroft:


  —¡Atrápenla! —y la persiguieron por toda la casa.


  Aturdida por los besos de Lord Ravenscroft, Georgia no tuvo el buen sentido de dirigirse al área de la servidumbre para buscar la protección de Nana. En cambio, subió por la escalera, a la vista de todos. Alguien descolgó un cuerno de caza y el ruido y gritos que la seguían la asustaron tanto como a una joven cierva perseguida por una jauría de sabuesos.


  Subieron persiguiéndola y sin aliento y aterrada, se dio cuenta de que intentaban obligarla a bajar para hacerla caer en brazos de Lord Ravenscroft. De pronto, recordó la entrada al pasadizo secreto. Llegó a ella segundos antes que el primero de sus perseguidores llegara al rellano de la escalera. Se deslizó y cayó casi inconsciente sobre la escalera del interior.


  Podía escuchar cómo la buscaban. Pasos, gritos, puertas que se abrían y cerraban, que duraron largo tiempo.


  Más tarde, se deslizó hasta la habitación de arriba y permaneció en la cama, temblorosa, hasta el amanecer. Con la luz del día recobró el valor y decidió que jamás, por ninguna razón, su madrastra la haría que volviera a encontrarse con Lord Ravenscroft.


  Lady Grazebrook no estaba muy complacida.


  —Tonta campesina —le riñó—. ¿No comprendes lo mucho que podría beneficiarte Lord Ravenscroft? ¡A menos que desees permanecer enterrada en este alejado lugar toda tu vida, es incomprensible tu reacción!


  —Es lo único que deseo —respondió Georgia—. Estoy a gusto aquí y nunca más, nunca, ¿entiende? me reuniré con usted y con sus amigos para nada. Si vienen a la casa, lo cual no puedo impedir, no deben verme.


  —¡No seas absurda! —empezó a decir Lady Grazebrook, pero guardó silencio al ver la expresión del rostro de Georgia.


  —Prefiero matarme —declaró ella con lentitud—, a permitir que ese hombre me toque de nuevo.


  Al menos en esa ocasión, Caroline pareció un tanto avergonzada.


  —Tal vez su señoría se excedió —reconoció—. Está acostumbrado a que las mujeres se sientan halagadas con sus atenciones. Tienes que crecer, Georgia, y aprender a manejar a los hombres. Hablaré con Lord Ravenscroft.


  —Me niego a volverlo a ver, a hablarle o a presentarme ante él —dijo Georgia—. Si me obliga a reunirme con él o con cualquier otro que traiga a la casa, me fugaré.


  —¿Y adonde irías? —preguntó burlona Lady Grazebrook, pero comprendió que había ido demasiado lejos con Georgia y de ahí en adelante no insistió en que se presentara a sus fiestas.


  Pero Georgia tuvo otra experiencia aterradora. A la noche siguiente se acostó temprano, no durmió, una y otra vez pasaban por su mente los sucesos de la noche anterior. De pronto, a la una de la mañana escuchó un ruido leve afuera de su dormitorio. No había apagado la vela; por lo sucedido, temía hasta a la oscuridad. Sentada en la cama, vio cómo la perilla de su puerta se movía con lentitud. Por fortuna había echado llave, algo que no acostumbraba hacer.


  Había alguien afuera, podía escuchar su respiración.


  —¿Quién es? —preguntó, temblorosa.


  —Déjame entrar, pequeña Georgia, quiero hablar contigo —susurró una voz repulsiva.


  Supo quién era y el mismo pánico que la hiciera huir la noche anterior, la abatió. Saltó de la cama y con todas sus fuerzas empezó a apilar los muebles contra la puerta. Cuando terminó, el cuerpo le dolía por el esfuerzo. Permaneció inmóvil, mientras escuchaba y a través de la oscuridad oyó la voz odiada, arrogante y confiada:


  —Esperaré, pequeña Georgia, esperaré.


  Y se rió antes de alejarse.


  Al día siguiente estaba enferma de terror y así continuó largo tiempo después de que el grupo partiera a Londres. Fue Nana quien encontró la solución e insistió en que cada vez que su madrastra y sus amigos llegaran a Cuatro Vientos, Georgia durmiera en la diminuta habitación contigua a su alcoba.


  Era apenas más grande que un guardarropa, pero Georgia se sentía segura ahí. Sólo había dos lugares donde sabía que no podrían encontrarla, en esa habitación o en la del pasadizo secreto.


  —Olvídelo, queridita —insistió Nana una vez más mientras Georgia terminaba de repetir el horror de esa experiencia.


  —No puedo. Cuando Lord Ravenscroft está aquí en la casa, Nana, recuerdo sus labios sobre los míos. Es malvado.


  —Ya todo terminó.


  —Sin embargo, de alguna manera siento que jamás estaré segura mientras él viva —objetó Georgia—. Y también sé que todavía pregunta por mí. Mi madrastra sugirió hoy que me pusiera uno de sus vestidos para atender a sus invitados y lo mencionó a él.


  —Creo que usted exagera lo que pudo haber sido un incidente sin importancia para su señoría. Puede estar segura que hay mujeres de todo tipo dispuestas a complacerlo. Sin duda ya se olvidó de usted.


  Nana no creía en sus propias palabras, pero deseaba tranquilizar a Georgia.


  —Si sólo pudiera creer que eso es verdad —suspiró Georgia.


  —De todas maneras, se irán mañana.


  —¿Mañana? —de pronto el rostro de Georgia se iluminó—. ¿Por qué tan rápido?


  —Según lo que el cochero dijo, sólo están aquí entre dos visitas. Pasaron la noche anterior en la casa de Lord Ravenscroft, por eso llegaron temprano. Y mañana parten para hospedarse con otras amistades de la señora, cuyo apellido no recuerdo.


  —Por cierto, eso me hizo recordar que el señor Raven desea saber el nombre de un caballero vestido de gris.


  —¿Gris? Creo que lo vi en el pasillo antes de la cena. Delgado, alto, de rostro arrugado.


  —Debe ser él. ¿Sabes quién es?


  —Intentaré averiguarlo mañana —prometió Nana—. Los sirvientes lo sabrán. Hay uno que no es tan malo como el resto, un jovencito bastante agradable.


  —Esperemos que en esta ocasión no dejen la casa en tan lamentable estado como la última vez.


  —Me llevó una semana limpiarla —suspiró Nana—. Y si no hubiera sido por la ayuda de la señora Ivés, habría tardado el doble.


  —Ya sabes que no podemos pagar a nadie para que nos ayude.


  —La señora Ivés no nos cobra, queridita. De vez en cuando toma algunas verduras de la huerta y cuando hago sopa de pollo, le llevo un poco para su niño más pequeño. Como sabe, es un niño débil.


  —No sé qué harían los aldeanos sin ti —comentó Georgia y se inclinó para besar la mejilla de Nana.


  —No vaya a permanecer despierta toda la noche —le advirtió la mujer.


  —Trataré de dormir —prometió Georgia—, sé lo que nos espera mañana.


  —La señora no tiene razón para obligarla. Es demasiado peligroso. ¿Cómo terminará este asunto, Dios mío? A veces, querida, siento que no viviré para verla regresar a salvo. Cuando no está, apenas si puedo respirar.


  —No hay nada que podamos hacer para evitarlo.


  —Lo se, y también que la señora empieza a exigir más cargamento. Somos nosotros quienes le proporcionamos el dinero para pagar a esos odiosos sirvientes y comprar finos caballos. Debe comprender que si los capturan no habrá más toneles ni paquetes. Sin usted, pronto tendrá sólo agujeros en su bolsillo.


  —No creo que ella reflexione sobre eso. Está decidida a obtener lo que desea y su sed de oro es insaciable —observó Georgia con un suspiro.


  —¿Le ha dado dinero para pagar a los hombres? No accederán a ir de nuevo si no lo hace.


  —Sí, la obligué a darme dinero antes de la cena. Por fortuna ganó en los naipes e hice que me diera una guinea más para cada hombre, porque traerían un pasajero. No son tontos y saben, igual que yo, que esos franceses son espías de Napoleón.


  —¿Y qué piensa de ello el señor Raven? —preguntó Nana inesperadamente.


  —Se escandalizó. Por supuesto es una locura confiar en un desconocido, pero ¿qué podía hacer? No podemos zarpar sin un remero menos. Nuestra seguridad depende de ser más rápido que las autoridades de aduanas.


  —Su mayor seguridad, querida, es que nadie sospecharía de usted —la corrigió Nana—. Cuatro Vientos siempre estará libre de sospecha porque su padre, que Dios tenga en su gloría, era respetado en todo el país.


  —¡Pobre papá! Me pregunto qué diría si supiera…


  —Váyase a dormir, señorita. No tiene objeto pensar en eso a esta hora de la noche.


  Georgia se puso de pie para echar llave y colocar un pestillo nuevo en la puerta.


  —Ahora me siento segura —dijo—. Pero hasta que ese hombre no se vaya, sentiré miedo.


  —Es una lástima que el señor Raven no pueda darle una lección a su señoría —señaló Nana—. Es un joven fino y confiable. Le llevaré mañana una camisa del señor Charles, para lavar la suya mientras están fuera.


  —No te preocupes por el señor Raven, si no estuviera en problemas no se encontraría aquí. Y puedo jurarte que le caerán muy bien las guineas.


  —Será mejor que le preste la sudadera de pescar del señor Charles —continuó Nana como si no la escuchara—. No puede remar con la chaqueta que lleva puesta. Me alegra que vaya con usted, señorita Georgia; tengo la sensación de que si hubiera problemas, podría depender de él.


  —No dependo de nadie. Sabes lo que pienso de los hombres, en especial de los de su tipo. En lo único en que confío es en mi pistola.


  A pesar de sus palabras, sintió que difamaba al hombre más de lo justo. Había accedido a acompañarlos y aunque se decía que lo hacía por las guineas, sabía que estaba decidido a irse. ¿Por qué habría cambiado de opinión?


  «Podrá irse en cuanto volvamos», se dijo, entonces, sintió un estremecimiento de temor; ¿y si no volvían porque los capturaran?


  * * *


  A la noche siguiente, por el tono de su voz y la orgullosa manera en que mantenía erguida la cabeza, nadie habría pensado que Georgia no se sentía del todo confiada mientras conducía al duque desde su escondite y a través de la casa, hasta las escaleras que daban al sótano.


  Él pasó un día aburrido acostado y hasta intentó leer alguno de los viejos libros. No había bajado por la escalera para escuchar por las puertas secretas o a atisbar hacia el salón. Le disgustaba el grupo y no deseaba ver de nuevo a Caroline.


  Tenía edad y experiencia suficientes para reconocer a su ex amante por lo que era, una ambiciosa sin escrúpulos.


  Desde que heredara, había tratado a las mujeres del tipo de Caroline con divertida tolerancia. Sabía que lo consideraban una presa deseable, por lo que no volverían a engañarlo. Caroline le enseñó una dura lección y jamás repetiría el error. Pero lo sublevaba pensar que tuviera en sus garras a una joven sencilla y que obligara a un grupo de decentes campesinos a infringir la ley.


  Era lo suficientemente honesto para preguntarse hasta qué grado su indignación contra Caroline se basaba en el hecho de que no deseaba tomar parte en la aventura que le esperaba. Había dado su palabra a Georgia, por lo tanto, no podía dar marcha atrás, pero no se engañaba a sí mismo respecto a que le desagradaba remar los treinta y tres kilómetros que los separaban de Francia.


  Además, no sabía si lo resistiría. No había remado desde que estudiaba en Oxford, pero al menos tenía muy buena condición física, ya que hacía poco tiempo había entrenado a varios potros.


  —Vaya desorden que dejaron los huéspedes de su madrastra —comentó a Georgia mientras cruzaban la casa desierta y observaba los pisos sucios y las pilas de trastos sucios todavía en la mesa.


  —Siempre es lo mismo —contestó Georgia.


  El duque no insistió en el tema. Observó con interés cómo se abría sin ruido la bien aceitada puerta del sótano y con cuidado bajó los escalones mientras Georgia alumbraba el camino con una linterna.


  —Los barriles y paquetes todavía están aquí —comentó el duque.


  —Supongo que los recogerán más tarde.


  —¿Quién los recoge?


  —No tengo idea, excepto que es un hombre que se llama Philip. Los sacan del sótano por otra puerta que da al patio de la caballeriza. Nadie en la casa ve cuando se los llevan.


  De pronto, se detuvo y levantó la vista hacia él:


  —¿Por qué tan interesado? ¡Oh, Dios, si es una trampa ya sabe usted demasiado!


  —Está nerviosa o no imaginaría esas tonterías. Ya le dije que no haría nada que le causara daño, se lo prometí.


  —Pero hace muchas preguntas.


  —Siento curiosidad y a usted, en mi lugar, le pasaría lo mismo. Imagínese que hubiera salido a dar un paseo a caballo y que se viera en una situación así. ¿No querría saber qué es lo que sucede? Además, me interesan los contrabandistas, desde que era pequeño me interesaban.


  —No sería así si supiera tanto como yo —contestó Georgia con amargura—. No tengo más remedio que creer en usted. Pero no insista. Mañana, cuando se vaya, tendrá que jurar que olvidará todo lo que vio o escuchó.


  —Sí, sí, señora, obedeceré sus órdenes. Debió haber sido hombre en lugar de mujer, da órdenes como si fuera un sargento.


  Georgia se rió.


  —¿No ha adivinado por qué me llamaron Georgia? Debí ser George, como Su Majestad y mis padres se acostumbraron tanto a pensar en mí como George antes que naciera, que el único privilegio que le dieron a mi sexo fue añadir una «a» a mi nombre.


  El duque lanzó una carcajada.


  —Ssshh —ordenó Georgia—. Cuando lleguemos a la cueva deje que me adelante y les explique a los demás por qué me vi obligada a pedirle que se uniera a nosotros. No va a gustarles.


  Sin embargo, ella pudo eliminar cualquier objeción. Cuando él se les unió un poco después fue aceptado sin protesta, aunque lo miraban con suspicacia y frialdad.


  Anochecía. Y cuando el bote estaba en el agua y todos a bordo, el último rayo del sol se había desvanecido en el horizonte y la primera estrella brillaba sobre ellos.


  El duque ocupó su lugar junto a un hombre muy tosco, que se enteró era el herrero local. Tomó el remo con firmeza, irguió la espalda y mantuvo la esperanza de no hacer el ridículo. Para su sorpresa, el bote parecía ligero y se movía con suavidad y buen equilibrio sobre el agua.


  Miró hacia Georgia que iba sentada en popa y pensó que nadie pensaría en describirla como una dama de sociedad. Llevaba puestas las altas botas de pescador y la vieja chaqueta. Una pañoleta negra cubría su cabellera rubia.


  —Listos —ordenó en tono autoritario—. Fred marcará el ritmo. Ahora veamos si podemos cruzar el canal en tiempo récord.


  Mientras remaban, el duque pensó, con alivio, que no era tan exhaustivo como temiera. Pero a la vez, usaba músculos poco ejercitados y sabía que mucho antes que regresaran, le dolería la espalda.


  El mar estaba en calma y pronto se encontraron a mitad del canal, a una excelente velocidad. Remaban en silencio, con la excepción de alguna palabra ocasional de mando que profería Georgia. Uno de los hombres empezó a silbar casi sin darse cuenta y le ordenó que guardara silencio.


  —No desperdicie el aire, Cobber. Además, no sabemos quién pueda escuchar.


  Las horas transcurrieron sin incidente. Tres horas y media después, Georgia indicó:


  —Tierra a la vista.


  Se dirigieron hacia una pequeña ensenada, dos de los hombres saltaron y tiraron del bote hasta detenerlo sobre la arena. En seguida todos bajaron y mientras el duque los imitaba, se preguntó lo que diría Pereguine si supiera que chapoteaba en agua salada con sus mejores botas.


  Los hombres permanecieron junto a la embarcación, en cambio Georgia se adentró en la oscuridad.


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó el duque.


  —Ella siempre nos deja esperando —respondió uno de los hombres—. Si hay peligro y no puede regresar, tenemos órdenes de zarpar sin ella.


  —Eso me parece muy poco caballeroso.


  —Hacemos lo que nos ordenan.


  —Yo no estoy de acuerdo con que los hombres usen a una mujer como señuelo —comentó en tono despectivo y a pesar de las protestas que murmuraban a sus espaldas, fue tras Georgia.


  La noche era clara y no tardó en verla a poca distancia de él, de unas cuantas zancadas, la alcanzó. Ella se volvió indignada al sentirlo a su lado.


  —¿Qué hace? Mis órdenes son que los hombres permanezcan junto al bote.


  —Son suficientes para hacerse a la mar sin mi ayuda en caso de peligro.


  —No permitiré que discuta mis órdenes. Sé bien lo que hago.


  —Eso espero, porque iré con usted y no tengo ningún deseo de caer en una bien preparada emboscada.


  —Aquí no las hay. Regrese y espéreme.


  —No voy a hacerlo, así que no perdamos tiempo en territorio enemigo. ¿En dónde está el pasajero?


  Como si comprendiera que nada que pudiera decir tendría efecto, Georgia avanzó en un obstinado e indignado silencio. Unos pasos más adelante se encontraron bajo unos altos riscos. Rodearon algunas rocas, donde oculta de la playa, había una cueva.


  Georgia se detuvo y lanzó un bajo y prolongado silbido. Casi en seguida, a la entrada de la cueva apareció un pescador con una linterna en la mano.


  —Llega temprano, señora —dijo con un acento marcado que hacía difícil entenderle—, de lo contrario, la habríamos esperado en el mar.


  —Hicimos mejor tiempo de lo usual —contestó Georgia en excelente francés—. ¿Todo listo?


  —Todo, señora. No hay carga, como sabe, sólo el señor, que está muy nervioso.


  —Dígale que debemos partir de inmediato.


  El hombre desapareció en el interior de la cueva, para reaparecer un momento después. Lo acompañaba otro hombre, cubierto por una gruesa capa larga y un sombrero metido hasta casi los ojos.


  —Buenas noches, señor —saludó Georgia.


  Aunque estaba oscuro y la linterna no alumbraba mucho, el duque pudo notar la sorpresa del francés al escuchar una voz femenina.


  —¿Una mujer? —preguntó al pescador.


  Mientras ellos hacían un rápido intercambio de palabras, Georgia susurró al duque:


  —A los pasajeros nunca se les dice que soy una mujer o se negarían a embarcar.


  Después el francés se volvió y se llevó la mano de Georgia a los labios.


  —Encantado, señora —dijo con un tono de voz que carecía de sinceridad.


  —Vamos, rápido, no debemos perder tiempo —dijo Georgia agitada.


  Cuando llegaron a la embarcación, indicó al duque:


  —Será mejor que lo lleve en brazos para que aborde, no lleva botas.


  Sonriente, el duque obedeció. El francés iba a protestar, pero prefirió no mojarse los pies. El duque lo colocó en la popa, los demás empujaron el bote hacia aguas más profundas y luego él saltó a bordo.


  Mantuvieron el mismo ritmo anterior, aunque al duque le pareció que no avanzaban con la misma rapidez que antes. Sin embargo, era suficiente velocidad y el mar estaba muy calmado. Soplaba un viento nocturno frío, pero ninguno de ellos lo sentía, excepto, tal vez, el pasajero embozado en su capa que se estremecía de vez en cuando. Tal vez eso, pensó el duque, se debía a que sentía temor.


  Hasta ahora el duque empezó a sentir la tensión de emplear músculos que no había ejercitado durante casi ocho años. También sus manos comenzaban a ampollarse con el remo. Le avergonzó su propia debilidad y casi se sintió aliviado al darse cuenta de que su robusto compañero, el herrero, respiraba con dificultad.


  —Sólo faltan veinte minutos —dijo Georgia—, para llegar a casa.


  Su voz alertó al francés, que se incorporó y miró a su alrededor.


  —Falta poco, señor —le aseguró Georgia en francés, para tranquilizarlo.


  Él musitó algo entre dientes y el duque sintió un súbito deseo de tirarlo por la borda.


  «Malditos espías, pensó», «se deslizan como serpientes en Inglaterra».


  Se decía que toda la información que tenía Bonaparte acerca de los movimientos de las tropas y navíos ingleses, se debía a esa gente que se ganaba la confianza del pueblo de Inglaterra y hasta compraba información de quienes siempre estaban dispuestos a convertirse en traidores si se les pagaba por ello.


  Su indignación hizo que su cansancio se desvaneciera y se dedicó a remar con mayores bríos.


  De repente, sonó un disparo en la oscuridad.


  —¡Los del bote! ¡Deténganse en nombre de Su Majestad, el Rey George!


  —¡Autoridades aduanales! —exclamó Georgia entre dientes, pero todos la escucharon—. ¡Muévanse rápido, más rápido!


  No había necesidad de que lo dijera. Toda la tripulación pareció cobrar nuevas fuerzas, remaban por su vida.


  —¡Deténganse! —gritó la voz en la oscuridad, que después de una pausa agregó—: ¡Obedezcan o disparamos!


  —¡Rápido, rápido, mantenga baja la cabeza!


  El bote parecía volar por encima del agua. Se escuchó un estruendo y el duque sintió el silbido de una bala que pasó muy cerca de su oreja izquierda.


  —¡Abajo la cabeza! —ordenó con el tono de voz que los hombres que había tenido a su mando en Portugal conocían tan bien—. Georgia, tírese al fondo del bote, en seguida.


  Ella lo obedeció. Aumentaron los disparos, que zumbaban sin cesar sobre sus cabezas, pero ninguno de ellos demasiado cerca.


  —¡Aprisa, aprisa! —la voz de Georgia ya no era una orden, sino una súplica—. ¡Oh, Dios mío, permítenos escapar… permítenos llegar a casa!


  De pronto, el francés se puso de pie.


  —¡Es peligroso! —gritó mientras agitaba los brazos como si en su terror fuera a arrojarse al mar.


  —¡Siéntese, tonto! —le indicó el duque, pero era demasiado tarde. Después de un disparo, se escuchó un grito y el francés se desplomó y cayó sobre Georgia, quien había intentado obligarlo a que se cubriera en el fondo, junto a ella.


  —¡Remen, remen! —gritó el duque—. ¡Yo les marcaré el ritmo, uno dos, uno dos!


  Lo obedecieron y el esfuerzo hizo elevarse el bote sobre el agua. Se escucharon más disparos, esta vez a la izquierda. El duque levantó la vista. Habían entrado a un banco de niebla bajo los riscos. No permitiría que los remeros aminoraran el esfuerzo.


  —Uno dos, uno dos… —avanzaban con mayor rapidez.


  Georgia se había incorporado de nuevo, mientras el francés permanecía tirado en el fondo de la embarcación.


  —Ya… llegamos —dijo con voz quebrada.


  Los hombres guiaron la embarcación hacia el riachuelo, saltaron y la llevaron a tierra. El duque recogió su remo y cuando el bote se detuvo, Georgia exclamó:


  —¡Váyanse a casa… y olviden lo que vieron esta noche!


  Al duque le pareció que todos desaparecieron antes que ella terminara de hablar.


  —Será… mejor… que lo… llevemos… a la cueva —indicó temblorosa.


  —Yo lo haré, consiga una linterna.


  Georgia saltó del bote y el duque levantó al francés en brazos. Mientras lo conducía hacia la cueva, advirtió que todavía respiraba. Georgia los esperaba con la linterna en la mano.


  Colocó al herido en el suelo y luego vio que la bala le había atravesado el pecho. La sangre había empapado su capa y la chaqueta.


  —¿Está… muy… mal? —preguntó Georgia, casi sin aliento.


  Antes que el duque pudiera contestar, el hombre balbuceó:


  —Di… digan… a… Jules —dijo en francés y con voz apenas audible—, di… digan… a… a… Ju… Jules… que mate… al príncipe… ense… guida… por órdenes, del… em… pe… rador.


  Una bocanada de sangre le bañó la barbilla. Hizo un movimiento convulsivo con las manos y quedó inmóvil.


  El duque había visto morir a muchos hombres y comprendió que el espía francés había muerto.


  Capítulo 6


  Por un momento, ni el duque ni Georgia se movieron. Luego, ella preguntó en un susurro:


  —¿Es… está… mu… muerto?


  —Lo está.


  Ella lanzó una exclamación ahogada y ocultó el rostro entre las manos. El duque se inclinó y buscó en los bolsillos del muerto. Primero sacó una bolsa repleta de guineas inglesas. La tiró a los pies de Georgia.


  —Divídalo entre los hombres, se lo han ganado.


  —¡No, no! —protestó la joven.


  Él levantó la vista y a la luz de la linterna pudo notar el terror en sus ojos.


  —Déselos, será el último viaje que hagan.


  Sin protestar más, Georgia se estremeció y se volvió, mientras el duque hurgaba en el bolsillo superior de la chaqueta del muerto. Sólo encontró una tarjeta de visita, que acercó a la luz de la linterna:


  —Conde Pierre Lamonté —leyó con voz alta—. Me pregunto si será la tarjeta del muerto o el nombre de alguien con quien iba a ponerse en contacto.


  Georgia continuaba con el rostro vuelto a otro lado, sin atreverse a mirar la cara lívida y los ojos abiertos del cadáver.


  —¿Cómo se llamaba el pasajero que trajo la vez anterior?


  —Nunca lo supe —contestó Georgia.


  —Todo lo que sabemos es que Jules, sea quien sea, va a matar al príncipe —murmuró el duque, casi para sí.


  —¿Está… seguro que eso… dijo el… francés?


  —Usted lo escuchó y sabe que lo dijo.


  —¡Pero es imposible que se planee asesinar al Príncipe de Gales!


  —Nada es imposible. Pero no es el momento de discutir ni hacer conjeturas. Tengo asuntos que atender. Será mejor que me espere en la escalera, no tardaré.


  El duque levantó al muerto y Georgia, temblorosa, se alejó.


  Dejó la bolsa tirada y subió por la escalera al fondo de la cueva. Se sentó en el suelo y ocultó el rostro entre sus heladas manos.


  Trató de no pensar en lo sucedido. Pero su mente era un torbellino y sólo podía recordar el terror de las balas que silbaban en la oscuridad, el grito de terror del francés y su rostro al morir.


  Mientras tanto, el duque sacó al muerto de la cueva. Ya empezaba a surgir una suave luz en el horizonte. Llenó los bolsillos de la capa del francés con piedras, lo envolvió bien y lo condujo hasta la orilla de la corriente. Como anticipara, la marea subía y las olas se estrellaban contra las rocas, movidas por una profunda e intensa corriente submarina.


  El duque arrojó el cuerpo al mar. Lo observó dar algunas vueltas y después desaparecer. Esperó unos minutos para asegurarse de que las olas no devolvieran el cadáver cerca de la orilla.


  Regresó a la cueva, subió por la escalera y encontró a Georgia sentada en el suelo.


  —Olvidó esto —le dijo mostrándole la bolsa que llevaba en la mano.


  —Prefiero no tocar ese dinero —protestó ella, se sentía enferma ante la idea de tener en sus manos algo que perteneciera al muerto.


  —No era dinero de él —la corrigió el duque—, son guineas inglesas que han cruzado el canal para financiar a Napoleón y que ahora regresan a donde pertenecen. Piénselo de esa manera.


  —Lo… intentaré.


  —Pensé que tenía más carácter y valor —señaló el duque y el tono de su voz la hizo reaccionar. Levantó la barbilla, orgullosa.


  —No lo molestaré con histerismos —dijo indignada mientras se ponía de pie—. Pero… nunca había… visto a… un muerto.


  —Entonces, tiene suerte de que fuera un desconocido —indicó el duque casi con crueldad—. Si hubiera sido alguno de sus hombres, hubiera tenido que avisar y consolar a sus familias.


  Notó que ese enfoque desvaneció su debilidad. Caminó delante de él, lo dejó que llevara la linterna y segundos después, entraban en el sótano.


  Estaba vacío. Todo el contrabando se había desvanecido.


  —Se lo llevaron —comentó el duque.


  —Nunca permanece mucho tiempo —contestó Georgia.


  En los escalones del sótano había una pequeña bolsa. Ella la levantó y el duque le preguntó:


  —¿Es su paga?


  —Es para los hombres.


  Sin pedirle autorización, el duque le quitó la bolsa y la abrió. Levantó la linterna para ver el contenido.


  —Nada generosa —comentó.


  —Los hombres protestan, ¿pero qué pueden hacer? Si se rehúsan a continuar, morirán de hambre, porque mi madrastra no les pagará el trabajo que desempeñan en la propiedad.


  —En esta ocasión, al menos, no carecerán de recompensa.


  Con ambas bolsas en una mano y la linterna en la otra, esperó a que Georgia abriera la puerta que daba a la casa. Antes de dar vuelta a la llave, ella escuchó. Entonces abrió con el menor ruido posible y escuchó de nuevo antes de abrirla por completo.


  La casa estaba en silencio. El duque calculó que serían como las cinco de la mañana, ya que el amanecer iluminaba las ventanas. En silencio siguió a Georgia al pequeño salón donde lo condujera la primera vez que entrara en la casa. Colocó la linterna y el oro sobre la mesa y observó a Georgia mientras ella se quitaba la pañoleta. Se transformó, con sólo un gesto, de una mujer masculinizada a una mujer vestida de hombre.


  Suspiró y dijo:


  —Le traeré algo de comer, debe estar hambriento. Es más importante que discutamos lo que vamos a hacer. ¿Qué podemos hacer? Escuchó lo que dijo el francés.


  —Tal vez deliraba y, de todas maneras, ¿cómo vamos a descubrir a ese Jules, quienquiera que sea?


  —Sólo hay una persona que puede encontrarlo.


  —¿Quién?


  —Usted, Usted lo vio, usted lo trajo.


  Georgia lo miró con una expresión de pánico.


  —¿Pero cómo voy a encontrarlo? —protestó.


  —Es lo que debemos decidir. Escuche, Georgia, ese hombre no es sólo un espía, se le ha ordenado asesinar al Príncipe de Gales.


  —¿Cómo podemos estar seguros de eso? ¿Y si lo matara, qué sucedería?


  —A Bonaparte le convendría provocar el caos en Inglaterra. No es ningún secreto que el rey está loco; hace tiempo que se habla de nombrar Regente al príncipe. Si el heredero al trono y virtual gobernante del país es asesinado, la repercusión en las fuerzas armadas podría ser desastrosa. Sería una carta de triunfo para Bonaparte.


  —Jules esperará que el francés, el muerto, le dé la orden para proceder.


  —Es un argumento razonable —aceptó el duque con una súbita sonrisa—, excepto por una cosa…


  —¿Cuál?


  —El muerto dijo en seguida. Para mí que eso significa que a Jules ya se le dio la orden de asesinar al príncipe, pero no el momento en que debe hacerlo. Ahora, Bonaparte, con su impetuosidad usual, pide acción.


  —Aún así, ¿qué podemos hacer? Ese hombre cruzó el canal hace cerca de tres semanas; estará en Londres y es una ciudad muy grande.


  —Pero sabemos en qué parte de Londres estará. Lo más cerca posible del príncipe.


  —Supongo que así es —convino Georgia, titubeante.


  Sus miradas se encontraron y el duque advirtió que ella le suplicaba, sin palabras, pero con desesperación.


  —Es inútil, Georgia, tenemos que encontrar al asesino y es usted la única que puede reconocerlo.


  —Pero no puedo viajar a Londres —protestó Georgia—. Y aunque pudiera hacerlo, ¿qué oportunidad tengo de ver a la gente que está cerca del príncipe? Es usted quien debe prevenirlo, debe decir a quienes lo protegen que se mantengan en guardia.


  —¿Contra quién? No he visto al hombre, ¿cómo voy a describirlo?


  —Era delgado y moreno —respondió Georgia con rapidez—. Creo que, de edad madura. Su rostro tiene arrugas… —su voz se quebró y se detuvo.


  —Eso describe a muchos hombres, pero si lo vio, podría reconocerlo al verlo.


  —Sí, supongo que sí. Cuando llegamos a tierra estaba ansioso por no mojarse los pies, así que tomó mi brazo y yo mantuve en alto la lámpara para que pudiera ver las piedras y pisar sobre ellas. Cuando estuvimos a salvo, me lo agradeció y yo, sin pensar, le alumbré el rostro. De inmediato se alejó a toda prisa. Supongo que alguien lo esperaba.


  —Debe identificarlo —afirmó el duque.


  —No tengo modo de ir a Londres y aunque hiciera el viaje, hay un millón de probabilidades contra una que llegue a verlo.


  —Son mucho más —le aseguró el duque—. Saldremos en cuanto esté lista. Vaya a cambiarse, yo le diré a Ned que ensille los caballos.


  Después de un momento de silencio, dos pequeñas manos asieron el brazo del duque. El rostro de Georgia estaba levantado hacia él.


  —Por favor, por favor, no me obligue a hacerlo —le suplicó—. Nada saldrá de ello y si mi madrastra se entera, se enfurecerá.


  —Más tarde nos ocuparemos de su madrastra. Primero debemos salvar la vida del Príncipe de Gales. Todo lo demás es de poca importancia. Haga lo que le dije, cámbiese, pero primero despertaremos a Nana y le pediremos que nos prepare algo de comer. No nos permitirá desfallecer en el camino.


  Georgia se retiró. Él sabía que lo detestaba y resentía que la obligara, no obstante, debían buscar al espía. Sacó la tarjeta que encontrara en el bolsillo del francés y de nuevo leyó el nombre.


  Conde Pierre Lamonté.


  Le dio vuelta. Había unas cuantas palabras escritas en francés. El duque las tradujo con voz alta:


  —¡Este es el hombre!


  Guardó la tarjeta en su bolsillo, se dirigió con rapidez hacia la caballeriza y despertó a Ned. Le pidió que ensillara su caballo y otro para Georgia. Después regresó a la casa.


  Entró por la puerta de la cocina. Ya surgía el aroma del jamón de la estufa.


  —¿Le avisó Georgia que partiremos a Londres, Nana? —preguntó.


  Ella se volvió, con expresión preocupada.


  —Si usted lastima un solo cabello de la cabeza de esa criatura… —empezó a decir, disgustada.


  El duque la miró y las palabras murieron en sus labios.


  —Nada le sucederá. ¿Le contó lo que pasó anoche?


  La mujer asintió con la cabeza.


  —Tenemos que salvar al príncipe.


  —¡Sabía que sólo maldad surgiría de este terrible asunto! Fue la señora la que la obligó y la pobrecita nada pudo hacer más que obedecer. Nada más que problemas y sufrimientos ha habido en esta casa desde que el señor trajo a esa mujer y la hizo su esposa.


  —Estoy seguro de que es verdad, pero en lo posible, Georgia debe remediar el mal que hizo.


  —No sabrá cómo conducirse en Londres —se opuso Nana—, y no tiene ropa para alternar con la alta sociedad.


  —Nos ocuparemos de eso. Y en cuanto identifique al hombre, se la regresaré, sana y salva.


  —¿Y si la señora se entera?


  —Dudo que regrese en los próximos días. Y si lo hace, dígale que está enferma. Bajo ningún motivo le informe dónde fue.


  —No lo haré —prometió Nana—. Ya hay bastantes secretos en esta casa, no importa uno más. Y recuerde, señor, la señorita Georgia, aunque actuara contra la ley, es tan inocente y buena como un bebé de brazos.


  —No se preocupe, yo la cuidaré.


  —¿Y cómo sé que puedo confiar en usted?


  —Creo que en su corazón está convencida de que soy de fiar.


  La mujer lo observó con mirada penetrante hasta que, como si se sintiera satisfecha, se volvió hacia la estufa.


  —Encontrará un cubo de agua caliente, una camisa limpia y un cuello detrás del panel secreto. Podría usar algún dormitorio, ahora que la casa está vacía, pero sé que su chaqueta está arriba.


  —Gracias, Nana —dijo el duque y se apresuró para asearse, afeitarse y prepararse para el viaje.


  Cuando regresó a la cocina, encontró a Georgia, vestida con un viejo traje de montar de terciopelo verde. Nana le suplicaba que tomara un buen desayuno.


  —Haga lo qué le dicen —indicó el duque al notar su renuencia—. No será un viaje para una mujer débil y no quiero que se caiga de la silla por falta de alimento.


  —¡No me caeré de la silla! —afirmó, orgullosa.


  * * *


  Partieron un cuarto de hora más tarde. Evadieron pasar por la aldea, que ella le dijo se llamaba Little Chadbury y pronto se encontraron dirigiéndose hacia el norte por la verde campiña.


  Georgia cabalgaba muy bien y aunque su caballo no podía compararse con el del duque, mantuvieron un buen paso durante las primeras horas del día.


  El duque decidió que permanecieran alejados de los principales caminos y de las posadas más conocidas, donde podría encontrar viajeros que lo reconocieran. Buscó una pequeña aldea donde tomaron un ligero almuerzo.


  Al terminar, sentados afuera de la posada, el duque preguntó:


  —¿Está dispuesta a contarme bajo qué amenaza la tiene su madrastra?


  Georgia había recobrado su buen humor y charlaba alegremente. Pero al escuchar al duque se estremeció y guardó silencio.


  —No puedo decirlo, porque es un secreto que no me pertenece.


  —De todas maneras, creo que debe confiar en mí, porque después de lo ocurrido, no tengo intenciones de permitir que haga ni un viaje más.


  —Dice tonterías. Lo que haga en el futuro no es asunto suyo.


  —Después de lo sucedido me temo que me concierne. Además, debe darse cuenta de que en lugar del francés, pudo morir usted o cualquiera de su tripulación.


  —Siempre hemos tenido suerte.


  —A nadie le dura siempre la buena suerte. Lo que es más, ¿cree que su madrastra se conformará con lo que recibe ahora? Querrá más y más.


  —Es verdad —reconoció ella—. Los viajes son cada vez más frecuentes, pero no puedo rehusarme a obedecerla.


  —¿Porqué?


  —Ya le dije que no puedo decírselo.


  —Suponga que la delato.


  —No lo haría, no podría hacer algo tan ruin, tan bajo. Además, está involucrado, también lo arrestarían.


  El duque se rió.


  —¡Es usted una pequeña tigresa cuando se irrita! Tiene razón, no la delataría. Pero hablaré con su madrastra y le diré que debe detenerse.


  —¿Cree en verdad que le prestaría la menor atención? Cuanto le diga no impedirá que me obligue a cumplir sus deseos.


  —¿Bajo qué amenaza la tiene? —la pregunta fue como un disparo.


  —No puedo decirlo. Le di mi palabra a Charles…


  El nombre se le escapó de los labios.


  —Déjeme que lo adivine. Charles está implicado en esto. Su madrastra sabe algo que podría perjudicarlo. ¿Podría ser que Charles fue el primero en ser descubierto mientras pasaba contrabando a través del canal?


  Georgia lo miró y su rostro se puso lívido.


  —Alguien se lo dijo, porque yo nunca…


  —Nadie me lo dijo. Supuse que Charles es a quien usted protege, ya que sería expulsado del servicio si se sabe que cometió algún acto ilegal.


  —Fue sólo una travesura juvenil —explicó Georgia—. Nunca pensó que era algo malo. Nuestros trabajadores se enteraron de que con el contrabando se podía ganar en una noche más que en todo un año de trabajo honrado. Charles llegó a casa con permiso mientras reparaban su barco en Portsmouth. Pensó que sería divertido intentarlo, así que junto con varios compañeros, cruzó el canal.


  —Sin problemas, ¡suerte de principiante!


  —Trajeron una carga que Charles logró vender a un amigo por cien libras, ¡cien libras, nada más imagine!


  —Una gran cantidad de guineas de oro —sonrió el duque.


  —Para Charles y los demás era una fortuna. Mi padre acababa de morir. Descubrimos que estaba muy endeudado porque mi madrastra había abusado de su crédito.


  —Estoy seguro de ello —observó el duque, casi para sí.


  Georgia lo ignoró y continuó:


  —El dinero de esa carga casi nos hizo sentirnos ricos. Charles decidió intentarlo de nuevo, para dejarnos suficiente dinero para sostener la propiedad mientras estaba ausente.


  Georgia hizo una pausa y el duque notó que su mirada se ensombrecía con el recuerdo.


  —¿Y qué sucedió? —preguntó él interesado.


  —Regresaron sin problemas. Mi madrastra estaba en casa y cuando Charles salió del sótano después de guardar la carga, lo esperaba.


  —¿Cómo lo descubrió?


  —Nunca lo supe. Tal vez se sentía atraída por Charles. Es tan apuesto.


  «Caroline se siente atraída por cualquier joven atractivo», pensó indignado, mas con voz alta, le indicó:


  —Continúe.


  —Ella fingió que lo consideraba una divertida travesura. Sugirió a Charles que probaran el brandy que él había traído de Francia y bebieron juntos. Cuando Charles estaba ebrio, tan ebrio que no sabía… lo que hacía… lo obligó a firmar… una confesión.


  Georgia volvió el rostro para que el duque no viera sus lágrimas.


  —No sabía lo que hacía —susurró, con voz entrecortada—. Pensó que ella le tenía… afecto… y que era… bondadosa y… comprensiva.


  El duque puso su mano sobre la de Georgia. Los dedos de ella temblaron bajo los suyos. Luego volvió el rostro, surcado por las lágrimas, hacia él.


  —Ahora sabe la verdad y comprende por qué debo hacer lo que ella dice. Si me rehusó, presentará la confesión de Charles al Almirantazgo. Será la ruina y el deshonor para él.


  —Reconozco que es una situación complicada. Pero aún siento, Georgia, que algo puede hacerse. No se desaliente.


  —He permanecido despierta noches enteras rezando por encontrar una solución. Usted no conoce a mi madrastra, no es sólo ambiciosa, sino despreciable. Supongo, aunque nunca me he atrevido a decirlo, que detesta a Charles porque no la considera atractiva. Creo que le agradaría perjudicarlo. Estoy convencida de que la razón por la que no lo denuncia es el oro que nuestros hombres le producen.


  El duque pensó que la suposición de Georgia no estaba muy lejos de la verdad. Sólo el dinero impediría que Caroline se vengara de un joven que no le prestara atención. Comprendía bien que alguien decente y limpio como Charles habría sentido repulsión ante la idea de involucrarse con su propia madrastra. Esos escrúpulos no los tenía Caroline.


  —Está en un aprieto —comentó y sonrió—, más no desespere. Dicen que la noche es más oscura poco antes del amanecer. Saltaremos los obstáculos, uno a uno. Tal vez lleguemos al final mucho antes de lo que supone.


  Ella le dirigió una tímida sonrisa, sabía que intentaba animarla, aunque tenía la sensación de que nada podría aligerar la carga terrible que había soportado durante tanto tiempo.


  —Será mejor que prosigamos —sugirió el duque.


  Ya eran cerca de las cuatro de la tarde cuando se detuvieron por última vez. Encontraron una pequeña posada y de pronto, Georgia dejó de fingir que comía y rogó:


  —Por favor, no puedo seguir adelante. Déjeme volver a casa. Sé que este viaje a Londres será inútil. Le fallaré y usted se indignará conmigo por ser tan tonta. Cuanto más pienso en el hombre que traje de Francia, menos recuerdo su rostro.


  —Son sólo sus nervios. Cuando lo vea, estará segura de que es él.


  —A decir verdad, no deseo ir a Londres. Oh, sé que pensará que soy una tonta al hablar así, pero ya le dije cuánto detesto la sociedad y los que se hacen llamar caballeros.


  —No todos son como los libertinos que forman el círculo de su madrastra. Tengo amigos que le agradarán y… y yo no soy tan desagradable con usted, ¿o sí?


  —En realidad parece diferente —aceptó Georgia—, pero ¿qué sé yo de usted? Estamos solos. Ninguna joven bien educada viajaría sola con un hombre, ambos lo sabemos.


  —Esto es diferente. No somos una pareja común o, como lo diría usted, una joven bien educada y un caballero que viajan juntos por placer. ¡Somos instrumentos de guerra! Así es como debe pensar de sí misma, Georgia, como un arma con la cual combatir a Napoleón.


  Georgia levantó la barbilla y dijo:


  —Lamento haber sido tan inconsciente. Discúlpeme.


  —Eso es fácil y la prefiero cuando no es tan agresiva. Le aseguro, Georgia, que la primera vez que la vi, me aterró. «Una marimacho», me dije y hasta ahora no había tenido razón para modificar esa impresión.


  Ella se rió.


  —Quisiera pensar así de mí misma.


  —¿Quiere saber qué más pensé?


  —¿Qué?


  —Sentí lástima por su esposo. Y, por cierto, no sería fácil convencerlo ahora de que usted es sólo un arma de guerra en este momento.


  Le divirtió verla ruborizarse.


  —No deseo hablar de mi esposo —dijo, tensa.


  —Tampoco yo. Pero es satisfactorio que, mientras el marido no se oponga, una mujer casada pueda hacer cosas más atrevidas que una joven soltera.


  —¿Qué tipo de cosas atrevidas?


  —Viajar a través del país sola con otro hombre, por ejemplo —bromeó el duque—, y como está casada, nada impide que reciba cumplidos y hasta tenga un pequeño coqueteo, si lo desea.


  —Esas son tonterías sociales, que no me interesan —declaró Georgia.


  —Vuelve á su papel masculino y me siento perdido.


  —Dice cosas absurdas —Georgia se puso de pie—. Vamos, continuemos nuestro viaje a Londres.


  Empezaba a caer la tarde cuando el duque detuvo los caballos en la calle de la Media Luna.


  —Espéreme aquí mientras hablo con un amigo —indicó.


  —¿Tardará mucho? —preguntó Georgia con curioso tono infantil de voz.


  Él se dio cuenta de que las calles atestadas, las grandiosas mansiones, los bien vestidos paseantes y las miradas curiosas que ella recibía, empezaban a ponerla nerviosa.


  El duque llamó a un chiquillo que vagabundeaba por allí y le pidió que detuviera a las bestias.


  —Cuida a la señora —le dijo mientras le entregaba una moneda que provocó el estupor del chico—. Si alguien la molesta, ve a buscarme. Estaré en la casa de enfrente.


  No esperó la respuesta, cruzó la calle y golpeó un elegante aldabón de plata. Un sirviente abrió en seguida.


  —¿Está en casa el Capitán Carrington?


  —Se encuentra arriba, señor.


  El duque subió corriendo por la escalera y entró en el salón, donde Pereguine estaba sentado en un sofá con una copa de brandy en la mano.


  —¡Por Dios, Trydon, no te esperaba! —exclamó al ver entrar al duque y añadió con voz horrorizada—. ¿Qué diablos le has hecho a mi chaqueta?


  —Te compraré otra. Escucha, Pereguine, necesito tu ayuda.


  —No lo dudo, ¡y mis botas! En verdad, Trydon, pareces un vagabundo. ¿Qué has hecho?


  —Es una larga historia —empezó a decir el duque.


  —Y antes que la empieces —lo interrumpió Pereguine—, quiero que sepas el infierno que tuve que soportar. Se armó todo un lío cuando se descubrió tu ausencia. Tu madrina no quedó satisfecha con mi explicación y en cuanto a la chica Dalguish, andaba por ahí como si la hubiera arrollado un tren.


  —Sí, sí, ya me lo contarás en otra ocasión. Escucha, Pereguine, afuera me espera una mujer…


  —¡Una mujer! ¡Pensé que huías de todas ellas!


  —No se trata de lo que piensas, de hecho, es una contrabandista.


  —¿Una contrabandista? ¿Te has vuelto loco?


  —¡Por amor de Dios, deja de interrumpir! —ordenó el duque—. Te contaré toda la historia, pero antes, sírveme una copa de brandy, tengo la garganta seca.


  —Todo lo que puedo decir es que nunca más te prestaré mi ropa —gruñó Pereguine mientras servía el brandy.


  —Deja de hablar de la ropa. Esto es un asunto importante, Pereguine, algo que afecta a Inglaterra.


  Le agradó ver que sus palabras hacían efecto y que Pereguine adoptaba una actitud seria, mientras él se sentaba y empezaba a hacer su relato. Cuando terminó y aclaró que Georgia no tenía idea de su verdadera identidad, Pereguine continuaba con los ojos abiertos por la sorpresa.


  —¡Jamás escuché algo semejante! —exclamó—. Si no supiera que eres un tipo sobrio, Trydon, juraría que habías bebido un tonel de vino.


  —Es verdad, cada palabra. ¿Qué vamos a hacer ahora con Georgia? En primar lugar, necesita vestirse bien para que la llevemos a la Casa Carlton donde, debes reconocer, es el lugar más probable donde encontremos al asesino.


  —¿Está presentable?


  —No estará mal si está bien vestida. Comprende, Pereguine, nuestra única oportunidad de capturar a ese hombre es descubrir primero quién es y después hacer que lo vigilen.


  —Y esta mujer, la contrabandista, es la única que lo ha visto.


  —Captas rápido la idea —comentó el duque, sarcástico.


  —Bien, entonces, sólo hay una persona a quien podemos llevársela.


  —¿Quién es?


  —Mi abuela.


  El duque lo miró incrédulo.


  —¿Tu abuela?


  —Si hay alguien que pueda ayudarnos, es ella. ¡Fue sensacional en su juventud! Causó innumerables escándalos y sospecho que disfrutará al máximo un complot como éste.


  —Si en verdad piensas que es lo mejor… —empezó a decir el duque cuando se abrió la puerta y entró Georgia.


  —Me siento turbada esperando afuera. La gente me mira sin cesar. Así que decidí venir a buscarlo.


  —Ya salía —contestó el duque—. Permita que le presente a mi amigo, el Capitán Pereguine Carrington, la señora Baillie.


  Le divirtió que Pereguine mirara sorprendido a Georgia.


  —¿Es la contrabandista? —preguntó con voz baja al duque—. Me dijiste que era una ruda marimacho.


  —Marimacho, pero no ruda —lo corrigió el duque—. Georgia, le conté nuestra historia a Pereguine y aceptó ayudarnos.


  —Me alegro, porque estoy cansada. Y a pesar de lo que dije de no caerme de la silla, si continuamos, será lo que sucederá.


  —Oh, venga y siéntese —la invitó Pereguine—. Aunque sabe que no debería estar aquí. Como sabe, es el alojamiento de un hombre solo.


  —¿Quién no debería estar aquí? —preguntó Georgia con tono divertido—. ¿Una joven bien educada, una contrabandista o una amazona?


  —Ninguna mujer —contestó muy serio Pereguine.


  Georgia se rió, pero con cansancio.


  —Esta mujer, sin duda, es una excepción —afirmó.


  Capítulo 7


  Georgia se dejó caer en un sofá y aceptó agradecida la copa de vino blanco que le ofreció Pereguine. Como advirtió que ambos estaban turbados por su presencia y eso la inquietaba, preguntó nerviosa:


  —¿Hice algo incorrecto? ¿Preferirían que hubiera permanecido afuera con los caballos?


  Pereguine miró al duque, que dijo amable.


  —No es de graves consecuencias. Sin embargo, no se considera correcto que una dama entre en el alojamiento de un hombre solo.


  —Pero yo soy casada —se defendió Georgia.


  El duque sonrió.


  —Me temo que eso no convierte su acción en más aceptable para quienes imponen las reglas.


  Georgia se ruborizó.


  —Tal vez sea mejor que me vaya en seguida —dijo y se dispuso a ponerse de pie.


  —¡No, no! —se apresuró a impedírselo el duque—. El daño está hecho, si es que hay daño, y tenemos mucho que discutir. Mi amigo ha resuelto uno de nuestros problemas al sugerir que la llevemos a hospedarse con su abuela, la viuda Lady Carrington.


  —No… no… no podría… imponer mí presencia… a una… desconocida.


  —Por desgracia no hay otra alternativa si vamos a poner nuestro plan en acción —insistió el duque—. No será durante mucho tiempo, sólo hasta que descubramos a quién ayudó usted a cruzar el canal. Pero si no cuenta con el patrocinio de alguien de la alta sociedad, nos será imposible conseguir que la inviten a la Casa Carlton.


  —Comprendo —dijo Georgia con voz baja.


  Inclinó la cabeza y su polvoriento sombrero ocultó su expresión turbada.


  —Discúlpenme un momento —intervino Pereguine para romper el incómodo silencio—. Debo escribir una nota de disculpa a mi anfitriona con quien iba a cenar dentro de una hora. La enviaré con un mensajero y después iremos a ver a mi abuela.


  Él y el duque salieron de la habitación y como dejaron la puerta entreabierta, Georgia escuchó que el duque decía:


  —Primero dile a tu mensajero que lleve los caballos a mi caballeriza y pida que me envíen un carruaje en seguida.


  El hecho de que poseyera caballeriza, significaba que tenía buena posición económica y Georgia pensó con alivio que, aunque estuviera en problemas, no serían de dinero. Se alegraba de ello, porque ella misma sufría tanto por carencia económica que temía haber involucrado al señor Raven en una aventura que él no pudiera costear. Había pagado las comidas durante el viaje y lo escuchó insistir en que atendieran muy bien a los animales.


  Ella no llevaba consigo ni un centavo. Por la premura de la partida, no pensó en los gastos que tendría. Y durante las últimas horas se había preguntado cómo confesaría a su acompañante su penuria, pero no encontró la forma.


  Ahora, sentada en el elegante salón de Pereguine, adornado con retratos de sus antepasados en marcos dorados, valioso mobiliario y ricos cortinajes de damasco, sintió un súbito temor. El pensar en hospedarse con una mujer aristócrata, que estaba convencida la despreciaría, la hizo anhelar huir. Deseaba refugiarse en su hogar. Allí tenía dificultades, incluso el problema del contrabando en el que arriesgaba su vida y la de los hombres que la servían, pero al menos se encontraba entre gente que conocía y comprendía. Londres le era desconocido y, por lo tanto, le aterraba.


  En cuanto el duque volvió, se puso de pie y sin pensarlo más, le suplicó:


  —Por favor, lléveme de regreso —le suplicó en voz baja—. No puedo quedarme. No le haré ningún bien, es más, lo pondré en ridículo. Por favor, señor Raven, lléveme a casa.


  —¿Por qué? ¿Qué la ha perturbado?


  Instintivamente, lo tomó del brazo y levantó el rostro hacia él.


  —Tengo miedo —susurró.


  Él vio el temor reflejado en sus ojos y en el temblor de sus labios. Por un momento la miró, incrédulo; después, como había visto hombres en el mismo estado de ánimo antes de iniciarse una batalla, supo lo que debía hacer.


  —¿Usted, miedo? ¡No puedo creerlo! Recuérdese anoche, al mando de un grupo de hombres atrevidos, con las balas zumbando cerca de su cabeza y ni siquiera se inmutó. Cualquier mujer se hubiera puesto histérica. Y si no me equivoco, fue usted quien les ordenó a los hombres que se fueran a casa y quien se mostró dispuesta a ayudarme a llevar al herido a la cueva. Fue usted quien esperó con calma mientras yo lo arrojaba al mar. ¡Y ahora me dice que tiene miedo!


  Vio que parte del pánico desaparecía, pero todavía temblaba.


  —Aun así, deseo regresar —insistió más tranquila—. No le serviré de nada, lo sabe bien.


  —Y yo no podré hacer nada sin usted. ¿Cómo voy a identificar a un hombre que nunca he visto?


  —¿Cómo podemos estar seguros de que se encuentra en Londres?


  —Sabe que está aquí. Y conoce su tarea, sabe lo que ambos debemos evitar. Valor, Georgia, es algo que no le ha faltado hasta ahora.


  —Si he sido valerosa en el pasado, es porque luchaba no por mí misma, sino por alguien más.


  —¡Buen Dios! ¿Y por quién piensa que lucha ahora? Por su hermano y el país al cual él sirve. Por cada hombre, mujer y niño que habita la isla. ¿No comprende lo que sería ser conquistados por Bonaparte? No tiene idea de los sufrimientos, privaciones y hambre que soportan los países europeos que están bajo la bota del dictador.


  El duque hizo una pausa mientras Georgia se desplomaba de nuevo en el sofá y se cubría el rostro con las manos.


  —La muerte del príncipe —continuó él—, abatiría la moral y causaría disturbios políticos en la nación, que pueden resultar fatales. Si alguna vez necesitó ser valiente y decidida, Georgia, es en este momento.


  Ella apartó las manos de su rostro y él vio que aunque estaba pálida no lloraba.


  —Lo lamento —dijo humilde—. Discúlpeme, sólo pensaba en mí misma.


  —Así está mejor. Y descubrirá que la abuela de Pereguine no es más formidable que la niebla en el mar o los barcos guardacostas.


  Una leve sonrisa curvó los labios de Georgia.


  —Lo lamento —repitió—, es que detesto tanto a la alta sociedad. Si la señora es mayor, será diferente, ¿verdad?


  —Muy diferente a los invitados de su madrastra. Y le prometo algo más, no estará sola, Pereguine y yo haremos todo lo que esté en nuestro poder para protegerla del tipo de gente a la que teme.


  Una ráfaga iluminó los ojos de Georgia y él comprendió que era la clase de seguridad que necesitaba.


  «Ravenscroft está detrás de todo esto», pensó, «¡Maldito sea! ¡Un día se lo haré pagar!».


  Pereguine entró en la habitación.


  —Todo está arreglado —indicó al duque—. El carruaje llegará en cualquier momento y no vamos lejos, mi abuela tiene una casa en la Plaza Grosvenor.


  El duque se asomó a la ventana.


  —Ya el carruaje está abajo, vamos, Georgia.


  La ayudó a levantarse del sofá y notó que sus dedos estaban helados. No pudo evitar pensar que era extraño que tuviera tanto miedo, pero recordó la conversación que escuchara entre ella y Caroline y comprendió.


  Pereguine se adelantó. El duque todavía no soltaba la mano de Georgia. Estaban solos y de pronto recordó lo que debía decirle.


  —Escuche, Georgia, hay algo que debe saber.


  Pero antes que pudiera decir más, Pereguine se asomó en el umbral.


  —Será mejor que nos apresuremos. A mi abuela no le gustará que lleguemos a media cena. Le disgusta que interrumpan sus comidas.


  —Partamos, entonces —indicó el duque.


  Había estado a punto de revelarle a Georgia su verdadera identidad. Se riñó por no hacerlo antes, pero no deseaba perturbar la confianza que ella depositara en él. Tenía la sensación de que en cuanto supiera que era un duque, entre ellos se levantaría una nueva barrera, lo cual haría su tarea más difícil de lo que ya era.


  Durante el corto trayecto a la Plaza Grosvenor, pensó en cómo explicarle la razón de su subterfugio. Ella mostraría curiosidad por saber qué lo había hecho fingir que tenía problemas y si él decía que no era falso, tendría que decirle la verdad, que huía de las mujeres y del matrimonio.


  «¡Al diablo con ellas!», susurró entre dientes.


  Georgia atisbaba por la ventanilla del carruaje.


  —¡Qué altas son las casas! —exclamó—. Y cuánta gente. ¡Miren, un oso bailarín y un hombre con un mono de chaqueta roja! Mi madre solía contarme de cosas así cuando yo era niña, pero jamás pensé que las vería.


  —Hay demasiados limosneros en las calles —comentó el duque.


  Pereguine se rió.


  —Hablas como un severo regidor —lo acusó—. No debe permitirle ser tan adusto, señora Baillie.


  Georgia dirigió al duque una mirada de curiosidad.


  —¿Es adusto? —preguntó—. Nunca me pareció. No me agrada la gente que ríe demasiado.


  El duque adivinó que pensaba en los amigos de Caroline y observó en seguida:


  —¡Buena lección para ti, Pereguine! Debes ser más circunspecto en el futuro.


  —¿Sabe qué pienso, señora Baillie? —preguntó Pereguine.


  —No, ¿qué?


  —Por lo poco que me ha contado mi amigo Trydon de usted, creo que ha tomado la vida demasiado en serio. Es joven y bonita, debe aprender a ser alegre.


  —¿Bonita, yo? —el tono de voz de Georgia era de incredulidad.


  —Sí, bonita —afirmó Pereguine—. Espere a que mi abuela se ocupe de usted. ¡Y le aseguro que nos sorprenderá a todos!


  —¿Está seguro? —preguntó Georgia—. Sé que no tengo una buena apariencia vestida como estoy, pero si está convencido de que no los avergonzaré a usted y al señor Raven, entonces no sentiré miedo. ¿O sólo bromea?


  —Le juro, con los dedos sobre el corazón, como dicen los niños, que digo la verdad. Bien arreglada competirá con las mejores.


  —Oh, cómo desearía creerle.


  Pereguine le tomó una mano.


  —¿Le gustaría aceptar una apuesta?


  Georgia pareció confusa y él continuó:


  —Le apuesto mi anillo contra uno de sus guantes, que entre paréntesis será mejor que lleve puestos cuando conozca a mi abuela, que se convencerá de lo que le dije cuando Trydon y yo la llevemos a la Casa Carlton y todos los caballeros presentes deseen conocerla.


  —¡Es un exagerado! —protestó Georgia sonriente—. Pero si pudiera creer una cuarta parte de lo que dice, me sentiría mucho menos cohibida.


  —Créalo —contestó Pereguine, inclinó la cabeza y le besó la mano.


  El duque los observó con expresión desconcertada. No era común que Pereguine se tomara tantas molestias con una mujer. Además, se daba cuenta de que su amigo trataba de brindar a Georgia confianza en sí misma y de ahuyentar sus temores.


  Era difícil tomar ese temor en serio. Se preguntó cuántas mujeres de las que conocía habrían soportado el esfuerzo que había realizado Georgia en las últimas veinticuatro horas sin derrumbarse. Y sin embargo, cuando llegaron a la mansión de la viuda Lady Carrington, Georgia descendió ligera del carruaje y entró en el gran vestíbulo de mármol con la cabeza en alto.


  —Será mejor que primero hable con mi abuela a solas —sugirió Pereguine mientras se dirigía hacia una puerta que daba al vestíbulo—. Tú y Georgia espérenme aquí —le dijo al duque.


  Los condujo a un salón de muros blancos con grandes jarrones con flores de invernadero que perfumaban el ambiente. Aunque era verano, en la chimenea ardía el fuego. Pereguine lanzó una sonrisa a Georgia y cerró la puerta.


  —Es muy elegante —comentó ella un tanto temerosa mientras miraba a su alrededor—. ¿Y si la señora no acepta que me quede?


  —Entonces tendremos que pensar en alguien más.


  —Están muy seguros de sí mismos, ¿verdad? Me agrada su amigo, el capitán, pero siento que ha tenido una vida muy cómoda. Jamás ha tenido preocupaciones ni que correr riesgos. Todo ha sido fácil para él.


  —Cuando luchábamos en la península —contestó el duque con voz calmada—, algunos de nuestros hombres cayeron en una emboscada. Al oscurecer, Pereguine y dos de sus sargentos salieron a pie. Rescataron a doce hombres heridos, pero aún con vida y los pusieron a salvo. Lo hicieron bajo las propias narices de los franceses.


  Se hizo un profundo silencio. Al fin Georgia, con tono humilde, dijo:


  —Lo lamento. Parece que no puedo dejar de repetirlo, pero no comprendía. Pensé que la gente alegre y que se reía mucho debía ser irresponsable o hasta licenciosa.


  —¿Puedo decirle algo sin que se ofenda?


  —Por supuesto.


  —La gente que conoció con su madrastra no pertenece a lo que conocemos como buena sociedad. Los hombres podrán tener títulos, pero la gente decente los considera libertinos y los desprecia y a las mujeres, jamás las aceptarían. Mi franqueza puede ser dura, y espero que me disculpe.


  —Es lo que yo misma pensaba, aunque supongo que era demasiado tonta para decirlo.


  —¡En absoluto! —la contradijo el duque—. Está demasiado bien educada para entender el bajo mundo en que se mueve esa gente.


  —Mi madre era tan diferente, si bien pocas veces venía a Londres. Ella y mi padre eran felices en el campo y no les interesaban los bailes, las recepciones o las cenas. Sólo deseaban estar juntos. Creo que fue porque mi padre se sentía tan sólo después de su muerte que volvió a casarse.


  —Y sin duda no comprendió el error que cometía al hacer su elección.


  —No tiene idea cómo es mi madrastra —comentó Georgia entristecida.


  Él no la sacó de su error. En cambio se dio cuenta de que era el momento de decir a Georgia la verdad sobre sí mismo, pero de nuevo había dejado pasar demasiado tiempo. Iba a empezar a hablar cuando se abrió la puerta y entró Pereguine.


  —Mi abuela está fascinada. ¡Nada le gusta más que participar en una intriga! Está dispuesta, señora Baillie, a recibirla con los brazos abiertos, y la idea de proveerla de vestidos nuevos le ha quitado veinte años de encima. ¡Está tan emocionada como una debutante con su primer baile!


  —¡Oh, qué aliviada me siento! Temía que me rechazara.


  —Incluso, tiene la esperanza de que no descubra demasiado pronto al francés que busca —le aseguró Pereguine.


  El duque frunció el ceño.


  —¿Le rogaste a tu abuela que fuera discreta? —preguntó.


  —No la conoces. Puedes confiarle todos los secretos del ejército y no se los dirá a nadie. No es ninguna locuaz chismosa, como las mujeres de su edad son en su mayoría.


  —Me disculpo —dijo el duque y se inclinó un poco.


  —Vengan a descubrirlo por sí mismos —indicó Pereguine a Georgia y le abrió la puerta para que la cruzara, luego se volvió hacia el duque.


  —¿Ya le dijiste quién eres? —preguntó en un susurro.


  El duque negó con la cabeza.


  —Le dije a mi abuela que estabas de incógnito, pero es fácil que cometamos una indiscreción. Sigue mi consejo y deja a la señora Baillie conmigo. Yo las presentaré y después me reuniré contigo en tu casa.


  —Muy bien —aceptó el duque.


  Se sintió desilusionado por no poder presenciar el encuentro de las dos mujeres, pero recordó que necesitaba con urgencia un baño y cambiarse de ropa.


  —Buenas noches, Georgia —se despidió y le extendió la mano.


  —¿Me deja? —preguntó ella, atemorizada.


  —Necesita dormir. La visitaré mañana temprano y haremos planes.


  Sintió cómo ella apretaba su mano mientras él se la llevaba a la boca.


  «Pobre criatura», pensó compasivo mientras subía a su carruaje.


  * * *


  Una hora más tarde, cuando ya se había bañado y cambiado, aún no había señales de Pereguine. Mientras bebía una copa de vino, una idea acudió a su mente. Recordó algo que creyó haber olvidado hasta ese momento.


  Durante su romance con Caroline, una noche despertó en la cama de ella, y descubrió que no estaba a su lado. No había luz en la habitación, excepto un ligero resplandor que provenía de la chimenea cuyo fuego estaba a punto de extinguirse. Todavía medio dormido, se preguntó dónde estaría ella. Entonces la vio salir de la habitación contigua, donde él se había desvestido.


  Parecía un fantasma con su diáfano camisón mientras caminaba en silencio descalza sobre la alfombra. La vio que llevaba algo en las manos. Por un momento no quiso reconocer ni ante sí mismo que sabía lo que era, pero la evidencia era innegable.


  Había ganado bastante esa noche en los naipes, Caroline se había sentado a su lado y compartió con ella la mitad de sus ganancias. Ella también jugó, pero con gran precaución y cuando se levantaron, ambos llevaban bastantes monedas de oro. Caroline guardó las suyas en un cajón de su tocador, en cambio él las dejó junto a su ropa en la habitación contigua.


  No se había ocupado en contar sus ganancias, así que sabía, mientras la observaba, que al día siguiente no habría echado de menos lo que ella tomara. Y al recordar lo que ya le había dado, se sintió tanto irritado como repelido por su avaricia.


  Caroline se detuvo un momento frente al fuego para contar el dinero. Después, abrió rápidamente la puerta de su guardarropa y del estante alto bajó una sombrerera de cartón.


  Él escuchó el leve tintinear de las monedas cuando Caroline las ocultó en la caja. La cerró y la regresó a su lugar. Con suavidad, cerró la puerta con llave y se dirigió a la cama.


  Él nunca mencionó el incidente, pero ahora pensó que si en el pasado Caroline usaba como escondite una caja de sombreros, era poco probable que hubiera cambiado de hábito.


  Estaba todavía cansado y los músculos le dolían por el esfuerzo realizado al cruzar el canal, pero de pronto se recuperó. Dejó su copa y se puso de pie. Ordenó a su mayordomo que le indicara al Capitán Carrington que no lo esperara.


  —No sé a qué hora regresaré, Margrave. Dígale al cocinero que cenaré a mi vuelta.


  —El carruaje no lo espera en la puerta, señor, ¿mando a buscarlo?


  —No iré lejos, prefiero caminar.


  —Pero, su señoría… —empezó a decir el mayordomo, pero el duque ya estaba a media calle.


  Durante sus conversaciones y en tono indiferente, el duque había preguntado a Georgia dónde vivía su madrastra. Ella le informó que su padre le había comprado una casa en la calle Charles. Estaba a unas cuantas cuadras de la casa del duque en la Plaza Berkeley. Al llegar a la puerta principal, vio que las cortinas estaban cerradas, por lo que dedujo que Caroline no había regresado a Londres.


  Se internó por los callejones que había en la parte posterior de la calle. Había poca gente. En las caballerizas, los sirvientes atendían a los animales y no prestaban atención a los transeúntes.


  El duque había realizado ascensos más difíciles, pero tal vez ninguno tan arriesgado como subir a una ventana del primer piso por un tubo de cañería. Descubrió que la ventana estaba abierta y le tomó sólo unos segundos entrar por ella.


  Se encontró en una habitación en forma deL, que permanecía a oscuras. Después de escuchar unos minutos para asegurarse que no había nadie, encendió una vela que estaba en un candelabro sobre un escritorio. A la tenue luz vio que las cortinas y la tapicería eran del tono rosa fresa preferido de Caroline. Por doquier había adornos de porcelana y recordó que siempre lo irritó su mal gusto.


  Con la vela en la mano abrió la puerta que daba a una escalera. Sabía cómo era el diseño de esas casas. Sin duda había un comedor y un salón de recibir en la planta baja y el dormitorio de Caroline estaría en el piso siguiente al que él se encontraba y la servidumbre ocuparía el oscuro y húmedo sótano.


  Subió por la escalera. LA cama de Caroline tenía cortinas de «chifón» que pendían de una corona de ángeles dorados. Después de encender tres velas en el tocador, inspeccionó el guardarropa de cuatro puertas. Abrió tres antes de descubrir que en el interior, había varias cajas de sombreros en el estante superior.


  Levantó dos y decidió que eran demasiado ligeras para interesarle, pero la tercera era pesada. La bajó y encontró lo que suponía: era el escondrijo de Caroline, su propia caja de seguridad donde guardaba sus tesoros, como una ardilla sus nueces.


  Había estuches de joyas, algún dinero suelto y dos paquetes de cartas y papeles. El duque sacó el primer paquete y desató el listón que lo ataba. Abrió el primer papel, lo leyó, y su expresión se ensombrecía mientras leía cada documento.


  Descubrió que Caroline tenía un jugoso negocio de chantaje. Todas sus víctimas eran jóvenes como Charles Grazebrook a quienes podía arruinar su carrera o su buen nombre. La experta y seductora Circe mantenía cautivos a sus esclavos.


  El duque guardó el paquete de documentos en el bolsillo interior de su chaqueta y desató el otro paquete, que era menos voluminoso. La confesión de Charles Grazebrook fue lo primero que leyó. Había más, pero el duque no se molestó en leerlos. Los guardó junto con los otros en su chaqueta. Cerró y levantó la sombrerera. De pronto, escuchó mucho ruido proveniente de la planta baja. Voces, puertas que se abrían y se cerraban, más estaba tan inmerso en lo que hacía, que no había prestado atención.


  Mientras colocaba la sombrerera en su lugar, oyó que alguien sabía por la escalera. Reconoció la voz.


  —¡Enciendan las velas! ¡Suban una botella de vino del sótano! ¡Digan en la cocina que dentro de una hora cenaremos ocho! ¡Y apresúrense, si no pueden hacer el trabajo por el que les pago, buscaré quién lo haga!


  El duque apenas tuvo tiempo de cerrar la puerta del guardarropa, cruzar la habitación y tirarse sobre la cama. Cuando Caroline entró, le sonreía, recostado sobre los almohadones.


  —¿Qué demonios? ¿Quién es usted? —empezó a decir, repentinamente cambió su tono de voz—. ¡Trydon… Trydon… has vuelto a mí!


  Capítulo 8


  Georgia llevaba más de tres horas de pie en el establecimiento de madame Bertin de la calle Bond. Se había probado trajes de baile, de viaje, de día, de tarde, crinolinas, capas; la habían cubierto de muselinas, gasas, encajes y satén, que detenían con alfileres aquí y allá, para después pedir la aprobación de la viuda.


  A los pies de Lady Carrington, quien estaba sentada en una silla de alto respaldo y que se llevaba los espejuelos a los ojos, estaba sentado un pequeño negro. A pesar de su edad, la anciana vestía a la última moda y de su cuello caían en cascada varios hilos de magníficas perlas orientales. Cada vez que movía el brazo, tintineaban los brazaletes de diamantes y resplandecían los múltiples anillos que lucía en sus largos y huesudos dedos.


  Era formidable, atemorizante y de una fascinación increíble. Cuando la condujeron a su presencia, Georgia sintió que le temblaban las rodillas, pero a la hora de retirarse a dormir, ya sabía que en la abuela de Pereguine tenía tanto una amiga como una aliada.


  —¡Espantoso! —exclamó ahora la señora—. Lléveselo, madame Bertin. ¿Qué no ve que los tonos pastel acentúan la piel bronceada de la chica? Nunca me explicaré por qué una joven de buena cuna ha de exponerse al sol sin una sombrilla para proteger su cutis.


  Lady Carrington miró a Georgia con un brillo malicioso en los ojos y ella comprendió que bromeaba, ya que sabía bien por qué la piel de su protegida estaba más bronceada de lo que se acostumbraba.


  —Tiene razón, señora —estuvo de acuerdo madame Bertin—. Los hermosos ojos de la señorita no lucen con los tonos pastel, para ella son los colores vivos, pero las jovencitas no los llevan.


  —Ella no es una jovencita —protestó Lady Carrington—. ¿No ha notado el anillo en su dedo?


  —Así es, señora, lo vi, pero me dije que quizá no era anillo de bodas. Parece tan joven, tan sencilla, tan inocente. No podía creer que fuera casada. Disculpen mi error. Felicidades, señora.


  —Gracias —respondió Georgia, un tanto incómoda.


  —Ahora comprendo por qué su señoría eligió para ella la gasa azul fuerte, así como la batista con lazos verde esmeralda. Para una joven casada son del mejor gusto.


  Cuando entraron en el establecimiento, Georgia pensó que sólo comprarían un par de vestidos, uno de noche para lucir en la Casa Carlton y otro de muselina para el día, que reemplazaría su viejo traje de montar. Pero para su sorpresa, la viuda se había escandalizado ante tal idea.


  —¡Necesitará cuando menos una docena de vestidos! —afirmó y empezó a dar órdenes sin consultar a Georgia.


  Aterrada por el gasto, Georgia murmuró al oído de la señora.


  —Pero, señora, ¿quién pagará todo eso? Le aseguro que yo no tengo dinero y no podría permitir que el señor Raven…


  —Yo tampoco —la interrumpió Lady Carrington—. ¡Sería inconcebible! No, querida, será mi contribución para la aventura.


  —Por favor, señora, usted no me conoce, no puedo permitir… —empezó a decir Georgia, pero un gesto imperioso con la mano la detuvo.


  —Debe permitir que me divierta. Hace mucho tiempo que no me ocupo de nadie joven y bonita. Yo tenía una silueta como la suya cuando era joven. Por desgracia, la moda de entonces no me permitía lucirla.


  Después de eso, Georgia ya no protestó; sin embargo, cada vez que se probaba y elegía un vestido, sentía que adquiría una inmensa deuda, que jamás podría pagar.


  Por fin, cuando Georgia se sentía al punto del colapso y descubría que el probarse ropa en el caluroso salón de la tienda era más agotador que cruzar el canal, la viuda declaró que era suficiente.


  —Todo eso debe quedar terminado hoy.


  —¡Imposible, señora! —exclamó madame Bertin—. Dos, tal vez tres, se le entregarán en su casa a la hora de la cena. El resto… mañana temprano, mis costureras tendrán que trabajar toda la noche.


  —Muy bien —concedió la viuda—, pero sé que no deseará que la más nueva y sensacional belleza que conquistará Londres no esté bien vestida con sus creaciones.


  Georgia la miró, perpleja. No había prestado atención a los exagerados halagos de madame Bertin. Comprendía que lo hacía para lograr una mejor venta. Pero que Lady Carrington dijera que ella era una belleza, la sorprendió en extremo.


  Como si adivinara lo que Georgia sentía, Lady Carrington sonrió.


  —Que estrene el blanco de muselina con lazos azul turquesa. Y ordene al perfumista de al lado que traiga lociones, polvos y brillo para los labios. Esta criatura tiene la cara lavada y es algo que no voy a permitir.


  Una docena de manos ayudaron a Georgia a vestirse. Se sentía turbada, ya que la delicada muselina era casi transparente. Temió que se notara su extrema delgadez, ya que la comida en su hogar era bastante escasa.


  Albergó la esperanza de que el señor Raven no se escandalizara con su atuendo a la moda. Experimentó un súbito deseo de ver admiración en sus ojos en lugar de la expresión que solía dirigirle. Tenía la sensación de que la encontraba divertida y que la consideraba como un rapazuelo un tanto irritante.


  Al pensar en él se preguntó cómo era posible que tuviera amistades tan ricas e influyentes. Tenía problemas, se lo había dicho y sin embargo, había regresado con ella a Londres, arregló que su amigo la presentara con su abuela y hacían planes para que a todos los invitaran a la Casa Carlton. ¿Cómo podía hacerlo y ser, a la vez, un fugitivo que cabalgaba sólo por la costa en la noche?


  Estaba tan inmersa en sus pensamientos respecto a Trydon Raven que apenas se dio cuenta de que le habían colocado un sombrero de copa alta, con un lazo anudado bajo su fina barbilla.


  —¡Maravillosa! —exclamó madame Bertin—. ¡Parece salida de un cuadro pintado por una mano genial!


  —Buen trabajo —aprobó Lady Carrington—. Dése la vuelta, criatura, para que la mire.


  Pero Georgia estaba fascinada por su propia imagen en el espejo. Por un momento apenas pudo creer que fuera ella misma.


  La blanca muselina, tan fina como una tela de araña, se adhería a su silueta y revelaba sus suaves curvas y a la vez resaltaba la dulzura de su inmadurez. El sombrero hacía ver su rostro muy pequeño, pero sus ojos parecían enormes y sus labios muy rojos. Un poco de loción de pepino y polvo facial habían ocultado el tono que a su piel dieran el sol y la brisa fría del mar. Sólo sus manos la traicionaban, pero madame Bertin le entregó un par de largos guantes turquesa que hacían juego con el resto del atuendo.


  —¿Soy yo en verdad?


  —Lo comprobará cuando los caballeros brinden a su salud —sonrió madame Bertin.


  —Espero que no suceda eso —protestó la viuda—. El nombre de una dama jamás debe ser mencionado entre hombres.


  Los ojos de la francesa resplandecieron.


  —He oído decir con frecuencia que su señoría era objeto de múltiples brindis en St.James y que todo Londres la llamaba la «incomparable entre las incomparables».


  —¡Tonterías y habladurías! —exclamó Lady Carrington, sin embargo sonrió—. Yo fui muy locuaz. Esperemos que la señora Baillie se comporte de forma más circunspecta que yo.


  —¡Debió divertirse mucho! —comentó Georgia.


  —Sí, éramos muy alegres, más francos y abiertos en mi tiempo. Ahora existe demasiada hipocresía y críticas hacia la nueva generación. Demasiadas viudas, entre las cuales no espero nunca contarme, que imponen reglas para impedir que los jóvenes se diviertan. Almack se ha convertido en un lugar donde sólo se reúne la gente a chismorrear y es aburrido a morir.


  La dama calló de pronto, como para contenerse de pronunciar un largo discurso y sólo, agregó:


  —De todas maneras, criatura, le resultará divertido. Iremos allí esta noche, si mi nieto nos acompaña. Se lo pediremos, ya que le pedí que almorzara con nosotros y ya debe estar esperándonos.


  Se volvió hacia la puerta y el negrito se adelantó para abrírsela.


  —¿Qué hago con el traje de montar que traía la señora Baillie? —preguntó madame Bertin.


  —¡Quémelo! —ordenó Lady Carrington antes que Georgia pudiera hablar—. Quémelo y, con él, se quemará el pasado. Siempre es mejor empezar de cero cuando se entra a un mundo nuevo.


  Georgia quiso contradecir su orden, pero no se atrevió. Al regresar a su casa no tendría traje de montar ni tampoco con qué adquirir otro. Pensó protestar, pero ya la viuda había salido a la calle. Sus sirvientes la ayudaban a abordar el carruaje.


  No le quedaba más remedio que seguirla. Sólo se detuvo a despedirse de madame Bertin.


  —Gracias, nunca podré agradecérselo bastante.


  —Siempre es un privilegio atender a una dama tan elegante.


  Se apresuró a subir al carruaje y los caballos, inquietos por la espera, iniciaron en seguida el trote hacia la Plaza Berkeley.


  —No sé qué decir —empezó a hablar con voz suave.


  —No diga nada, criatura. Hacía tanto tiempo que no disfrutaba tanto como esta mañana. Sí supiera cuan deprimentes son mis contemporáneos comprendería que me alegra cualquier oportunidad de compartir con los jóvenes. Esta noche iremos a Almack, mañana a la Casa Carlton.


  —¿Está… segura… que me recibirán… allí?


  —Bajo mi patrocinio, podrá ir a cualquier lugar —afirmó orgullosa la viuda—. Seré vieja, pero todavía tengo influencia en la alta sociedad y me sentiré orgullosa de usted.


  Dio unas palmadas en la mano de Georgia al hablar.


  —Sin embargo, es una lástima —continuó—, que sea casada. Me habría encantado jugar a casamentera. Por desgracia, no tengo la suerte de tener una nieta.


  —Sí, ya estoy casada y para decirle la verdad, señora, no me interesan los caballeros de sociedad. De hecho, ¡los detesto!


  Lady Carrington la miró sorprendida.


  —¿Qué sucedió para que sienta eso?


  Georgia se ruborizó.


  —Nada que pueda explicar, señora, excepto que conozco cómo son esos caballeros… detestables, malvados y licenciosos.


  —¡Palabras muy fuertes! ¿Y aplicaría esos adjetivos a mi nieto Pereguine o a su amigo Trydon?


  Georgia pareció avergonzada.


  —No, señora… creo que me excedí. No me refería al Capitán Carrington, que ha sido muy bondadoso conmigo, ni al señor Raven, que también ha sido comprensivo y gentil más allá de lo creíble. Si no… de otra… gente.


  —¿Quién, en particular?


  Georgia desvió la vista.


  —Preferiría no hablar de eso —respondió con voz temblorosa.


  Lady Carrington comprendió que no debía insistir en el tema. Al llegar a la casa caminaron sobre la alfombra roja extendida hasta el vestíbulo.


  —¿Ya llegó el Capitán Carrington? —preguntó la señora al mayordomo.


  —Sí, su señoría, la espera en la biblioteca.


  Lady Carrington se volvió hacia Georgia con aire de conspiradora.


  —Escuche, criatura. Deseo ver el rostro de mi nieto cuando usted aparezca. Entonces sabré si tuve éxito en convertirla en una mariposa. Espere unos minutos antes de entrar en la biblioteca.


  Georgia comprendió que para la viuda, su transformación era una diversión, pero para ella, no estaba muy segura. Se miró en el espejo de marco dorado que colgaba sobre una elegante chimenea. No podía negar que estaba bonita. Sus ojos azules eran profundos, con pestañas oscuras y sedosas. Pero por la frialdad de sus dedos y el súbito temblor de sus labios, comprendió que tenía miedo, no de lo que el Capitán Carrington opinara de ella, sino porque había notado que había dos sombreros colgados en el vestíbulo y sabía que no se encontraba sólo en la biblioteca.


  ¿Y si el hombre que lo acompañaba se sentía desilusionado? ¿Y si después de todos los esfuerzos de la mañana el señor Raven decidía que no la escoltaría a la Casa Carlton?


  Entonces se dijo que Trydon no tenía ningún interés personal en su apariencia. Le resultaba útil porque sólo ella podía identificar al francés que cruzara el canal. No le importaba su apariencia. Mientras estuviera presentable, la llevaría a rastras, si fuera necesario, para cumplir su propósito. Una vez cumplida su misión, estaría listo a devolverla, como un paquete ya inútil, a su casa.


  Su emoción se ensombreció, pero su orgullo acudió a su rescate. En lugar de caminar con temor hacia la biblioteca, lo hizo desafiante. Sólo cuando dos lacayos le abrieron la puerta, sintió que su corazón latía acelerado.


  Los tres estaban de pie al fondo de la habitación y seis ojos la observaron. Su primera impresión fue que el señor Raven parecía diferente. Seguramente se debía a que era la primera vez que lo veía vestido a la última moda. Su chaqueta verde oscura con solapas de satén en tono más claro acentuaban la anchura de sus hombros; los ceñidos pantalones y el elegante chaleco con leontina de oro lo hacían verse muy diferente al hombre con quien ella viajara el día anterior.


  Tuvo la sensación de que todo era irreal, de haber penetrado a un mundo desconocido. La viuda, con sus joyas y plumas, los caballeros de botas lustradas y corbatas de un blanco níveo, parecían pertenecer a uno de los cuentos que soñara en su soledad. De pronto, Pereguine rompió el silencio.


  —¡Santo Dios! ¡No puede ser, pero lo es, abuela, eres un genio!


  Georgia sólo pudo reírse. Mientras se acercaba a ellos se percató de que el señor Raven no hablaba, pero en sus ojos había algo que ella esperaba ver. Extendió primero la mano hacia Pereguine y como se sentía turbada, no se volvió en seguida hacia su amigo. Sabía por instinto, que los ojos de él estaban fijos en su rostro. También sabía, sin necesidad de verlo, que después de apreciar la elegancia de su vestido, había notado la perfección de su silueta. Al fin mujer, se alegró de que sus manos bronceadas estuvieran cubiertas por los guantes.


  —Bien, Trydon, ¿qué opina? —preguntó Lady Carrington.


  El duque miraba a Georgia y no contestó. Un tanto resentida por su silencio, ella dijo, en un impulso.


  —Sí, por favor, díganos qué opina. ¿Aún se siente avergonzado de mí?


  —Nunca lo estuve, pero estoy algo confuso. Traje a Londres una joven encantadora, sencilla e inexperta. Me encuentro ahora con una sofisticada dama a la moda. No estoy muy seguro de que me agrade el cambio.


  —Trydon, qué vergüenza —exclamó la viuda—. La joven esperaba que le hiciera un bello halago, ¿y por qué no? Madame Bertin, que es una excelente juez, dice que será por quien todo Londres brinde antes que termine la noche.


  —Espero que no sea así —contestó el duque.


  Lady Carrington se rió.


  —¡Lo mismo que yo dije! Pero madame no sólo le hacía un cumplido, esta criatura se ve encantadora y bien lo saben.


  —¡Perdí el aliento! —intervino Pereguine—. Esperaba que mi abuela hiciera maravillas, pero jamás un milagro. Señora Baillie, a sus pies.


  Se inclinó ante Georgia y sonriente, ella respondió con una reverencia.


  —Gracias por sus amables palabras. Las necesitaba. Les aseguro que bajo toda esta elegancia, estoy tan nerviosa como una campesina ignorante. Y, de hecho, así es como me llama siempre mi madrastra.


  —¿Su madrastra? —preguntó Lady Carrington.


  —Es una larga historia —intercedió rápidamente el duque—. Se la contaremos en otra ocasión.


  —Vamos al comedor, ir de compras me abrió el apetito.


  La dama se dirigió hacia la puerta y Pereguine se apresuró para abrírsela. Georgia se volvió hacia el duque.


  —¿No se siente complacido? —preguntó con ansiedad.


  —Por supuesto que lo estoy, por usted y por el éxito de su señoría. Aunque temo que esas finas plumas la hagan volar lejos.


  Algo en su voz hizo que Georgia bajara la vista.


  —Le aseguro que, por el momento, no deseo volar a ningún lado, excepto, tal vez, a Almack.


  —No me refería a eso —contestó el duque.


  —¿No? —levantó de nuevo la vista hacia él—. Entonces, le prometeré que no volaré, a menos que usted me lo permita.


  —Es lo que esperaba que dijera.


  —Por supuesto, debemos encontrar al francés esta noche. Y entonces todo terminará, ¿verdad?


  —¿Será así? Creo que es usted la única que puede responder a eso.


  Georgia tuvo la sensación de que sus palabras tenían un significado más profundo que el aparente. Sin saber por qué, se sintió emocionada y sus mejillas se tiñeron de rubor.


  —Tal vez —dijo en un susurro cuando salían al vestíbulo—, la vida me parecerá triste y hasta vacía cuando termine esta aventura.


  Y para sí misma, pensó:


  «¡Coqueteo! ¡Y lo hago como él quiere y puedo hacerlo porque sé que me veo bien! Porque… porque… oh, porque me siento tan diferente».


  El duque había pasado una mañana muy ocupada con las cartas que había robado de la sombrerera de Caroline. Las había leído, colocó cada una en un sobre y lo dirigió a su correspondiente dueño. Tuvo la sensación de que brindaría felicidad y un profundo alivio a un numeroso grupo de jóvenes tontos.


  Por último, quedaron sólo dos cartas. Una, la que el hermano de Georgia escribiera con un tipo de letra que era notorio provenía de la mano de alguien ebrio y otra qué el duque había leído una vez y colocado a un lado. La tomó después y la leyó de nuevo.


  
     Marzo28 de 1809


    Club White, St, James.


    Mi querida Lady Grazebrook. Una fecha propicia para la recepción de la que conversamos ayer, será el 3 de abril y he dado instrucciones a Philip para que tenga listos los carruajes. Su siempre ferviente admirador. Ravenscroft.

  


  Al principio pensó que se referiría a algún evento social que Caroline y Raenscroft organizaban juntos. Pero un nombre saltó ante sus ojos: «Philip».


  Recordó que cuando escuchó por primera vez el nombre, se había identificado con él para salvar su vida. Georgia le había dicho que era Philip quien organizaba que sacaran el contrabando de Cuatro Vientos para llevarlo a Londres. En esa carta se decía que tendría listos los carruajes. ¿Sería algo muy diferente lo que parecía a primera vista?


  Por primera vez, el duque consideró que Ravenscroft podría estar implicado en el contrabando con Caroline. Había estado tan convencido de que era el hombre de gris que no se le había ocurrido que fuera otra persona quien ayudara a Caroline en los complicados trámites de la venta del contrabando.


  Reflexionaba acerca de la nota cuando Pereguine entró en la habitación.


  —Buenas noches, Trydon. ¿Descansaste?


  —No mucho —contestó el duque, con una sonrisa.


  Contó a Pereguine cómo había saltado al interior de la casa de Caroline, descubierto la confesión de Charles además de otras, y que Caroline lo había sorprendido.


  —Apenas tuve tiempo de recostarme y fingir que la esperaba.


  —¡Santo cielo! ¿Le asombró verte?


  —Estaba encantada. Desde que heredé el título ha intentado atraparme de nuevo. Recibí innumerables invitaciones suyas y varios amigos me indicaron que me recibiría con los brazos abiertos.


  —Debe haber pensado que era una forma poco usual de regresar. ¿Te interrogó?


  —No mucho —contestó el duque. Con disgusto recordó los labios de Caroline que buscaban los suyos, su voz, chillona y más aguda por la edad, que no dejaba de repetir lo encantada que estaba de verlo.


  Incómodo, se preguntaba cómo podría escapar, cuando con alivio escuchó que desde abajo, alguien la llamaba.


  —¡Caroline, tardas mucho! ¿En dónde demonios está la llave del sótano?


  —¡Ravenscroft! —exclamó el duque.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Lo despediré —susurró.


  —No, no lo hagas.


  —Entonces espérame aquí —sugirió Caroline—. Traeré una botella de vino. No se quedará mucho tiempo, fue un día largo y está cansado. Además, ya no le intereso.


  —Entonces, ¿por qué está aquí?


  —Porque le soy útil y somos viejos amigos.


  —¡Caroline! —gritó imperiosa la voz desde la planta baja.


  —Baja, no puedes ofender a viejos amigos —dijo el duque.


  —Pero me esperarás, no tardaré, te lo juro.


  Iba a abrazarlo, pero el duque se puso de pie, le colocó la mano bajo la barbilla y la hizo levantar el rostro para mirarla a los ojos.


  —¿Por qué te intereso, Caroline? Tu despedida fue muy terminante. ¿Lo recuerdas?


  Ella bajó la vista.


  —Fue algo cruel —reconoció—, pero no podía evitarlo, Ravenscroft tenía… tiene algo… contra mi persona… con lo que me domina. Siempre fuiste tú quien me importó. Los demás eran ricos y útiles. Pero tú… eras todo un hombre.


  El duque comprendió que, al menos por una vez, decía la verdad y habría sentido lástima por ella si no recordara la bofetada que le diera a Georgia.


  —¡Caroline! —se escuchó de nuevo el grito como un trueno.


  —Baja.


  Ella reclinó la cabeza un instante sobre su hombro, después cruzó la habitación mientras gritaba:


  —¡Ya voy, ya voy!


  El duque le dio tiempo de llegar a la planta baja, luego, silencioso como una sombra, se deslizó por la escalera hasta la habitación por donde entrara. La ventana continuaba abierta como la dejara y por ella salió y bajó por la cañería, para salir hacia el callejón. El paquete que llevaba en la chaqueta contra su pecho le daba una peculiar sensación de placer.


  Al terminar su relato, Pereguine leyó los nombres en los sobres.


  —Siempre los ha extorsionado hasta la última gota de sangre —comentó con aire reflexivo—. Mi primo se dio un tiro en la cabeza después de que ella lo hizo abusar de su crédito al máximo. Ya lo perseguían los deudores y comprendió que no resistiría ir a la cárcel. Si ha existido una asesina implacable es Caroline.


  —No me lo habías dicho.


  —No me sentía muy orgulloso del asunto, creo que un hombre tiene que ser muy débil para permitir que una mujer lo sangre a tal extremo.


  El duque, incómodo, pensó que él mismo había sido un juguete en manos de ella.


  —¿Qué opinas de esto? —preguntó, con deseos de cambiar de tema. Entregó a Pereguine la nota de Lord Ravenscroft.


  Pereguine la leyó.


  —No encuentro nada particular. Caroline siempre ofrece todo tipo de recepciones, la mayoría de las cuales terminan en orgías.


  —Philip es el nombre del hombre que recoge el contrabando en Cuatro Vientos —indicó el duque.


  Pereguine lanzó un silbido.


  —¿Entonces supones…?


  —Sólo me pregunto —respondió el duque.


  —He oído rumores —le informó Pereguine—, de que hay un patrocinador detrás de un gran número de bandas de contrabandistas. Siempre hemos sabido que ellos mismos no podían financiar las compras. Y se rumora que alguien lo hace en gran escala. ¿Será Ravenscroft?


  El duque se levantó con lentitud del escritorio y se dirigió hacia la ventana.


  —Todo este asunto es muy complicado —observó de espaldas a la habitación—. Hacia donde miramos, encontramos más misterios, más cosas sin explicación. Y te diré algo, no me gusta que esa joven esté mezclada en ello.


  —¿Georgia?


  —Georgia —confirmó el duque—. Es casi una niña, incapaz de enfrentarse a tiburones de ese tipo. Tengo la sensación de que no debimos hacer que tomara parte en esto. Debemos protegerla. Es demasiado buena para un asunto de esta índole.


  A espaldas de su amigo, Pereguine arqueó la ceja, pero no dijo nada.


  Sin embargo, durante el almuerzo, tuvo la sensación de que Georgia era más capaz de lo que el duque creía, de manejar dificultades y peligros.


  En cuanto la servidumbre se retiró, su abuela dijo:


  —Y ahora, caballeros, haremos planes. Creo que esta noche debemos ir a Almack.


  —¡Oh, abuela! ¿Es necesario? —preguntó Pereguine—. Me muero de aburrimiento entre todas esas señoras chismosas y autoritarias. La última vez que fui, Lady Jersey me obligó a bailar con una jovencita insípida.


  —Tratamos de hacerte recordar tus obligaciones sociales —respondió su abuela.


  —Bueno, yo me opongo a que vayamos a Almack —insistió Pereguine.


  —Por el contrario, yo la considero una buena idea —indicó el duque—. Si este hombre, Jules, se mueve dentro de la sociedad, como lo sospechamos, es probable que lo encontremos en Almack. Además, es posible que veamos a otro caballero cuyo nombre deseo averiguar —agregó al pensar en el hombre vestido de gris.


  —No nos importa lo que quieran ver —comentó tajante Lady Carrington—. Georgia quiere lucir sus vestidos nuevos y yo quiero presumir a Georgia. Iremos a Almack y veremos qué sensación causa esta criatura.


  —Oh, por favor, ¡no espere demasiado de mí! —rogó Georgia—. No sé bailar. No tengo ni idea de cómo comportarme en un ambiente tan distinguido. Los haré quedar mal. Tal vez sería mejor que me disfrace de limosnera y permanezca afuera para observar a quienes entran.


  Ambos caballeros echaron hacia atrás la cabeza y rieron.


  —Sin duda, al verla, la mitad de los caballeros la invitarían a entrar con ellos —indicó Pereguine.


  —Ayer no me habría dicho eso —bromeó Georgia.


  La viuda la miró con un brillo malicioso en los ojos.


  —La ropa hace parecer diferente a la gente —dijo—. Pero en el interior, permanecen sin cambiar. Todavía es usted la misma joven que llegó anoche, cansada, asustada y cubierta de polvo.


  —¿Lo soy en verdad? —preguntó Georgia y miró al duque.


  —Yo no veo diferencia —respondió él y mantuvo la mirada fija en ella.


  Por un momento algo pareció vibrar entre ellos, algo que hizo a Georgia contener el aliento y al duque permanecer rígido. Entonces, con voz áspera y casi demasiado alta, él observó:


  —Me pregunto qué opinará su marido de la diferencia cuando regrese de altamar.


  Capítulo 9


  El almuerzo transcurrió en un ambiente alegre y por primera vez en años Georgia se sintió feliz y divertida con gente de su edad. Olvidó que le disgustaba el mundo en que vivían el duque y sus amigos y reía de los ingeniosos comentarios de Pereguine y de los duelos de palabras que sostenía con el duque.


  Lady Carrington también reía y los animaba. A pesar de su edad, era fácil comprender por qué había tenido tanto éxito en su juventud. Todos celebraron algo que había dicho Pereguine, cuando se abrió la puerta y un sirviente entregó una nota a la viuda, en una fuente de plata.


  —De la Casa Carlton, su señoría.


  —Será tu invitación para la recepción que da mañana en la noche su Alteza Real, Georgia —comentó ella mientras abría el sobre.


  Después de leerla, exclamó:


  —¡Es algo todavía mejor!


  —¿Qué, abuela? —preguntó Pereguine.


  —El príncipe nos invita a cenar esta noche. Le informé que teníamos intención de ir a Almack y que tal vez desearía reunirse con nosotros allí más tarde, ya que con frecuencia asiste al lugar.


  —¡Abuela, eres astuta como una serpiente! Veo que lanzaste el anzuelo y el príncipe se lo tragó.


  —Hago lo más que puedo para presentar a Georgia en el gran mundo. ¿Y qué puede ser más ventajoso para una joven que ser invitada del Príncipe de Gales en su primera noche en Londres?


  —Bien, cenar en la Casa Carlton, aunque sea aburrido a morir, pondrá a Georgia en la cresta de la ola.


  —No me aburriré —protestó Georgia, con la sensación de que Pereguine se mostraba demasiado crítico con los planes de su abuela.


  —Por supuesto que no lo hará —estuvo de acuerdo la señora—. El príncipe puede ser encantador cuando está de buen humor y conmigo siempre despliega su máximo encanto.


  —¿Por qué será? —preguntó Pereguine.


  Su abuela lo miró y sonrió.


  —Yo jugaba con él de niño sentado en mis rodillas. Paro, tal vez lo más importante es que yo era muy amable con la señora Fitzherbert cuando empezó a entusiasmarse con ella. Con frecuencia, se encontraban en esta casa, cuando por lamentables razones, yo me encontraba ausente.


  Pereguine lanzó una carcajada.


  —¡Eres incorregible, abuela! No resistes una intriga de ninguna índole y esta noche estarás en tu elemento cuando presumas a Georgia ante Su Alteza Real y mañana le cuentes a todo Londres lo mucho que él la admiró.


  —Como será —afirmó la viuda—, y sin que yo insista, puedes estar seguro.


  Georgia se ruborizó, no podía acostumbrarse a ser halagada. Jamás, ni en sus más intrépidos sueños, imaginó que nadie la admirara, y mucho menos el propio heredero al trono de Inglaterra.


  Sus ojos resplandecían, cuando se dio cuenta de que el duque la observaba.


  —¿Emocionada? —le preguntó él.


  —Todo es tan abrumador. No ceso de pellizcarme para asegurarme que no estoy dormida.


  —Si ya todos terminaron —dijo la viuda—, debo ir a escribir una nota para aceptar la invitación de Su Alteza. Le dije quiénes formábamos el grupo y que usted, Trydon, iría con nosotros.


  —Encantado —contestó el duque e hizo una leve inclinación.


  La viuda lo miró, iba a decir algo, pero se contuvo. Se dirigió hacia la puerta mientras indicaba a Georgia:


  —Enviaré en seguida por su mejor vestido de noche, aunque le dije a madame Bertin que no lo necesitaría hasta mañana, debe estrenarlo hoy. Y será mejor que descanse un rato antes que llegue la peinadora. No debemos retrasarnos, al príncipe le gusta cenar temprano.


  Ya iba a cruzar la puerta, cuando la voz del duque la hizo detenerse.


  —¿Me permitiría unas palabras a solas con Georgia, señora? Tengo algo importante que decirle.


  —Por supuesto, Trydon, pero no la entretenga.


  —Le prometo que no la entretendré —respondió el duque y se volvió hacia Georgia—. Vayamos a la biblioteca.


  —Sí, claro —respondió ella mientras nerviosa se preguntaba qué desearía decirle.


  En cuanto el duque cerró la puerta de la biblioteca, se volvió hacia él con el rostro pálido y expresión preocupada. Como se había quitado el sombrero, el sol que penetraba por las altas ventanas francesas iluminaba su cabellera dorada. La ansiedad hacía que sus ojos se vieran muy grandes y sus rojos labios temblaban al preguntar:


  —¿Qué sucede?


  El duque la miró con expresión reflexiva. Después, sobresaltado, como si sus pensamientos hubieran estado en otro lugar, dijo:


  —Tengo algo para usted, un regalo.


  —¿Un regalo para mí? —la voz de Georgia mostró entusiasmo, pero en seguida añadió—: no, no debe darme nada. Me siento muy perturbada porque su señoría insistió en pagar mi ropa. Sé que yo no lo habría podido hacer, pero no debía aceptar algo de tanto valor, de desconocidos.


  —Yo no soy un desconocido —protestó el duque—, y en realidad, mi regalo no tiene valor intrínseco.


  —¿Qué es, entonces?


  Por toda respuesta, el duque sacó un papel del bolsillo interior de su chaqueta y se lo entregó.


  Ella lo tomó y al leer la nota de confesión escrita por su hermano, por un momento la observó incrédula. Después, lanzó una exclamación.


  —¡Es la nota que mi madrastra hizo que Charles… firmara! ¿Cómo es que usted la tiene? ¿Cómo… la consiguió?


  —Yo no haría demasiadas preguntas. Confórmese con que ahora está en su poder. Charles queda libre.


  —¿Libre? ¡Oh, Trydon, Trydon! ¿Qué puedo decir?


  Georgia miró la nota de nuevo, como si no alcanzara a creer que era real. Y aturdida, sin pensar en lo que hacía, se acercó al duque y lo abrazó.


  —¡Gracias… gracias! ¿Cómo… podré… agradecérselo?


  Su voz se quebró y se aferró a él mientras ocultaba el rostro en su hombro y él comprendió que las lágrimas corrían por sus mejillas. La rodeó con sus brazos y la ciñó a él.


  —No llore, Georgia. No hay nada por qué llorar. Ya todo terminó.


  —No puede ser verdad… no puede —sollozó Georgia—. Si sólo supiera… lo asustada que estaba… cómo permanecía despierta… noche tras noche… preocupada por Charles… y aterrada de… lo que debía… hacer para… protegerlo. Y ahora… ahora…


  Era incapaz de detener el llanto y el duque sintió su delgado cuerpo temblar en sus brazos.


  —Ya todo está bien, Georgia —la consoló—. La pesadilla terminó y tanto usted como Charles, son libres.


  Ella levantó el rostro hacia él, las lágrimas pendían como gotas de rocío en la punta de sus largas pestañas y sus mejillas estaban húmedas.


  —Gracias —susurró—, gracias… gracias.


  El duque sacó su fino pañuelo con orilla de encaje y con suavidad le enjugó las lágrimas de las mejillas. Ella parecía no percatarse de que todavía continuaba en sus brazos, con la cabeza apoyada en su hombro.


  —Todavía no puedo creer que sea verdad —murmuró.


  El duque inclinó la cabeza.


  —Olvide todo lo pasado —le dijo y sus labios tocaron su mejilla.


  La sintió estremecerse y se separó de él, caminó de espaldas al duque mientras se limpiaba el rostro con el pañuelo que él le diera. Miró el papel que tenía en las manos y de pronto, preguntó:


  —¿Podríamos… quemarlo?


  —Por supuesto.


  El duque tomó un candelero, encendió una de las velas y extendió una mano, Georgia le entregó la nota y lo observó mantener la punta del papel sobre la llama.


  —¡Somos libres! —exclamó Georgia, gozosa—. Libres… y le estoy tan agradecida.


  —Como ya dije, olvide que sucedió.


  —¿Pero qué dijo mi madrastra? ¿Cómo la convenció?


  —Por lo que sé, su madrastra ignora que la confesión ha desaparecido.


  —¿Quiere decir…? —preguntó Georgia con los ojos muy abiertos.


  —Me temo que es usted culpable de convertirme en criminal. Primero en contrabandista y ahora, ¡en ladrón!


  —¡Se la robó! ¡Qué valiente! ¿Y ella no descubrirá el robo… y lo denunciará?


  —Creo que le resultaría difícil explicar cómo llegó a sus manos ese documento.


  —Sí, es verdad, no había pensado en eso.


  —Por lo tanto, imagino que no mencionará a nadie su pérdida y mucho menos a usted. Sin embargo, ya no tiene por qué obedecer más sus órdenes.


  Georgia se estremeció.


  —Todavía le temo —confesó.


  —Creo que sólo por hábito, ha estado demasiado tiempo bajo su yugo. Pero ahora ya no puede hacer nada que la perjudique, excepto gastarse el dinero de su padre.


  —Supongo que ya lo hizo. Oh, si Charles estuviera aquí, sabría qué hacer. No se atreve a regresar a casa, por eso permanece siempre en altamar.


  —Debemos enviarle un mensaje para que se entere —sonrió el duque.


  —¿Podría hacerlo? Pero… ¿cómo es que tiene tanta influencia… y cómo es que vendrá con nosotros esta noche? Supuse que se ocultaba.


  El duque se apoyó sobre la repisa de la chimenea y miró las cenizas.


  —Tengo algo que confesarle, Georgia.


  —¿Tiene mayores problemas?


  —No, a menos que usted se disguste conmigo. Eso sería un grave problema para mí, lo reconozco.


  —¿Por qué habría de disgustarme con usted? ¿Se trata de algo que hizo?


  —Podríamos considerarlo así.


  —Después de su bondad conmigo y con… Charles, jamás podría disgustarme con usted, sin importar lo que hiciera, por malo que fuera. Debe comprender que seremos sus amigos de por vida y jamás lo abandonaremos sea cual sea el problema que tenga.


  El duque extendió la mano y tomó la de Georgia.


  —Gracias, Georgia —inclinó la cabeza y le besó los dedos.


  La sintió estremecerse al contacto de sus labios antes de levantar la vista para mirarla a los ojos. Por un momento ambos permanecieron inmóviles. En seguida el pálido rostro de Georgia enrojeció, con lentitud, bajó la mirada y el duque le soltó la mano.


  —Lo que debo decirle será una sorpresa, porque no soy quien usted cree.


  —¿No es Trydon Raven? ¿Me dio un nombre falso?


  —En realidad ese es mi nombre verdadero, pero tengo otro por el que me conocen más.


  —¿Cuál?


  —Soy el Duque de Westacre.


  Ella se sobresaltó y por la expresión de sus ojos se notó que era lo que menos esperaba.


  —El Duque de Westacre —repitió lentamente—. Entonces, ¿no tiene problemas? Se burló de mí.


  —¡No, nada de eso! Huía de la casa donde me hospedaba. Salí a medianoche por razones que prefiero no mencionar. No la engañé, Georgia.


  —Pensé que tenía problemas con las autoridades, tal vez por deudas o por apuestas. Como viajaba solo, nunca imaginé que fuera tan importante.


  —Tenía razones para ello.


  —¿En verdad huía? —insistió Georgia.


  —Así es, de una trampa muy bien tendida que habría sido muy desagradable para mí caer en ella.


  Ella permaneció en silencio por un momento, hasta que dijo con voz muy baja:


  —Una trampa de ese tipo sólo podría tenderla una mujer.


  —Es demasiado perceptiva. No haga preguntas, Georgia, a usted no le gusta que yo se las haga.


  —Yo no le mentí, le conté la verdad.


  —Es cierto, pero en realidad yo tampoco le mentí. Le dije que tenía problemas, lo cual era verdad y que mi nombre era Trydon Raven. Y lo es, aunque heredé varios más.


  —¡Un duque! Y puedo adivinar de qué tipo de trampa huía. Es usted, sospecho, lo que Lady Carrington llamaría una presa muy apetecible, desde el punto de vista matrimonial.


  —Como ya dije, es demasiado perceptiva.


  —Así que huía de una mujer, ¿no es así?


  —¡De todas las mujeres! Le dije a Pereguine que estaba harto de ellas y que no deseaba tener nada más que ver con el sexo opuesto. Ahora ya ve adonde me condujo esa decisión… a cargar toneles de brandy de contrabando, bajo las órdenes de una mujer.


  Se reía, pero Georgia dijo con tono grave:


  —Lo lamento.


  —Yo no. Me encolericé en ese momento y más cuando me encerró en la habitación secreta. Ahora todo es muy diferente. Logré hacerle un servicio liberándola del yugo de su madrastra y todavía tenemos otra tarea pendiente para el bien de nuestro país.


  —Sí, por supuesto, no debemos olvidarlo —confirmó Georgia.


  No lo miró y él percibió que su tono era frío y que de alguna manera se alejaba de él. Extendió la mano y tomó la de ella.


  —Escuche, Georgia. Soy todavía el mismo en quien usted confió, con quien se rió y charló y a quien hizo confidencias durante el viaje a Londres. Los títulos y posiciones altas sólo son malas y amenazantes cuando se abusa del poder y de la responsabilidad que conllevan. Permítame que le pruebe que no todos somos malvados, que también podemos ser hombres decentes, normales, de los que no tiene por qué sentir miedo.


  Antes que terminara de hablar, Georgia lo miró a los ojos. Sintió como si buscara en ellos algo en que pudiera creer y depositar su confianza.


  —Tiene razón —dijo con voz pausada—. Es una tontería de mi parte, pero cuando pienso en alguien que tiene un título recuerdo… recuerdo a… Lord Ravenscroft.


  —Es otra de las cosas que debe olvidar del pasado —sugirió el duque.


  —Lo intentaré —asintió Georgia, algo dudosa.


  —No piense en mí como el duque, sino como Trydon, sólo un hombre como su hermano Charles, un hombre que desea que sea usted feliz.


  Una repentina sonrisa iluminó el rostro de Georgia.


  —Es usted tan bondadoso y yo, tan tonta. Intentaré olvidar que es un duque y sólo recordaré lo que ha hecho por Charles y por mí.


  De nuevo, el duque se llevó su mano a los labios.


  —Gracias y ahora me voy, tengo que hablar con Pereguine respecto a esta noche. Lo más probable, si es que Lady Carrington se lo ha propuesto, es que el príncipe nos acompañe a Almack.


  —¿Y si vamos allí? —preguntó Georgia.


  —Tal vez encontremos al francés que buscamos. Tenemos que pensar en una señal para que nos haga usted saber a Pereguine y a mí si lo reconoce.


  —Lo comprendo. Me dirán lo que debo hacer y trataré de asegurarme de que es él. Aunque estoy convencida que lo reconocería si lo veo de nuevo. Tenía un rostro extraño.


  —Ya no se inquiete. Deseo que disfrute de esta noche sin dramas. Si como sospechamos, ese espía se mueve en el mundo social, es más probable que lo encontremos mañana entre los cientos de invitados a la Casa Carlton.


  —Espero no defraudarlo.


  —Jamás podría hacerlo —respondió el duque con voz muy suave.


  Se volvió y caminó hacia la puerta sin volverse a mirarla. Ella permaneció durante un largo rato inmóvil con la vista fija en la puerta después de que él la había cruzado.


  Le parecía todavía sentir sus labios en su mejilla. Se obligó a reaccionar y se dirigió hacia el jardín. Era un duque y, sin embargo, aunque le causara impacto el saberlo, comprendía que eso hacía poca diferencia. Todavía era Trydon Raven, el hombre en quien confiara y que la había recompensado alejando la sombra de maldad que había llevado sobre sus hombros durante tanto tiempo que no podía creer que se había liberado de ella.


  Se preguntó cómo habría logrado obtener la nota, cómo supo dónde buscarla y sacarla sin que se dieran cuenta.


  Eran preguntas para las que sentía que nunca tendría respuesta. El duque era un hombre reservado y había ciertos temas que jamás discutiría con ella.


  No tuvo idea de cuánto tiempo permaneció inmóvil contemplando el jardín iluminado por la luz del sol y una fuente de piedra con la estatua de un fauno. De pronto se abrió la puerta y un sirviente anunció:


  —Lady Grazebrook.


  Georgia se volvió e instintivamente, se llevó la mano al pecho como si quisiera detener el súbito palpitar apresurado de su corazón. Caroline entró vestida a la última moda, con un sombrero de plumas escarlata y una capa de satén del mismo tono.


  —Así que es verdad —dijo cortante y su voz resonó en la habitación—. No podía dar crédito a mis propios ojos cuando te vi salir de la tienda de la calle Bond poco antes del almuerzo. Madame Bertin me informó que cierta señora Baillie se hospedaba con Lady Carrington y vine para convencerme de que era cierto.


  Georgia tenía la boca seca, pero logró responder con firmeza.


  —Sí, aquí estoy, como puede ver.


  —¿Y por qué? ¿Cómo lo lograste? ¿Qué significa? ¿Quién te invitó? —las preguntas surgían como disparos mientras Caroline avanzaba y miraba a su alrededor—. ¡Vaya elegancia! Siempre oí decir que la viuda era una mujer rica, pero ¿cómo la conociste? ¿Y cómo llegaste aquí si hace sólo dos días te dejé en Cuatro Vientos?


  —Me invitaron a hospedarme con su señoría.


  —¿Ah, sí y ella fue quien te vistió tan elegante? ¿Y por qué razón? No puedes interesarle como pareja para su nieto, ya que estás casada. Además, sólo alguien con cerebro de pájaro pensaría en casarse contigo.


  —Lady Carrington ha sido muy bondadosa. Y no sé por qué ha de importarle a usted, ya que nunca se ha interesado en mi bienestar.


  —Lo que me interesa es que permanezcas en el campo. Y no voy a permitir que te quedes en Londres y te relaciones con un círculo social que no me considera digna de alternar con ellos. ¡Volverás en seguida! ¿Me entiendes? ¡Y dejas aquí todos esos vestidos que la señora ordenó para ti! No está bien que tengas ideas que no corresponden a tu posición.


  —¿Y cuál es mi posición? ¿Contrabandista? ¿Es la única que tengo en la vida?


  —¡No te atrevas a hablarme con ese tono! —gritó Caroline—. Algo te ha hecho cambiar. ¡Algo anda mal! No sé qué es, ya bastante increíble resulta que estés aquí. ¿Quién te trajo? No creo que hayas viajado sola.


  —No es asunto suyo. Dejó bien en claro, desde la muerte de mi padre, que yo no le interesaba. Usó mi casa sólo para lograr sus objetivos, que por cierto no son muy loables. Me ha golpeado, humillado y sojuzgado más allá de toda decencia ¡Pero se acabó! ¡Nunca más la obedeceré y no podrá hacerme daño!


  —¿Que no puedo hacerte daño? ¿Olvidas lo que tengo en mi poder? ¿No recuerdas que si entrego la confesión de Charles al Almirantazgo lo harán bajar de su barco encadenado?


  —Sospecho que los Lores del Almirantazgo no le harían caso.


  Georgia había logrado reponerse y su voz era firme. No sólo saber que su madrastra ya no podría perjudicarlos le daba valor, sino también el que, por primera vez en su vida, pudiera enfrentarse a ella en igualdad de condiciones, al no estar desarrapada, ni tener que humillarse.


  Lanzó una rápida mirada al espejo para verse y se dio cuenta de que, comparadas, ella era más joven, más elegante y aunque casi no se atrevía a admitirlo, más bella que la otra.


  —Algo ha sucedido —repitió Carolina—. Eres diferente. ¿Por qué ya no tienes miedo? ¿Ha muerto Charles?


  —No, tengo entendido que goza de cabal salud. Y ahora creo que será mejor que se retire. No ha sido invitada y no deseo abusar de la hospitalidad que se me brinda recibiendo desconocidos en esta casa.


  —¡Desconocidos! —exclamó Caroline—. Yo no lo soy, soy tu madrastra. Si deseas ser presentada en sociedad, soy yo quien debe presentarte.


  —¿Y quién lo pagaría? —preguntó Georgia—. No creo que usted esté dispuesta a pagar ni un penique de su bolsillo por mí, porque integrarse en la sociedad requiere de muchos gastos.


  —¿Y quién los paga? —exigió saber Caroline.


  —Lady Carrington ha sido más que bondadosa.


  —¡Esto es un complot para humillarme! —explotó Caroline—. Ah, te sentirás muy importante por el momento, puedes darte aires de grandeza, vestida de esta manera y en una casa así. Pero espera, espera hasta que yo lleve esa confesión de tu hermano ante quienes pueden castigarlo… y a ti también.


  —¿Y qué hay de su participación en el contrabando? —preguntó con voz fría Georgia—. No será difícil averiguar adonde se dirigía la mercancía al salir de Cuatro Vientos. Una vez que se inicie la investigación, no faltarán testigos de lo que sucede. Yo, en su lugar, tendría cuidado antes de comprometerme, y también de comprometer a sus amigos, ya que no me será difícil probar que no tenía conocimiento de lo que sucedía con el contrabando después de que salía del sótano.


  Georgia tuvo la satisfacción de ver que Caroline se ponía pálida, en parte de miedo y en parte de indignación.


  —¡Te destruiré por esto! —la amenazó con vehemencia—. Te destruiré, aunque sea lo último que haga en mi vida. Hay algo en este asunto que no comprendo, pero lo descubriré, puedes estar segura que lo haré.


  Se volvió y al salir, cerró la puerta con violencia. Georgia escuchó sus pisadas alejándose por el vestíbulo de mármol y se percató de que temblaba. El encuentro la había obligado a mostrarse bastante más valiente de lo que en realidad se sentía. ¡Ahora estaba a, punto de desmayarse!


  Tomó un frasco de sales que había sobre una mesa e iba a llevárselo a la nariz, pero lo colocó de nuevo en su sitio.


  —¡No hay razón para estar asustada —se dijo con voz alta—, no puede hacerme nada, nada!


  Sintió un repentino deseo de correr en busca de Trydon para decirle lo que había sucedido y pedirle que le asegurara de nuevo que era libre y que Charles ya no corría peligro. Había mantenido el valor en presencia de su madrastra, pero ahora la invadía un miedo desesperado.


  Recordó la fuerza de los brazos del duque al abrazarla, el aroma de su chaqueta mientras apoyaba el rostro contra ella. Sobre una silla vio el pañuelo que él le diera para secarse las lágrimas. Automáticamente lo tomó, era de lino y en una esquina tenía bordado un monograma con la corona ducal y las hojas de fresa. Lo miró largo rato, lanzó un breve suspiro y corrió hacia su habitación.


  * * *


  Cuatro horas más tarde, Georgia bajó por la amplia escalinata alfombrada y en la expresión de los ojos de Pereguine y del duque, que la observaban, descubrió lo que deseaba ver. Su vestido, de gasa bordada, resplandecía a cada paso que daba. Su capa plateada, adornada con maribú del mismo tono azul que sus ojos, se abría para revelar un magnífico collar de diamantes que la viuda había colocado en su cuello.


  —Como está casada puede lucir diamantes —le dijo—. De lo contrario, habría sido sólo un pequeño collar de perlas. Como ve, tiene ciertas ventajas el matrimonio.


  Georgia rió.


  —Hasta el más pequeño hilo de perlas me habría parecido maravilloso, pero esto… es demasiado grandioso para mí.


  —Nada es demasiado grandioso y si no fuera por lo joven que es, le habría prestado una tiara. Pero esas flores que le colocaron en el cabello la favorecen más y hacen juego con los pendientes que le daré.


  —¡Su señoría es tan bondadosa conmigo! —exclamó Georgia—. ¿Cómo mostrarle mi gratitud?


  —Siendo un éxito esta noche. Sabe que siempre han dicho que todo lo que toco se convierte en oro. ¡Tienen razón! No he tenido tiempo para desperdicios en mi vida y mucho menos con la gente. Y usted es oro, criatura, ¡oro puro! Lo supe en cuanto la vi.


  —Gracias —susurró Georgia.


  —Es una tristeza que ya esté casada, me habría gustado buscarle un buen marido, Trydon, por ejemplo. Ya es hora de que se case.


  —Me sorprende que no esté casado —comentó Georgia.


  La dama rió.


  —Ha tenido demasiadas protegidas costosas y amantes casadas y bellas.


  —¿Casadas? —preguntó Georgia, que sin saber por qué sintió como si una mano helada le oprimiera el corazón.


  —Así es —la viuda se rió entre dientes—. ¡No, no, muchacha, ese lazo está mal colocado —riñó a la doncella—. ¿Qué te decía? ¡Ah, sí, casadas! Lady Valerie Voxon fue una de ellas, pero ahora es la Condesa de Davenport.


  —¿Y… es… muy hermosa? —preguntó Georgia.


  —¡Una ambiciosa, eso es lo que es, una ambiciosa! ¡Pero Valerie carece del espíritu que yo tenía de joven! Eso es lo malo con las jóvenes de hoy, por bellas que sean carecen de espíritu. Los hombres se cansan de ver la misma cara bonita en su mesa. Desean mujeres con algo de carácter, como usted, querida. Su esposo es un hombre afortunado, jamás se aburrirá de usted. ¿Lo ama mucho?


  La pregunta sorprendió a Georgia.


  —Sí… sí… claro —balbuceó.


  —Bueno, como decía, es una pena que no pueda buscarle pareja. Pero no importa, diviértase ahora, la vejez es muy larga.


  De pronto la viuda hizo una pausa y se miró al espejo.


  —Demasiadas arrugas —comentó—, si sólo se pudiera retroceder el reloj, al menos durante una hora. Me gustaría que me hubiera conocido en mis buenos tiempos. Mis pretendientes solían decir que cuando yo entraba en un lugar era como si saliera el sol. ¡Cómo me detestaban las demás! ¡Siempre era yo la bella de a cuanto baile asistía!


  —Estoy segura que lo era —sonrió Georgia. Y como si no pudiera evitarlo, preguntó—. ¿Cree que todavía… él duque esté… enamorado de Lady Davenport?


  —¿Enamorado? ¿Quién dijo que estuviera enamorado? Entusiasmado, quizás. Había otra mujer con la que andaba, pero no recuerdo su nombre. Alguien bastante vulgar. Los hombres, como los niños, tienen que morder algo duro para que les broten los dientes, pero eso no es amor. Cuando lo es, bueno, se pierden para el mundo social, la felicidad no tiene historia.


  Había tristeza en la voz de la dama y Georgia preguntó, con suavidad:


  —¿Usted se enamoró, señora?


  —Muchas veces, aunque sólo una vez de importancia. Nos fuimos a vivir al campo, mi esposo y yo, y pasamos allí veintitrés maravillosos años juntos, hasta que murió en un accidente de cacería. Mi hijo pereció dos años más tarde en un duelo, un gesto absurdo de caballerosidad que le costó la vida. Pereguine es lo único que me queda. Y tengo la esperanza de que algún día encuentre a la mujer adecuada.


  —Yo también espero que así sea —señaló Georgia, con tristeza.


  —¿Y usted? ¿Lo encontró?


  Antes que Georgia pudiera responder, las interrumpió una llamada a la puerta.


  —¿Quién es? —preguntó la señora a la doncella—. ¿No se puede tener un minuto de paz en esta casa?


  —Los caballeros ya llegaron y esperan abajo, señora —respondió la doncella al volver de la puerta.


  —Bajemos, criatura, deseo que la vean. Camine con gracia, con la cabeza en alto. Su vestido necesita llevarse con dignidad. Pensé que la haría verse mundana, pero aún parece insegura, como un pajarillo que se cayó del nido. Pero no por eso, menos atractiva.


  Georgia se sintió turbada al llegar a lo alto de la escalinata. ¿Y si la señora había cometido un error y ni Pereguine ni el duque la admiraban como ella esperaba que lo hicieran?


  —¡Dios mío! —exclamó Pereguine—. ¿En verdad es la misma que entró en mi casa como salida de la «Opera de los Limosneros»?


  —Soy la misma —contestó Georgia—, y espero que no se sientan avergonzados de mí.


  Mantenía la vista fija en Pereguine; de alguna manera, después de verlo desde lo alto de la escalera, no se atrevía a mirar al duque.


  —¡Está sensacional! —afirmó Pereguine—. Arrasará con todo. Si alguna vez vi una «Incomparable», es usted, Georgia y lo digo con la mano en el corazón. ¿No estás de acuerdo, Trydon?


  Ahora, Georgia se vio obligada a mirar al duque.


  —No nos avergonzará —contestó él con voz baja. En seguida, como si se obligara a reaccionar, añadió—: vengan al salón, deseo hablar con los dos.


  Lo obedecieron y cruzaron el vestíbulo.


  —Escuchen —dijo el duque cuando estuvieron a solas—, tal vez nos encontremos con el tipo en Almack. Si lo ve, Georgia, debe acercarse a Pereguine o a mí, el que esté más a la mano y decir: «Hace mucho calor aquí, ¿podría pedirle al caballero de chaqueta azul o roja», o el color que sea, «que fuera tan gentil de conseguirme un frasco de sales»?


  —¡Me parece muy violento, viejo! —exclamó Pereguine.


  —¿Qué sugieres, entonces? —preguntó el duque, molesto—. Es evidente que Georgia no podrá señalar al tipo.


  —No, claro que no. Bueno, supongo que es lo mejor que podemos hacer, a menos, claro, que estemos a gran distancia de él.


  —Lo que debemos evitar a toda costa es ponerlo en guardia —indicó el duque.


  —Tienes razón —reconoció Pereguine—. De cualquier manera, actúe lo mejor que pueda, Georgia.


  —Lo intentaré.


  —¡Y no se le vaya a olvidar! —se rió Pereguine—. Será el foco de atención de todas las miradas esta noche.


  —No lo olvidaré —prometió Georgia.


  Miró al duque.


  —No me ha dicho si le gustó mi vestido.


  Trató de hablar con ligereza, casi con coquetería, pero por alguna razón, sonó patético. Por un momento sus miradas se encontraron. Entonces el duque desvió la vista y se dirigió hacia la puerta para abrirla.


  —Supongo que mis aplausos se añadirán al coro —contestó con rigidez.


  Georgia sintió como si se hubieran apagado todas las luces.


  Capítulo 10


  El carruaje de Lady Carrington tenía los asientos acojinados y los muelles tan ligeros, que a pesar de su pesada apariencia, Georgia advirtió que transitaban a paso bastante rápido hacia la Plaza Berkeley.


  No se atrevería a moverse para no maltratar la elegancia y belleza de su nuevo vestido. Al levantar la vista hacia el duque que iba sentado frente a ella, notó que la miraba con lo que le pareció una extraña expresión. Como se sintió turbada, volvió la cabeza hacia la viuda.


  —Esto es tan emocionante y novedoso para mí, señora. Sólo espero no cometer ningún error, ya que no estoy acostumbrada a alternar con gente tan encumbrada como la que conoceré hoy.


  —No tenga miedo del príncipe —la tranquilizó la dama—. Le encantan las caras bonitas y sin duda le hará toda clase de cumplidos. El único peligro será Lady Hertford, que a medida que pasa el tiempo se vuelve más posesiva con Su Alteza Real. Y aunque no lo diría yo fuera de aquí, prefiero mucho más la reserva y dignidad de María Fitzherbert.


  —Creo, abuela, que de quien debería estar celosa Lady Hertford es de ti —intervino Pereguine—. Sabes que el príncipe es uno de tus admiradores.


  La vieja dama rió.


  —A decir verdad, Pereguine, esta noche estoy tan emocionada como una jovencita con su primer baile, no por mí, sino porque tengo a alguien joven y atractiva a quien presentar. Siempre detesté las charlas de los viejos como yo, me matan de aburrimiento. Y con frecuencia deseé haber tenido una hija a quien presentar a la Corte, lo que me hubiera dado una enorme satisfacción.


  —Habrías sido la más inveterada casamentera de todo Londres —bromeó Pereguine.


  —Y sin duda obtendría el primer premio. Si tuviera una hija, Trydon, le aseguro que ya lo habría obligado a ir con ella al altar.


  —Si hubiera sido como usted, señora, no habría necesitado que me obligara —respondió el duque.


  La anciana se mostró encantada.


  —¡Adulador! —exclamó—. Pero es en verdad una tristeza que mi dulce Georgia sea casada, por lo que no puedo planear un futuro.


  —Y te puedo asegurar —observó Pereguine—, que el hecho de que no puedas llevar a cabo tus planes, hace que tanto Trydon como yo suspiremos con alivio. Te dije hace años que cuando me case será con alguien de mi elección, no de la tuya. Y Trydon, después de su última experiencia, ya abjuró de todas las mujeres.


  —¿Cuál experiencia? —preguntó con curiosidad la dama.


  —Pereguine habla sólo tonterías —intervino el duque a toda prisa—. Le suplico que no le haga caso, señora.


  —Te contaré en secreto lo sucedido, abuela —indicó malicioso Pereguine—, pero te aseguro que se le tendió una muy buena trampa a nuestro amigo el duque, y sólo con gran astucia la evadió al hacerse el cobarde y huir.


  —¡No permitiré que me llames cobarde! —exclamó indignado el duque—. Basta, Pereguine, habla de tus asuntos, no de los míos.


  —Sólo bromeaba —respondió Pereguine para disculparse, al darse cuenta de que se había excedido.


  —No preste atención a este hablador —le dijo el duque a Georgia.


  Si ella lo escuchó no lo demostró. Miraba por la ventana. La noche de pronto se tornó oscura y húmeda, parte de la alegría y emoción se había evaporado. No sabía por qué, pero sentía que sobre ella había caído una nube de depresión. Por un momento deseó estar de regreso en su hogar, con Nana, donde no la esperaba ningún compromiso social.


  Trató de recordar el rostro del espía francés que viera a la luz de su linterna. ¿Podría reconocerlo de nuevo?


  La invadió el pánico y de haber tenido valor, habría suplicado a Lady Carrington que detuviera el carruaje y lo hiciera volver a la Plaza Grosvenor de nuevo.


  «Soy una impostora», pensó. «Estoy aquí bajo una falsa expectativa, dudo que cuando llegue el momento, pueda reconocer al hombre».


  Casi como si adivinara lo que sentía, el duque se inclinó y puso su mano sobre la de ella. Por un momento sus dedos se estremecieron, como si desearan escapar, luego, casi sin pensar, Georgia le devolvió el cálido apretón.


  —Todo está bien —le dijo él con voz muy suave—, no hay por qué tener miedo, esta noche no sucederá nada; y aun cuando vayamos a Almack, es probable que no aparezca allí. Diviértase, piense en otras cosas.


  La viuda los observó con mirada escrutadora a la que nada escapaba, no obstante, permaneció en silencio, así como Pereguine. Por un segundo, Georgia los olvidó y sintió como si estuviera sola con el duque, que le hablaba con suavidad y la consolaba, como lo hiciera en la posada en la que se detuvieran rumbo a Londres.


  —Lo que pasa es que temo no reconocerlo —repuso ella en un susurro.


  —Lo hará. La memoria se comporta de forma extraña; a veces uno se siente seguro de haber olvidado algo importante y de pronto una mirada, un gesto, una palabra, lo hace surgir como en un resplandor.


  —¿Y si no lo vemos? —preguntó Georgia.


  —Lo veremos —afirmó el duque—. Y recuerde que no debe darse cuenta de que lo ha reconocido. Es poco probable que él la recuerde a usted.


  —Muy poco probable —Georgia sonrió, a pesar de sus preocupaciones.


  —¡Así está mejor! —comentó la viuda—. No permitiré que me arruinen la velada con esas molestas intrigas. Son un trío de dramáticos. No puedo creer, ni por un momento, que nadie deseara asesinar al príncipe, a menos que fuera un lunático y mucho menos en la Casa Carlton, donde a Su Alteza Real lo rodean sus mejores amigos. Olvide todas esas tonterías, Georgia y diviértase. Recuerde que será la más hermosa de las presentes.


  El duque soltó la mano de Georgia y se reclinó en su asiento. Ella ya no se sintió deprimida ni temerosa. La señora tenía razón, tal vez eran exageraciones absurdas y vestida como estaba ahora y en esa compañía, era difícil creer que tuviera alguna vez el valor de enfrentarse a la oscuridad y a los peligros del canal para traer a Inglaterra un espía de Bonaparte.


  Los caballos se detuvieron frente a un pórtico, y Georgia, con la sensación de que soñaba, tuvo una vivida impresión del vestíbulo de entrada con altas columnas y una majestuosa escalinata; de muros decorados y paneles dorados; de nichos que albergaban bustos, estatuas y urnas. Todo un ejército de sirvientes lucía resplandecientes uniformes. Después subió la escalinata al lado de Lady Carrington y entraron en un salón con cortinajes de seda amarilla y mobiliario tipo chino.


  Cuando el príncipe recibía en su casa a sus amigos íntimos, prescindía de la etiqueta formal y ya se encontraba en el salón para recibirlos. A su lado, Lady Hertford, regordeta, lucía un atuendo de encaje, lazos y demasiadas joyas. Tenía un rostro joven, sin arrugas, lo que era casi increíble para una mujer que ya era abuela y sus manos regordetas no soltaban al príncipe.


  Cuando la viuda le hizo una profunda reverencia, el príncipe se llevó una de sus manos a los labios.


  —Encantado de verla, señora, hacía mucho tiempo que no me concedía el placer de su compañía.


  —Su Alteza Real, como siempre, es muy gentil conmigo. Me alegra verlo tan bien y más elegante que nunca.


  Georgia había oído decir que el príncipe jamás resistía un halago y de no haber estado tan asustada, le habría divertido la expresión complacida del rostro bastante abotagado de Su Alteza Real. Ya ella le había llamado la atención.


  —Así que ésta es la nueva belleza que me prometió —comentó, mientras la observaba con sus grandes y protuberantes ojos.


  —Su Alteza, le presento a la señora Georgia Baillie —indicó la viuda.


  Georgia hizo una profunda reverencia, que había ensayado sin cesar en su habitación mientras se vestía para la cena.


  —¡Encantadora, encantadora! —exclamó el príncipe—. Tiene razón, Lady Carrington, como siempre, es toda una belleza. Mucho se hablará de ella mañana en St.James.


  —Sin duda, ya que cuenta con la aprobación de Su Alteza Real —afirmó la viuda con mirada maliciosa.


  Asombrada, Georgia sintió que el príncipe le acariciaba la mano antes de soltársela.


  —Debemos verla con frecuencia, señora Baillie —y casi con un esfuerzo, el príncipe se volvió hacia el duque, que estaba junto a ella.


  —Gusto en verlo, Westacre. ¿En dónde se había escondido? ¿O ya la Casa Carlton no le agrada?


  Era un franco reproche, ya que el príncipe no toleraba que sus amigos se interesaran en nada que no le concerniera a él.


  —Tuve que salir de Londres para atender unos asuntos, señor. Ahora no puedo comentarlo, pero más tarde debo hablar con Su Alteza Real para darle una información muy importante.


  —¿Información importante? —preguntó el príncipe. Como durante tantos años el rey lo había mantenido al margen de los asuntos de estado, siempre le agradaba que se le tomara en cuenta para algo importante.


  —Bien, bien —palmeó el hombro del duque—. Más tarde hablaremos, no lo olvidaré.


  —Muchas gracias, señor —respondió respetuoso el duque. Después de saludar a Pereguine, como llegaron otros invitados, el príncipe se alejó para recibirlos. Georgia miró lo que la rodeaba para observar a la gente que ya se encontraba ahí, de pronto el mayordomo anunció un nombre que la sobresaltó e hizo que se volviera temblorosa hacia el duque.


  —¡Lord Ravenscroft!


  El nombre resonó en la habitación y Georgia, por un momento, sintió que debía huir, aunque no tenía idea cómo.


  —Tranquila, no la reconocerá.


  Fue el duque quien lo dijo. Ella levantó los ojos oscuros y asustados, hacia él.


  —¿Está seguro? —susurró.


  —Claro. No espera encontrarla aquí. Y aunque la reconozca, no puede hacer otra cosa más que mostrarse galante y mantener su distancia, yo me encargaré de eso.


  —¿Me… me… protegerá?


  El duque sonrió, con gran ternura.


  —La protegeré, Georgia, usted lo sabe.


  Ella levantó los ojos hacia él y de nuevo algo sucedió entre ellos, algo que hizo que el color regresara a su rostro, que su corazón diera un vuelco y su respiración se tornara más agitada. Por un momento todo se esfumó; estaban solos, dos jóvenes en un mundo que de pronto era dorado y encantado, en el que flotaba una extraña música que parecía surgir del interior de ellos mismos.


  —Georgia, quiero presentarle a Lord Denman.


  La voz de Lady Carrington rompió el hechizo y Georgia desvió la vista con la sensación de haber caído desde lo alto de una montaña en un valle.


  Miró, casi sin verlo, al hombre maduro y resplandeciente de medallas que la viuda le presentaba. Ella pronunció algunas palabras convencionales y al parecer, respondió lo adecuado a una pregunta que él le hizo. Pero sabía que algo había sucedido que no era capaz de explicarse o expresar ni a sí misma. Como en un sueño fue presentada por la viuda a una docena de personas. Después, regresaron al lado del príncipe.


  —Ya conoce a mi amigo, el Conde St.Clare, señora, ¿verdad? —lo escuchó decir Georgia—. Y le presentaremos a la bonita señora Baillie, el Conde Jules St, James.


  Georgia hizo una cortesía y sintió como si un rayo hubiera caído en la habitación. El hombre que le presentaron tomó su mano, la llevó a los labios, murmuró un «encantado» y por la forma en que la miró, ella comprendió que no la había reconocido.


  Por un momento pensó que sus piernas no la sostendrían. Entonces, mientras el conde comentaba algo a la viuda, logró, sin mostrarse evasiva, llegar junto al duque. Este charlaba con un hombre muy distinguido, y Georgia esperó un momento hasta que terminó lo que decía.


  —Disculpen —rogó y se obligó a simular una sonrisa.


  —¿Qué sucede? —murmuró el duque, al ver la expresión de su rostro.


  —El hombre que está con Lady Carrington —dijo ella, olvidando el plan que habían hecho.


  —¿El de gris? —preguntó el duque y antes que Georgia lo confirmara, supo que no había duda respecto a la identidad del hombre.


  Era el que viera en Cuatro Vientos a través de la mirilla de la escalera. A quien Caroline anunciara que todo estaba arreglado para la noche siguiente. Por supuesto, ése era el hombre, ¿por qué no lo había pensado antes? Alguien que gozaba del favor del príncipe y que tal vez tenía varios años de residir en Inglaterra.


  Ese hombre de gris, bienvenido a la casa del príncipe, estaba pagado por Napoleón. Había cruzado el canal, otra banda de contrabandistas debió llevarlo a Francia, había visto a Napoleón y preparado el plan de asesinar al príncipe. Debió ser idea suya, ya que conocía bien la locura del rey, la crítica situación política y el caos que tal suceso provocaría. Después había regresado a Inglaterra llevado por Georgia y su tripulación para esperar instrucciones posteriores del Emperador.


  —¿Lo ve? —la voz de Georgia interrumpió los pensamientos del duque, ocupados en reconstruir lo sucedido.


  —Sí, lo veo. Actúe con naturalidad. Debo presentarle a alguien.


  Sin esperar más se volvió a la persona que tenía más cerca, al descubrir que era Lady Hertford le besó la mano.


  —Señora, cada vez que la veo está más joven y bella. Empiezo a creer que vendió su alma al diablo a cambio del secreto de la eterna juventud.


  Lady Hertford lanzó una risita encantadora, como las que fascinaban al príncipe.


  —Me alegra el regreso de su señoría. El príncipe lo echa de menos.


  —Me siento muy honrado y deseo presentarle a la señora Georgia Baillie, que está aquí como invitada de Lady Carrington.


  —Encantada de conocerla —dijo Lady Hertfod, pero con un tono de voz fría mientras observaba con mirada dura el rostro de Georgia.


  —Hoy será sólo un grupo pequeño —añadió dirigiéndose al duque, como si Georgia no existiera—. Su Alteza sólo deseaba estar con sus amigos más íntimos. No seremos más de veinticinco.


  —Entonces es un privilegio estar presente —contestó el duque.


  Lo que se dijo durante los minutos hasta que se anunció la cena, nunca lo recordó Georgia. Sólo era consciente de la presencia de los dos hombres que la hacían estremecer con sólo pensar en ellos: Lord Ravenscroft y el hombre de gris. Lord Ravenscroft parecía no haber reparado en ella; pero cuando el príncipe ofreció su brazo a Lady Hertford para dirigirse hacia el comedor, Georgia escuchó la gruesa y odiosa voz que durante años la había perseguido en sus sueños, decir:


  —No puedo equivocarme, es Georgia, la pequeña Georgia Grazebrook.


  Ella pensó que se desmayaría por el profundo terror de volverlo a ver. Pero un valor que ni siquiera sabía que poseía, llegó a rescatarla.


  —Está equivocado, señor. Ya no soy Georgia Grazebrook, me casé.


  Tal vez lo imaginó, pero le pareció ver que una expresión de disgusto cruzaba por el rostro disoluto de su señoría.


  —¿Su marido está aquí?


  —No, se encuentra en altamar —respondió Georgia y en seguida se dio cuenta de que había cometido un error al darle esa información, ya que la mirada que más temía, regresó a los ojos de Lord Ravenscroft.


  —Está mucho más linda que la última vez que la vi. Y ya que se encuentra en Londres, debemos reunimos con frecuencia. La visitaré mañana.


  —No… no… estaré… ya —respondió Georgia, con voz quebrada. Ante la presión, cedía su coraza de valor, seguridad y sofisticación.


  —Yo la encontraré —afirmó Lord Ravenscroft.


  El terror que la invadiera durante tanto tiempo, volvió a apoderarse de ella. No pudo contestarle, y se limitó a mirarlo con expresión de odio en sus ojos, como un conejo pequeño hipnotizado por una serpiente. Repentinamente alguien se interpuso entre ella y el hombre que detestaba.


  —Me han indicado que la acompañe a la mesa —dijo con tono alegre la voz de Pereguine—. Tengo la suerte de sentarme a su derecha.


  Ella deslizó su brazo en el de Pereguine y sintió que la había salvado de desplomarse.


  —Está un poco rara —indicó él, con la franqueza de un hermano—. ¿Se siente bien?


  —Es… es… ese… hombre —logró murmurar Georgia.


  —¿El que buscamos… está aquí?


  —Sí, pero no es él quien me molestó. Fue Lord Ravenscroft.


  —¡Oh, ese despreciable! Es un cobarde. Nunca me he explicado por qué el príncipe lo incluye en su círculo.


  Mientras se dirigían hacia el comedor, Georgia sentía que la confianza regresaba a ella conforme se alejaban de Lord Ravenscroft, ya que la voz alegre de Pereguine parecía iluminar todo lo que a ella le parecía sombrío y aterrador.


  —No se altere por ese tipo, Trydon se encargará de él. Hábleme del otro, ¿quién es?


  La última frase la dijo con tal tono de conspirador, que Georgia no pudo evitar sonreír.


  —El hombre vestido de gris.


  —¡No! ¿El Conde St. Clare? —exclamó—. ¡Debe estar equivocada! Pero si se le recibe muy bien en los grandes círculos y muchos opinan que es bastante decente para ser francés.


  —Él es —afirmó Georgia.


  —¡Santo cielo! ¿Lo sabe Trydon? —preguntó Pereguine cuando llegaban al comedor.


  —Ya se lo dije.


  El comedor era de un colorido fantástico, distinto a cuanto Georgia podía imaginar como decoración de un palacio real. Se encontró sentada en la larga mesa con Pereguine a su derecha y un viejo general, a su izquierda.


  El príncipe se sentó a la cabecera con Lady Hertford a su derecha y Lady Carrington a su izquierda. En el otro extremo, Lord Ravenscroft ocupaba el sitio de honor, con dos mujeres muy atractivas a cada lado. Conforme transcurrió la cena, sin embargo, Georgia no pudo evitar sentir que las damas no lograban conservar su atención.


  Sirvieron gran variedad de platillos en platos de oro, pero él no le quitaba la vista. Todo lo que ella se llevaba a la boca, por delicioso que fuera, le parecía arena. Con el horror tanto tiempo contenido, volvió a sentir que sería capaz de cumplir la amenaza que le hiciera aquella noche en la puerta de su dormitorio. Era como un temible animal, pensó ella, muy confiado de su fuerza y de su astucia, que sabía que si persistía lo suficiente, lograría que su presa no escapara.


  En busca de consuelo, miró a través de la mesa. El duque, como correspondía a su rango, estaba muy cerca del príncipe, separado del conde por una dama que lucía una tiara de ópalos con perlas, Lady Hertford podría decir que era un pequeño grupo, pero había veintiocho comensales sentados a la mesa ovalada de madera pulida.


  Estaba decorada con enormes adornos de oro y ramos de pequeñas orquídeas blancas con puntos rojos. Por un momento Georgia pensó que parecían pequeñas gotas de sangre y se estremeció. ¿Se habría equivocado? ¿Podría ser el conde, que a todos agradaba, el mismo hombre que ella había ayudado a cruzar el canal una noche oscura tres semanas antes? No, sabía que no se equivocaba. Algo en su rostro era inconfundible.


  A los múltiples platillos los acompañaban vinos especiales servidos en altas copas de cristal cortado con la insignia real. Cuando ya llegaban al postre y Georgia pensó con alivio que pronto las damas dejarían el comedor, el duque se inclinó.


  —¿Me permite, señor —preguntó al príncipe—, relatar una historia que creo interesará a todos los presentes?


  —¿Una historia? —preguntó el príncipe, que había susurrado algo al oído de Lady Hertford, quien se cubría el rostro con el abanico para ocultar su rubor.


  —Sí señor, una historia muy interesante y de importancia, porque concierne a Su Alteza Real.


  —¿Me concierne? —repitió el príncipe, encantado ante la idea de escuchar algo sobre sí mismo—. Adelante, Westacre, pero no la haga larga como los sermones de mi capellán.


  —No, señor —prometió el duque—. La historia empieza, Su Alteza, en Francia, donde Napoleón Bonaparte concedió audiencia hace como tres semanas a un visitante de Inglaterra.


  —¿Lo hizo, cómo diablos fue? —preguntó el príncipe, que se incorporó en su silla.


  —Se lo diré, pero primero permítame explicarle qué se dijo en esta secreta y muy importante entrevista con Bonaparte. El visitante de Inglaterra tenía un plan, Su Alteza, para deshacerse de alguien de máxima importancia y muy valioso para el país. Esa persona es usted.


  —¿Deshacerse de mí? ¿De qué forma? ¿Quién se lo dijo, Westacre?


  —Permítame que continué, señor. El plan se consideró excelente, ya que se cree que con su muerte, en este momento en particular —hizo una pausa y todos los presentes pensaron en el rey—, se causaría el caos político y una gran inquietud entre las fuerzas armadas, en especial en la marina, que tiene gran afecto a Su Alteza Real.


  —Sí, así es, me lo tienen —estuvo de acuerdo el príncipe—. ¡Pero, asesinarme, por Dios!


  —La sola idea me hace sentir que me desmayo —exclamó Lady Hertford, pero al ver que nadie se interesaba en sus sentimientos, se inclinó, como todos los demás, sobre la mesa, con los ojos fijos en el duque.


  —El visitante de Bonaparte volvió a Inglaterra —continuó éste.


  —¿Y cómo diablos lo hizo? —lo interrumpió el príncipe—. ¿Qué es lo que hace Collingwood si la gente puede ir y venir por el canal con la misma facilidad que si paseara por la calle de Picadilly?


  —El hombre viajó —respondió el duque, que elegía con cuidado sus palabras—, con los contrabandistas, quienes, como su Alteza Real sabe, continúan su tráfico a pesar de las autoridades, quienes es lamentable que sólo logren apresar un diez por ciento del contrabando que cruza el canal.


  El duque calló un momento para mirar alrededor de la mesa.


  —Por supuesto, ese caballero tenía la forma de que se le facilitara el viaje. Contaba con un amigo en Inglaterra, alguien con influencia y autoridad que ha organizado la mayor parte del mercado de contrabando. Por lo tanto, resultaba fácil para ese espía de Bonaparte, ya que eso es, pedir a su amigo que lo transportaran a la costa de Francia y de la misma manera, que lo regresaran a Inglaterra. Lo que es más, en Francia, el espía arregló que otro francés le trajera a Inglaterra un mensaje de Napoleón con instrucciones de cuándo debía llevarse a cabo el asesinato. Puede ver, con toda claridad, qué útil le resultaba contar con alguien que controle las embarcaciones de los contrabandistas.


  —¡Santo Dios, jamás había escuchado algo semejante! —exclamó el príncipe y a su alrededor se desató una ola de murmullos—. ¿Y quién es este tipo?


  —Es un inglés, de hecho alguien a quien su Alteza Real conoce muy bien… su nombre es…


  En la cabecera opuesta de la mesa se escuchó el ruido de una silla que se empujaba y se caía y Lord Ravenscroft, con el rostro contorsionado sacó una pistola del bolsillo de su chaqueta.


  —Atrás —amenazó—, no se muevan ni me toquen. Mataré al primero que levante un dedo. Maldito, Westacre, no imagino cómo pudo adivinar que era yo. ¡Maldito y ojala se pudra en el infierno!


  Mientras hablaba, retrocedía hacia la puerta, pero Pereguine, que se movió con increíble rapidez, ya estaba allí antes que él.


  Lord Ravenscroft, con los ojos fijos en los rostros de los atónitos comensales, no se dio cuenta hasta que casi había llegado a ella, que su salida se la cerraban. Mientras se volvía y disparaba, Pereguine se hizo a un lado y la bala dio en la madera de la puerta.


  Las damas gritaron y los caballeros, de pronto libres del hechizo que los mantenía inmóviles como estatuas, se pusieron de pie. Mientras se movían, se escuchó otro disparo y Lord Ravenscroft se derrumbó en el suelo. Pereguine, todavía de espaldas a la puerta, sostenía en la mano una pistola humeante.


  Se formó una algarabía mientras los caballeros acudían junto a él. En cambio el duque no miraba en la misma dirección, observaba al hombre de gris que se llevaba la mano al bolsillo interior de su chaqueta de etiqueta de brocado gris. Lady Hertford lanzó un grito agudo. Durante un momento, como petrificado, el príncipe observó el largo puñal que se dirigía hacia su corazón.


  Pero el duque se apoderó de la mano que blandía el arma, obligó al conde a volverse y le asestó un sólido puñetazo en la barbilla.


  El conde pareció volar en el aire antes de caer al suelo inconsciente, el puñal brillaba sobre la alfombra, a su lado. Reinó una terrible confusión en el comedor hasta que el General Lord Darlington asumió el mando.


  —Saquen de inmediato a estos señores de la presencia de su Alteza Real —ordenó a los aterrados sirvientes—. Por favor, caballeros, regresen a sus asientos, el ruido es excesivo.


  Sus palabras, como una cubetada de agua helada, hicieron cesar los exaltados comentarios. Todos se volvieron hacia el príncipe, quien con el rostro carmesí, jadeaba sentado a la cabecera de la mesa, mientras Lady Hertford, con la cabeza apoyada en su hombro, sollozaba. Sólo Lady Carrington permanecía sentada, erguida, con una sonrisa divertida en los labios.


  —¿Está ileso, Su Alteza? —preguntó uno de los guardias.


  —Sí, muy bien, muy bien —contestó el príncipe.


  Su Alteza Real, pensó el duque, se había comportado con admirable valor y compostura.


  —Solicito el perdón de Su Alteza Real —dijo Pereguine, de pie junto a su silla.


  —¿Por qué? —preguntó el príncipe.


  —Por portar un arma en su real presencia. Sabía que era una ofensa, aunque tenía razones para pensar que algo así podría ocurrir.


  —¿Cómo? —exclamó el príncipe.


  —Reconozco que lo de Lord Ravenscroft fue una sorpresa —respondió Pereguine—, pero me enteré de que el hombre de gris era el instrumento elegido por Napoleón para asesinarlo a usted.


  —Veo que está con Westacre. Entonces, ¿por qué diablos si sabían quién era no lo arrestaron antes que me amenazara?


  El duque sonrió.


  —¿Nos habría creído, Su Alteza? Además, yo no tenía idea de que llevaría a cabo sus planes hoy. De hecho, estoy seguro que no estaba en sus planes, ya que habría sido demasiado público y evidente, lo que le habría impedido escapar. Pero en la confusión provocada por la muerte de Lord Ravenscroft, vio la oportunidad de atacarlo y desvanecerse, sin que nadie se hubiera dado cuenta quién había sido el asesino de usted.


  El príncipe sacó su pañuelo y se enjugó la frente.


  —Me salvó la vida, Westacre. No lo olvidaré. Y ahora que alguien me sirva una copa de brandy. ¡Vaya que la necesito después de lo sucedido!


  Le sirvieron el brandy y Lady Hertford, todavía sin dejar de sollozar, condujo a las damas al salón, donde se sentaron a comentar lo ocurrido.


  Georgia ya no escuchaba; estaba inmersa en el pensamiento de que su tarea había terminado. Ya no había razón de que fueran a Almack esa noche; ni tampoco para que asistiera a la recepción de la noche siguiente; tampoco necesitaría la ropa que la viuda había ordenado para ella; el duque la escoltaría de vuelta a su hogar, ¡y sería la última vez que lo viera!


  Al fin comprendía que lo amaba con todo su ser y estaba segura de que ya hacía tiempo que lo quería; por eso se sentía a salvo y segura en su presencia; por eso había deseado con intensidad que la acompañara en la travesía a Francia; por eso el viaje a Londres había significado las horas más felices que pasara en toda su vida.


  Sentada en el salón estilo chino de la Casa Carltón, mientras las damas parloteaban como una bandada de coloridas aves, se deslizó a un mundo propio y sintió de nuevo los labios del duque en su mejilla y en su mano. Debió comprender entonces que lo amaba, pero no se atrevió a reconocerlo ni ante sí misma. Debió comprender que era amor lo que sentía por él cuando se inclinó en el carruaje para tomarla de la mano y tranquilizarla.


  Aun cuando su amor le producía un embeleso que estaba más allá de las palabras, sabía que era imposible. Jamás podría expresarlo porque nunca se pertenecerían el uno al otro. Sintió que las lágrimas hacían arder sus ojos y por un terrible momento temió que rompería a llorar. Pero como sucediera con tanta frecuencia en su vida, el orgullo la salvó. Lo amaba, pero él nunca debía saberlo.


  El resto de la velada lo pasó perdida en sus reflexiones. El príncipe le mostró algunos de los tesoros que había acumulado en la Casa Carlton; ella miró sin ver los ejemplos invaluables de piezas chinas, las pinturas y las estatuas.


  Ni siquiera se dio cuenta de que el príncipe se acercaba a ella más de lo necesario; que le tocaba la mejilla y que, de nuevo, cuando se despidieron, le acarició la mano con la suya. Sólo era consciente de una persona, el duque: calmado, tranquilo, que charlaba y reía y compartía con sus amigos, pero volvía una y otra vez a su lado.


  Cuando ya se despedían todos, el príncipe dio las gracias de nuevo al duque y entonces advirtió a todos los presentes.


  —Los periódicos no deben enterarse de nada. Confío en todos ustedes en que no repetirán a nadie lo que sucedió esta noche. Dejemos que Bonaparte se pregunte qué sucedió con su plan y con quienes envió a asesinarme. Será más exasperante para él no saber qué ocurrió o por qué fracasó. ¿Confío en ustedes?


  Todos le aseguraron que ni una palabra surgiría de sus labios.


  —Gracias por su cooperación y continua amistad —dijo el príncipe.


  Georgia siguió a Lady Carrington mientras bajaban la amplia escalinata de mármol. Cuando llegaron al vestíbulo, un oficial, con el uniforme de los húsares entró a toda prisa.


  —¡Buen Dios, si es Arthur! —exclamó el duque—. Supe que estabas prisionero, ¿qué haces aquí?


  —Hola, Trydon, vine a ver al príncipe —contestó el oficial—. Acabo de regresar, me canjearon por dos almirantes de Napoleón, ¡jamás imaginé tener tanta suerte! Suponía que iba a podrirme en alguna maloliente prisión francesa hasta que la guerra terminara.


  —Entonces es usted un joven muy afortunado —intervino la viuda.


  —Mil perdones —pidió el duque—. Lady Carrington, le presento al Coronel Arthur Goodwin, un viejo amigo. Luchamos juntos en la península.


  —Hasta que fui tan tonto como para dejarme capturar —explicó el coronel—. Fue una ingeniosa emboscada, debo reconocerlo, pero durante un año me reproché constantemente por haber caído en ella.


  —Quiero que me lo cuentes —dijo el duque—. Almuerza conmigo mañana.


  —No puedo —explicó el Coronel Goodwin—. Esta noche debo ver al príncipe y mañana partir a Sussex. Debo encontrar un lugar llamado Little Chadbury, ¿lo conoces? Voy a visitar a una joven llamada Georgia Grazebrook, le traigo un mensaje de su hermano.


  El coronel se inclinó y empezó a correr hacia la escalera, Georgia fue la primera en reaccionar.


  —¡Deténgase, por favor! Yo soy Georgia Grazebrook. ¡No sabía que Charles estaba prisionero!


  El coronel se detuvo y regresó sobre sus pasos con lentitud.


  —Hace varios meses que lo atraparon mientras intentaba salvar la vida de un marinero que había caído al agua durante una tormenta —explicó—. Los franceses lo recogieron antes que los ingleses llegaran a él y también se encuentra en el Castillo de Calais.


  —¡Qué terrible! ¿Está bien? —preguntó Georgia.


  —Tanto como puede esperarse, pero se siente frustrado y molesto por ser prisionero de guerra.


  —Debe decírmelo todo —pidió Georgia.


  El coronel dirigió al duque una muda súplica con la mirada.


  —Escuche, Georgia —intervino el duque—. El coronel debe ver primero a Su Alteza Real. Cuando salga de aquí, tal vez acceda a reunirse con nosotros en la Plaza Grosvenor, si su señoría accede.


  —Sabe tan bien como yo que estoy tan impaciente como Georgia por conocer el resto de la historia —afirmó Lady Carrington.


  —Me reuniré con ustedes tan pronto me sea posible —prometió el coronel.


  —La Casa Carrington —le indicó el duque—. Te enviaré el carruaje para recogerte, ¿o tienes el tuyo?


  —No soy tan rico como para eso, viejo —respondió el coronel con un guiño—. Y tú tampoco lo eras en aquellos días cuando nos conocimos.


  —Así es —se rió el duque—. Pero apresúrate a reunirte con Su Alteza Real. Sabes que le enfurecería saber que hablaste con alguien antes de contarle a él todos los detalles de tu aventura.


  La viuda los precedió hacia el carruaje que esperaba.


  —Charles está prisionero —murmuró Georgia casi como si hablara consigo misma, pero el duque la escuchó—. ¿Qué voy a hacer ahora? No puedo tolerar pensar que está en manos del enemigo.


  —Tal vez encontremos la solución —le indicó el duque.


  —¿Puede? —ella se volvió, con los ojos brillantes.


  —No le prometo nada, pero tengo una idea.


  —Creo que usted podría hacer cualquier cosa —susurró Georgia en un impulso. Entonces, con temor de haberse traicionado, se apresuró a abordar el carruaje.


  Capítulo 11


  Los cuatro caballos mantenían un paso veloz mientras tiraban del faetón, Georgia, al sentir que el viento azotaba sus mejillas, pensó que nunca nadie había viajado con tal rapidez. Esta vez no cruzaban el campo abierto ni angostas veredas como cuando viajara a Londres con el duque; ahora regresaban con todo lujo.


  Ataviada con un traje nuevo de viaje color coral y un sombrero adornado con plumas del mismo tono, Georgia iba sentada entre el duque y Pereguine, y pensó que este momento siempre lo recordaría.


  Debía ser el más feliz de su vida, sin embargo el hecho de que Charles estuviera preso, empañaba su felicidad. Además, el saber que era casi el final de su relación con el duque, la llenaba de una tristeza infinita que no podía evitar. Si sólo hubiera sido alguien común y corriente, tal vez habrían podido continuar su amistad; pero un duque debía vivir en un mundo al que ella no tendría acceso en el futuro. Debía regresar a Cuatro Vientos y luchar por ahorrar suficiente dinero para pagar a la gente de la propiedad y mantener abierta la casa hasta el regreso de Charles.


  Su primer pensamiento al despertar después de una noche inquieta, fue lo que su madrastra debió pensar sobre lo ocurrido. Pero cuando le relató al duque sus temores, él respondió:


  —Olvídela, no la molestará más.


  —¿Cómo es posible? Irá a Cuatro Vientos.


  —Jamás volverá allá. Anoche, después de dejarla, hablé con una gente de confianza de Su Alteza Real. Me prometió encargarse de Lady Grazebrook y le aseguró que usted no volverá a verla más.


  Georgia debió sentirse confiada, sin embargo, de alguna manera no podía dar crédito a que fuera verdad lo que el duque decía. Tenía la sensación de que en cuanto él se alejara de su vida, Caroline regresaría para castigarla por lo ocurrido y culparla como responsable directa de la muerte de sus dos mejores amigos.


  Como si percibiera lo que sentía, el duque le dijo con voz suave:


  —Hablaremos de eso más tarde, mientras tanto, olvídelo. Le juro que no sufrirá ninguna consecuencia por ello.


  Georgia sabía que tenían por delante planes más importantes. La noche anterior, al volver a la Plaza Grosvenor, había resumido en pocas palabras lo que se proponía hacer y al llegar la mañana, Georgia se apresuró a bajar mucho antes que se levantara su anfitriona y encontró a Pereguine en espera de la llegada del duque.


  —¿En verdad Trydon se propone hacer lo que dijo anoche? —preguntó Georgia y en su ansiedad olvidó la cortesía.


  —Buenos días, Georgia. Siéntese a desayunar —sugirió Pereguine al ponerse de pie de la mesa que estaba atestada con fuentes de plata.


  —No creo que pueda comer nada.


  —Debe hacerlo. Nadie puede lanzarse a una aventura con el estómago vacío. Y, por cierto, ésa es una de las reglas de Trydon. Dice que en el ejército aprendió que los hombres luchan y resisten más después de haber comido, así que insistiré en que usted lo haga.


  —¿Quiere… decir que entra… remos en ba… batalla… hoy? —balbuceó Georgia, que ya sentía surgir la emoción en su interior.


  —Escuchó lo que Trydon dijo. Y cuando afirma que hará algo, lo hace.


  —Pero rescatar a Charles… ¿cómo?


  Pereguine le hizo una seña con la mirada indicando a los sirvientes que colocaban sobre la mesa otros platillos.


  —Sí, sí, claro, sólo bromeaba —dijo Georgia rápidamente.


  Como sabía que Pereguine tenía razón al decir que cuando el duque se proponía algo lo hacía, se obligó a comer un plato de huevos con jamón y un poco de miel.


  Pereguine probó varios platillos, mientras Georgia esperaba impaciente que los sirvientes se retiraran. Al fin, Pereguine les ordenó preparar algo caliente en caso de que el duque deseara desayunar al llegar. En cuanto la puerta se cerró, Georgia se inclinó hacia él, ansiosa.


  —¿Cómo piensa hacerlo? —preguntó casi en un susurro.


  —Usted tendría que preguntárselo. Y si quiere oír mi opinión, creo que se ha vuelto loco. Pero así es Trydon, sugiere algo que parece imposible y sin embargo, cuando uno lo hace, resulta bastante fácil en comparación.


  —¡Pero esto no puede ser fácil! Charles está prisionero.


  —Eso no detendrá a Trydon, Y ahora, si me disculpa, iré a revisar mis pistolas. Me imagino que las necesitaremos.


  Georgia se estremeció al recordar que había usado una la noche anterior.


  —Quisiera darle las gracias. Intenté hacerlo anoche, pero usted no me escuchó. Ahora que Lord Ravenscroft ha muerto, me siento libre de un profundo temor.


  —Si es así, me alegro de que esa víbora venenosa haya desaparecido —dijo con tono ligero Pereguine—. Pero no me lo agradezca a mí, sino a Trydon. Si no me hubiera convencido de lo peligroso que podía ser el conde, no hubiera ido armado. Era un gran riesgo y me habría puesto en mal con Su Alteza Real, pero como sucedieron las cosas, resultó al contrario.


  —Estuvieron maravillosos, ambos —comentó embelesada Georgia.


  Como si apareciera sólo porque había pensado en él, el duque entró.


  —¿Todavía desayunan? Ya es hora de que partamos.


  —¿De que partamos? —repitieron al unísono Georgia y Pereguine.


  —Mi faetón espera afuera —indicó el duque—. Apresúrese, Georgia, tome su chaqueta. Supongo que empacó lo que necesitará para una o dos noches.


  —Le dije a mi doncella lo que necesitaría, pero pensé que nos iríamos más tarde, cuando su señoría se hubiera levantado.


  —Una mujer es suficiente en este viaje —sonrió el duque—. Presente mis respetos a su señoría y dígale que lamento no hacerlo en persona.


  Georgia subió corriendo. Cuando la viuda se enteró de su viaje, no protestó, sólo comentó con tristeza.


  —¡Cómo desearía tener veinte años menos! Los jóvenes tienen suerte. Por peligrosa que sea una aventura, es mejor que quedarse a esperar.


  Impulsiva, Georgia la abrazó y la besó.


  —Ha sido tan bondadosa conmigo. Nunca se lo agradeceré lo suficiente.


  La anciana le palmeó la mejilla.


  —Es usted una criatura bonita y lamento no tener el placer de presumirla esta noche en la Casa Carlton.


  —A mí también me habría gustado —pensó Georgia, con el súbito deseo de que el encuentro con el conde no se hubiera producido tan rápido.


  Toda la noche, cuando no pensaba en Charles y se preocupaba por él, sus pensamientos estaban con el duque. Casi podía ver su rostro en la oscuridad y sentir la fuerza y calidez de sus dedos cuando tomaban los suyos.


  —Lo amo —susurró en su almohada—. Lo amo, lo amo, lo amo —y con una sensación de abatimiento comprendió que repetiría a solas esas palabras en la oscuridad nocturna el resto de su vida.


  Había despertado al amanecer ansiosa de verlo de nuevo y ahora al mirarlo bajo el ala de su sombrero llevar las riendas con habilidad y confianza, sintió que el corazón le daba un vuelco. Era magnífico. Había algo imperioso en él y se preguntó cómo pudo confundirlo con un fugitivo y pensar que necesitaba ocultarse.


  El duque desvió unos momentos los ojos del camino y los dirigió hacia ella.


  —¿Disfruta? —preguntó haciéndole un guiño.


  —Es maravilloso —contestó Georgia.


  —¡Caramba, Trydon! —exclamó Pereguine—. Te envidio este tiro de caballos. Si seguimos así, romperemos con facilidad la marca de velocidad del príncipe a Brighton.


  —Me gustaría que lo hiciéramos —contestó el duque—, desafortunadamente, nos esperan cosas más urgentes que imponer marcas.


  —Quisiera saber qué te propones —gruñó Pereguine, pero como sabía que no tenía objeto tratar de conversar en ese momento, se hundió en el silencio.


  Se detuvieron en una lujosa posada poco antes del mediodía. Los palafreneros se hicieron cargo de los caballos y el propietario salió a recibir al duque y a sus amigos para conducirlos a un salón privado. Les llevaron vino y rebanadas de carne de res fría, pierna de carnero y jamón. Georgia pensó que era inmejorable la tarta de ostras que le sirvieron.


  La esposa del posadero la condujo al mejor dormitorio para que se aseara y arreglara. Al mirarse en el espejo pensó que, a pesar de la noche de insomnio, se veía fresca y con los ojos brillantes de emoción. También se daba cuenta de que el sombrero era muy favorecedor y que su atuendo de viaje era muy diferente al gastado traje de montar con que viajara la vez anterior.


  Ahora aparecía como una dama de buena sociedad, pero en su corazón sabía que todavía era la misma joven atemorizada a quien obligaran a cometer actos ilegales. Y lo que era peor, continuaba sola en el mundo, con excepción de Nana que envejecía y ya debía retirarse y un hermano, prisionero de los franceses.


  Si se sentía desdichada, no lo demostró cuando regresó al salón privado y los caballeros se pusieron de pie al verla entrar.


  —Un vaso de vino, Georgia, y después debemos proseguir —indicó el duque poco después.


  —Apenas nos has concedido media hora de descanso —se quejó Pereguine.


  —Hay trabajo que hacer.


  —¿No nos dirá qué intenta hacer cuando lleguemos a Brighton? —preguntó Georgia.


  —Nuestro destino no es Brighton, sino Cuatro Vientos.


  —¿Cuatro Vientos? ¿Por qué? ¿Qué podemos hacer allí?


  —Se lo diré cuando lleguemos. No quiero hablar aquí ni en ningún otro lugar donde puedan oírnos. Anoche aprendí una lección. ¡Nadie es de fiar! Con frecuencia, el príncipe es demasiado indiscreto frente a sus amigos. Sólo Dios sabe cuántos secretos han llegado a Napoleón debido a su descuidada conversación respecto a nuestra estrategia militar o naval.


  —Tienes razón, Trydon —aprobó Pereguine—. Guarda silencio, aunque estoy seguro de que Georgia y yo moriremos de curiosidad antes de llegar a Cuatro Vientos.


  El duque se limitó a sonreír.


  —¿No está muy cansada? —preguntó a Georgia.


  —¿Cansada? Sabe que la comodidad con que he viajado hoy es muy diferente a lo que estoy acostumbrada.


  Ambos sabían que se refería a los agotadores viajes por el canal.


  —Es usted una buena chica —respondió él con tono ligero y, de nuevo, ella sintió que la invadía una grata calidez porque la aprobaba.


  Se pusieron en camino y cuatro horas y media después de que salieran de Londres, cruzaban las puertas de Cuatro Vientos. Bañada por el sol, con sus ladrillos rojos y rodeada por los verdes bosques, parecía una hermosa joya colocada en un estuche de terciopelo.


  —¡Qué lugar más encantador! —exclamó Pereguine.


  —Es mi casa —indicó un tanto turbada Georgia.


  —La felicito —contestó él.


  —Me temo que no estarán muy cómodos. No… es… a lo que están acostumbrados… en Londres.


  —Trydon y yo dormimos con frecuencia a la intemperie y en el suelo, cuando estábamos en la península —respondió Pereguine—. Y le aseguro que después de eso, cualquier cama parece lujosa.


  Georgia miró al duque, como en busca de seguridad.


  —Me atrevo a decir que Nana no nos permitirá pasar hambre —comentó él y ante eso, ella no pudo evitar reírse.


  Se detuvieron frente a la puerta principal y Ned tardó algo en salir de la caballeriza para hacerse cargo de los animales. Mientras Georgia cruzaba la puerta, pensó que la casa parecía estar en ruinas comparada con la elegancia de la Casa Carrington.


  Nana salió apresuradamente de la cocina. Tenía una expresión preocupada e inquieta, como si hubiera pensado que era Lady Grazebrook quien llegaba. Pero al ver a Georgia, abrió los brazos.


  —¡Señorita Georgia, mi niña! Ni soñaba que fuera usted. ¿Y qué le han hecho? Se ve diferente, pero elegante y hermosa, como siempre deseé verla.


  Se volvió hacia el duque.


  —Así que cumplió su promesa, señor, y me la trae sana y salva.


  —Así es, aunque todavía tenemos algo importante pendiente, Nana —respondió el duque.


  —¿De qué se trata? —preguntó Nana.


  Georgia le rodeó los hombros con un brazo.


  —Escucha, Nana, Charles está prisionero y hay una posibilidad, aun cuando no sé todavía cuál es, de que podamos rescatarlo. Ayúdanos todo lo que puedas.


  —¡Prisionero, mi niño! ¡Malvados franceses! ¿Es qué nadie puede salvarse de sus diabólicas trampas?


  —Tal vez su señoría el duque, pueda ayudar a Charles —dijo Georgia. Había olvidado que Nana ignoraba aún la identidad del desconocido que ocultaran en el pasadizo secreto. Pero al hablar, miró hacia el duque y la expresión de su rostro resultó muy reveladora para quien la conocía y amaba desde la cuna.


  —¡Su señoría! —exclamó Nana, con lentitud—. Así que yo tenía razón. Adiviné que era de noble cuna, señor. Crecí al servicio de caballeros, por lo tanto, era difícil que me equivocara.


  —Soy todavía el mismo a quien no dejó pasar hambre, aunque me llamó bribón —señaló el duque.


  Nana se sonrojó y pareció turbada, pero Georgia oprimió su brazo.


  —Ya te lo contaré después —prometió—. Por favor, Nana, trae vino para los caballeros y una taza de chocolate para mí, si tienes tiempo.


  —Lo traeré en seguida —contestó Nana y mientras se alejaba no cesaba de murmurar—. ¡Un duque! Yo sabía que era de noble cuna.


  Georgia empezó a reír y los dos hombres la imitaron.


  —Ahora, Georgia —indicó el duque—, deseo que reúna a su tripulación. Y también al deshollinador local.


  —¡A la tripulación! ¿Por qué? No comprendo.


  —Ya lo hará —afirmó el duque.


  Sacó varios mapas del bolsillo de su chaqueta, se dirigió a la biblioteca y los extendió sobre el escritorio. Georgia, desconcertada, lo siguió.


  —Por favor, hágalo rápido —dijo el duque—, y tal vez sea mejor que se cambie de ropa. A su gente le sorprenderá verla ataviada de esta manera.


  Sin decir nada más, el duque se inclinó sobre los mapas y Georgia, después de permanecer indecisa unos instantes, fue a hacer lo que le indicó:


  Buscó al jardinero y lo envió a la aldea para reunir al mayor número posible de hombres. Corrió por la polvorienta y angosta vereda hacia donde vivía uno de los guardabosques, lo encontró en casa y lo envió en busca de otros de los empleados. Recordó preguntar por el deshollinador, había dos, padre e hijo. Temió no encontrarlos ya que limpiaban chimeneas en gran parte de los lugares vecinos. Por suerte, ambos estaban en casa.


  Regresó a la casa y, como mujer que era, se cambió de nuevo su viejo vestido con el que había ido en busca de su gente, por uno de los elegantes de muselina que trajera de Londres. Mientras se lo ponía y se miraba en el espejo de su dormitorio, pensó que tal vez sería la última vez que lo usara; toda su ropa nueva debía ser devuelta a Lady Carrington. Se la habían dado con un propósito y ahora que ya se había logrado, no era de su propiedad.


  Como amaba al duque, no toleraba que la viera con los gastados vestidos que usó durante tanto tiempo. Había notado la admiración en sus ojos cuando ella se presentó con su hermoso vestido que le comprara Lady Carrington para lucir en la Casa Carlton y sabía que antes que la dejara para siempre, deseaba ver de nuevo esa mirada en sus ojos.


  Al bajar por la escalera descubrió que había más de media docena de hombres reunidos en el vestíbulo.


  —¿Nos mandó buscar, señora? —preguntó uno de ellos—. ¿Cruzaremos esta noche?


  Georgia negó con un movimiento de cabeza. Los saludó a cada uno por su nombre y sin contestar ninguna pregunta, se dirigió a la biblioteca.


  —Ya están aquí los hombres —avisó al duque—. ¿En dónde desea recibirlos?


  —Dígales que vengan aquí —contestó el duque como si fuera el dueño de la casa.


  Los hombres entraron en la habitación con sus gorras en las manos y el duque le estrechó la mano a cada uno. A Georgia le divirtió observar que les complacía verlo. Había sido su camarada en un momento difícil y como sabían que se había deshecho del cadáver del francés, lo consideraban uno de los suyos, Confiaban en él.


  Otros hombres entraron en la habitación. Georgia cerró la puerta y alcanzó a ver el rostro ceñudo y molesto de Nana desaprobando que se recibiera ahí a los hombres.


  —¿Ya están todos? —preguntó el duque.


  —Sí, señor.


  —Y ellos son los deshollinadores —explicó Georgia mientras los hacía adelantarse—. Ernest y Ben Farrow. Son bastante famosos en el lugar.


  Los deshollinadores sonrieron ante el halago.


  —Les tengo noticias. El señor Charles, su amo, es prisionero de los franceses.


  Se escucharon exclamaciones de indignación y uno de ellos dejó escapar un juramento.


  —Ahora que sé lo que sienten por su joven amo —continuó el duque—, deseo preguntarles si están dispuestos a acompañarme en un intento desesperado por rescatarlo.


  De momento se hizo un profundo silencio. Después, como si alguien se lo ordenara, todos dieron un paso adelante.


  * * *


  Georgia sintió en su rostro el viento cálido que soplaba del sur mientras zarpaban ya cerca del atardecer. Había tenido una furiosa discusión de dos horas con el duque que se oponía a que formara parte del grupo de rescate. Triunfó al final sólo porque lo amenazó con que si no la llevaba con ellos, ordenaría a la tripulación no navegar con él.


  —Les diré que no es de fiar —dijo indignada—. Les contaré cualquier mentira, pero no se irán sin mí, ¡me niego a quedarme!


  —No es tarea de mujeres.


  —Tampoco lo era traer contrabando por el canal, como lo hice más de una docena de veces y comandé a los hombres bastante bien, ya que siempre regresamos a salvo. De hecho, la única vez que casi no lo logramos fue cuando usted nos acompañó.


  —Las mujeres se destacan por su falta de lógica —sonrió el duque—. Muy bien, Georgia, usted gana, pero la llevo a pesar de las protestas de todos, ya hay demasiada gente en la embarcación.


  —No llevamos mercancía y hay espacio suficiente, lo sabe.


  —¿Quién podrá jamás ganar una discusión con una mujer? —observó él.


  Ahora que había logrado su propósito, estaba dispuesta a perdonarlo. Era la primera vez que se sentía avergonzada en su atuendo de altas botas y chaqueta vieja, la primera vez que deseaba poder lucir algo más favorecedor. No escuchó las instrucciones que el duque diera a los hombres, sólo sabía que había permanecido encerrado durante largo tiempo a solas con los deshollinadores y que habían subido a bordo todo tipo de equipo.


  Se movían con rapidez sobre las aguas tranquilas. No era una noche muy oscura y empezaba a salir la luna entre las nubes. El duque y Pereguine conversaban, los demás remaban en silencio y poco después, el duque empezó a dar órdenes.


  —Un poco a estribor —indicó a Georgia—, y que mantengan curso firme durante los próximos cien metros, más o menos.


  A la luz de la luna vieron la costa de Francia frente a ellos.


  —Deténganse —ordenó el duque—. ¿Qué hora es, Pereguine?


  —Las cuatro.


  —Empezará a amanecer a las cuatro y media. Empiecen a remar de nuevo, tenemos el tiempo justo para llegar —ordenó el duque.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Georgia, que no tenía idea de cuáles eran los planes del duque.


  —Ya lo verá —respondió él.


  Como si comprendiera su curiosidad, Pereguine le susurró:


  —El Coronel Goodwin le explicó a Trydon que sacan a los prisioneros a hacer ejercicio al amanecer y al anochecer.


  El bote continuó avanzando, el duque se acercó a Georgia y le indicó que se sentara en el fondo de la embarcación. Al tomarla de la mano, se la oprimió y le susurró al oído:


  —Debe ser valiente. Suceda lo que suceda, al menos lo intentamos.


  —Lo sé y le estaré agradecida aunque fracasáramos —respondió ella.


  Se deslizó al fondo del bote y por un momento apoyó su rostro en las rodillas del duque. Fue un gesto instintivo que él no notó, ya que estaba muy ocupado en dirigir las maniobras rumbo a la gran fortaleza que se levantaba frente a ellos.


  Todavía estaba oscuro cuando se acercaron a ella, casi sin mover los remos. Sin hacer ruido, los dos deshollinadores saltaron a tierra, llevaban con ellos su equipo, Georgia, que forzaba la vista en la oscuridad, esperó sin respirar por el temor de que algún centinela diera la voz de alarma, pero sólo se escuchaba el batir de las olas. Todo el castillo estaba a oscuras y ella supuso que los franceses no esperarían una invasión de hombres desde el mar, sólo cañones y tal vez grandes navíos que dispararan contra los impenetrables muros de piedra.


  No había señales de los deshollinadores y después de una corta espera, el duque dejó el timón a cargo de Pereguine y saltó a tierra. Georgia lo vio alejarse y sólo haciendo un esfuerzo se contuvo para no detenerlo.


  Se dirigía hacia el peligro, podrían matarlo y ella sabía que siempre la torturaría no haberse despedido de él. Deseaba ir tras él, estar a su lado, como nunca deseara nada en la vida, pero también sabía que sería un error y que sólo le quedaba esperar, mientras contenía el aliento para tratar de escuchar lo que sucedía.


  Nada parecía ocurrir y de pronto, de forma casi imperceptible, recortadas contra el cielo, vio en los muros del castillo dos pequeñas figuras que ascendían con una soga atada a la cintura. Eran los deshollinadores, colocaban asideros y subían hacia el primer bastión. Abajo, el duque los observaba.


  Pereguine sacó su reloj.


  —¿Qué hora es? —susurró Georgia.


  —Las cuatro con veintiocho minutos.


  El bote se mecía sobre las olas y había un hombre de pie en el agua que lo mantenía firme. Georgia trató de pensar, pero sentía el cerebro bloqueado. Sólo podía observar esas pequeñas figuras que escalaban y la oscura silueta del duque abajo.


  —Cuatro veintinueve —susurró Pereguine y un minuto después—, cuatro treinta.


  En una ventana en lo alto del castillo se encendió una luz, después otra más abajo y una más en los bastiones. A Georgia le dolían los ojos por la tensión con que observaba. En ese momento escuchó que silbaban una tonada y adivinó quién lo hacía. Recordó que en el trayecto de regreso de Londres el duque le había preguntado:


  —¿Tiene su hermano alguna tonada favorita? La mayoría de la gente tiene alguna que le recuerda su infancia.


  —Por supuesto, mi madre siempre le tocaba «Charlie es mi amor». Solíamos dar vueltas alrededor del piano y la cantábamos. Después, ella solía levantar en sus brazos a mi hermano y decirle: «Tú eres mi amor, mi amor Charlie» y yo me sentía muy celosa.


  El duque no dijo más y fue hasta ahora que ella recordó por qué le había hecho esa extraña pregunta.


  La tonada se escuchaba con claridad. Nada sucedió. Georgia podía ver ahora que uno de los deshollinadores descendía por la soga que debió haber fijado a una de las almenas. Llegó a tierra junto al duque y en seguida se dirigió hacia la embarcación. El otro deshollinador lo siguió segundos después. Ahora colgaban dos sogas. Nadie las habría notado, a menos que supiera que estaban allí.


  La tonada continuó. De pronto, una cabeza se asomó por sobre las almenas.


  —Á unos metros a su derecha hay una soga. Lo sostendrá, rápido —gritó el duque.


  Por un momento la cabeza no se movió. ¿Sería Charlie u otro? Entonces Georgia vio que el hombre saltaba la almena, se aferraba a una de las sogas y empezaba a deslizarse con habilidad. Los hombres a bordo lanzaron una exclamación ahogada al unísono.


  —Apresúrese —ordenó el duque—, y ustedes, listo el bote.


  El hombre parado dentro del agua, empujó la embarcación, por lo que ya flotaba mar adentro cuando Charles y el duque corrieron por entre las olas bajas para alcanzarlo. La tripulación se dispuso a remar. Empezaron a aparecer cabezas sobre las almenas y gritos con órdenes de alerta.


  —Remen lo más rápido que puedan, más rápido, más rápido y mantengan las cabezas abajo —gritó el duque.


  El bote se alejó de las rocas con Pereguine al timón y los hombres remando con todas sus fuerzas.


  —Uno, dos —empezó a decir el duque—, sigan mi ritmo, uno, dos, uno, dos.


  Cuando era demasiado tarde para que los alcanzara, empezó el fuego. Las balas surgían de entre las almenas, pero ya el bote se encontraba en el mar amparado por la oscuridad.


  —Las cabezas abajo —ordenó el duque—. Uno, dos, uno, dos.


  No necesitaba pedir a los hombres que remaran más rápido, jadeaban mientras lo hacían con toda su fuerza. Las balas silbaban cerca y Georgia, hecha un ovillo en el fondo, temía que hirieran a alguien.


  Poco después, estuvieron fuera de alcance y el castillo ya no se veía. Estaban a la mitad del canal y comenzaba a amanecer, los primeros rayos dorados apagaron las últimas estrellas nocturnas.


  —¡Charlie, oh, Charlie! —exclamó Georgia mientras su hermano se tambaleaba por el movimiento de la embarcación al acercarse a ella para abrazarla y besarla.


  —Lo logramos —dijo el duque satisfecho.


  Los hombres lanzaron un grito, no sólo de triunfo, sino también de alivio, porque lo que él sugiriera les había parecido a todos una locura imposible de lograr.


  —Y ahora, rumbo a casa —dijo el duque mientras sus ojos examinaban la expresión de felicidad de Georgia que abrazaba a su hermano.


  Ella se había quitado el pañuelo negro que cubría su cabello, que ahora se veía suave y dorado contra el rostro de Charlie.


  —¿Cómo pudieron intentar algo tan arriesgado? —preguntó él, casi de forma incoherente.


  —No fui yo, fue el duque —indicó ella.


  —¿El duque?


  —El Duque de Westacre, es amigo del Coronel Goodwin.


  —¿Entonces el coronel te encontró?


  —Nos dijo dónde estabas.


  —¡Oh, Dios mío, no puedo creerlo! —gritó Charlie y ella comprendió, al sentir que se le quebraba la voz, que también estaba a punto de llorar.


  —Ya todo está bien, te encuentras a salvo y nos vamos a casa.


  —Debo regresar a mi barco —contestó él—. ¿Puedes imaginar algo más absurdo que lanzarte al mar para que te recoja el enemigo?


  —Tengo entendido que intentabas salvar a un hombre.


  —Lo intenté y fracasé. La corriente era demasiado fuerte, Era un tipo espléndido, uno de los mejores.


  —Ya estás a salvo —lo consoló Georgia.


  Era lo único que podía decir. No pudo evitar resentir que Charles pensara en sus colegas y que deseara alejarse en seguida y dejarla sola de nuevo. Estaba muy agradecida porque el hermano que tanto amaba había sido liberado, sin embargo, como comprendía que no estaba incluida en los planes futuros de él, se sintió más sola que nunca.


  Miró hacia popa, donde el duque estaba sentado con los deshollinadores. Pensó lo apuesto, elegante y pulcro que se veía a pesar de lo sucedido. Mañana, supuso, regresaría a Londres y a la vida social de la que era parte importante. Charles se iría con él, ansioso por relatar su aventura en el Almirantazgo y ella permanecería sola en Cuatro Vientos.


  De pronto, y supuso que se debía a la tensión, sintió deseos de llorar.


  «Lo amaré hasta que muera», se dijo y sintió que las lágrimas anegaban sus ojos.


  Capítulo 12


  Llegaron al riachuelo poco antes de las ocho de la mañana. Nana se encontraba parada en un promontorio desde donde veía el mar, esperándolos. La vieron antes que ella los descubriera y por la forma en que tenía las manos juntas, Georgia adivinó que rezaba. Observó que la expresión de su rostro se transformaba de una de desesperada ansiedad en otra de alegría al notar que Charles iba a bordo.


  Los hombres reían y gritaban mientras arrastraban el bote a tierra. Esta vez no había necesidad de guardar silencio. Estaban intoxicados por el triunfo de haber rescatado a su amo de las manos del enemigo.


  Charles, después de abrazar a Nana, estrechó las manos de la tripulación y todos a la vez trataban de contarle lo que había sucedido en su ausencia. Georgia permaneció un poco alejada, se sentía sola y rechazada. Vio que el duque decía algo a Pereguine; después sacaron grandes bolsas de monedas de oro del interior de la cueva, que debieron ocultar antes de zarpar. Observó al duque entregándole a cada hombre diez guineas de oro y pensó con amargura que era una nueva deuda con él que era poco probable que pudiera pagarle.


  De pronto se percató de su propia apariencia, con sus botas altas y gastada chaqueta, que años antes perteneciera a Charles, de su cabellera que el viento hacía que cayera sobre su rostro. Sin una palabra, se alejó por el pasadizo de roca, subió por la escalera y entró en el sótano.


  «Es la última vez», pensó y se preguntó cómo podría, ahora que Charles regresara al servicio y sin contrabando, pagar a los hombres que trabajaban en la propiedad.


  Cuando el duque y Pereguine regresaron a la casa, Georgia ya se había puesto su vestido nuevo de muselina blanca y preparaba la mesa del comedor para el desayuno.


  —¡Tengo tanto apetito que podría comerme una res! —anunció Charles—. Apresúrate, Nana, y tráenos todo lo que haya de comer en la casa. No he disfrutado de una comida decente desde que me capturaron.


  —Mi pobre niño, ya sabía que esos demonios lo tendrían muerto de hambre —exclamó indignada Nana y corrió hacia la cocina.


  Charles se sentó y Georgia, sonriente, se dio cuenta de que con toda naturalidad ocupaba el lugar de su padre en la cabecera. Se dirigió a la cocina a ayudar a Nana y poco después regresó con una jarra de humeante café.


  —Podrán empezar con esto y también hay un jamón que Nana y yo hemos reservado para una ocasión como ésta. Lo curamos hace sólo tres meses y mientras lo hacíamos, pensamos que nadie más que tú lo comería.


  —Muy bien —indicó Charlie y le hizo un guiño, luego, como si nada que ella dijera le interesara, sólo lo que le relataba el duque, dijo impaciente:


  —Continúe, su señoría. ¿Qué lo hizo pensar que podría rescatarme?


  —Hace siete años, en 1802, cuando se firmó un armisticio con Bonaparte, mi coronel me llevó a Francia con él. De hecho, le pareció buena idea ir a observar lo que planeaba Bonaparte. El Primer Ministro y mucha otra gente estaban convencidos de que ese cese de hostilidades no era más que un pretexto para ganar tiempo. Bonaparte deseaba construir barcos y reforzar sus ejércitos. Cuando llegamos a Calais, en el yate privado de mi coronel, nos recibió de forma muy amistosa el alcalde de la ciudad y nos invitó a descansar y pasar la noche en el castillo. Entonces, por supuesto, no había presos militares, pero sí bastantes civiles y yo pregunté si jamás hacían ejercicio y salían a respirar aire fresco.


  —A los más importantes se les permite ejercitarse durante un cuarto de hora al amanecer y al atardecer —me explicó el alcalde.


  —Y supongo que lo mismo se aplicaba a nuestros oficiales durante la guerra —comentó mi coronel.


  —Sí, así es —le respondió el alcalde—. Los oficiales ingleses gozaban de los mismos privilegios.


  —¡Con razón lo sabía! —exclamó Charles.


  —Por supuesto, confirmé con el Coronel Goodwin si todavía se seguía la misma regla. Y recordé algo más. Cuando sobre las almenas del castillo miraba el mar y veía cómo rompían las olas contra las rocas abajo, pensé: «Nadie sin alas podría escapar de aquí, a menos que fuera deshollinador!».


  —¿Qué le hizo pensar eso? —preguntó Georgia.


  —No lo sé. Tal vez todos nuestros actos están predestinados, quizá cada uno de nuestros pensamientos tiene un significado, que tarde o temprano podemos usar bien.


  —¡Y vaya que lo usó bien! —intervino Charlie—. ¿Cómo podré agradecérselo, señor?


  —No lo intente, me haría sentir mal. Ahora que nuestra aventura es todo un éxito, reconozco que disfruté cada momento de ella.


  —Yo no —afirmó Georgia—. Cuando vi a alguien asomarse por entre las almenas, no estaba segura de que fuera Charles y cada segundo temía que los franceses abrieran fuego contra nosotros.


  —Ni en sus más locos sueños pudieron imaginar que un prisionero se les escapara por los muros que dan al mar. El resto de las entradas tienen centinelas constantes.


  Nana los interrumpió al entrar con la fuente más grande que había en la casa repleta de huevos con jamón.


  —Tengo cuatro pichones asándose —anunció—, y uno de los chicos del jardinero fue a la aldea por una pierna de cordero.


  —¡Una pierna! ¡Me podría comer cuatro! —exclamó Charles.


  —¿Y quién las pagaría? Me gustaría saber —preguntó con franqueza Nana—. No hemos podido gozar de tales delicadezas en su ausencia, señor Charles, se lo aseguro.


  Nana salió de la habitación y Charles se rió.


  —Nunca duden que Nana me pondrá en mi sitio. Cuando la tengo cerca siempre temo que me ponga de cara a un rincón por haberme portado mal.


  —A ti no te castigaron ni la mitad de veces que a mí —contestó Georgia—. Siempre fuiste el favorito.


  —¿Y por qué no? Era un niño muy gracioso.


  —Por eso te alborotaba el cabello —indicó Georgia—, y si sigues así, lo haré de nuevo.


  Reían y bromeaban, hasta que Georgia se dio cuenta de que el duque, sumido en un extraño silencio, la observaba. Lo que iba a decir murió en sus labios y bebió un sorbo de café sin atreverse a mirarlo.


  —Por cierto —comentó Charles—, me parece que los hombres mejoraron su remo notablemente. Jamás habían logrado mantener el ritmo. Qué bueno que han practicado, o no habríamos podido librarnos del fuego.


  —¿En verdad le parece que haya sido bueno que practicaran tanto? —preguntó el duque con tono áspero.


  Charles lo miró y tuvo la decencia de mostrarse avergonzado.


  —No, señor —respondió—, sólo hablaba por hablar.


  —Su hermana ha arriesgado su vida al cruzar el canal con contrabando —continuó el duque.


  —No lo habría permitido de haber permanecido en casa, señor —se apresuró a decir Charles.


  —No, supongo que se habría visto obligado a ir usted mismo, pero eso no lo libra de su responsabilidad respecto a los hombres de su propiedad que han sido obligados a infringir la ley y correr riesgos terribles por su vida y su libertad.


  —No era mi intención que Georgia se viera involucrada en eso —explicó Charles—. Es un lío del demonio, pero tal vez pueda explicárselo.


  —Conozco todas las circunstancias y su confesión se ha destruido.


  —¿Destruido? ¿Quiere decir que logró que mi madrastra se la entregara? ¡Oh, señor! ¿Qué puedo decirle? No podría expresarle lo agradecido que estoy.


  —Debió estar fuera de sus cabales para haber escrito algo tan incriminatorio —afirmó con dureza el duque.


  —Sí, lo sé —aceptó avergonzado Charles.


  —Todo estuvo bien, cuando termina bien —interrumpió Pereguine—, así que ya deja dé reñir al joven, Trydon, y hagamos planes para regresar a Londres. Yo, por mi parte, necesito un descanso antes de emprender cualquier otro viaje.


  —Prepararé los dormitorios —se apresuró a decir Georgia.


  Sentía que no podría tolerar permanecer en la mesa mientras se colocaba a Charles en una posición humillante. Comprendía que lo merecía y que el duque tenía razón en ser duro con él. Pero a la vez pensó que no habría sido tan severo de no haber estado ella involucrada.


  Mientras salía del comedor, vio que Nana aparecía con los pichones rostizados. La exclamación de deleite de Charles sabía que era la mayor recompensa para la mujer. Amaba alimentar a sus niños, como los llamaba y en especial a Charles.


  —Prepararé las camas de los dormitorios de huéspedes —dijo Georgia a Nana—. En cuanto descansen, los caballeros regresarán a Londres.


  —Necesitamos partir antes de las cuatro de la tarde —intervino Pereguine—. Eso nos dará tiempo para llegar a disfrutar de una velada alegre.


  Sus palabras fueron como una puñalada en el corazón de Georgia. Y como si no fuera suficiente, Charles preguntó ansioso:


  —¿Puedo ir con ustedes? Debo presentarme mañana en el Almirantazgo para avisar de mi regreso y solicitar instrucciones para volver a mi barco.


  —Sí, por supuesto, también debe presentar su informe a sus superiores cuanto antes —indicó el duque.


  Georgia no pudo soportar más y salió por el pasillo rumbo a las escaleras. Entró en las dos mejores habitaciones y abrió las cortinas. Estaban ordenadas y limpias, las sábanas de las camas blancas como la nieve y perfumadas por las bolsas de lavanda que ella y Nana preparaban cada año para colocar en los blancos. Se ocupó de que hubiera agua en las jarras de los lavamanos y jabón.


  Después se dirigió a su propia habitación.


  Cerró la puerta y se dejó caer sobre la cama para ocultar el rostro en la almohada. Todo había terminado, ellos se irían esa misma tarde y nunca más vería al duque. Él regresaría a su mundo y ella permanecería ahí, en continua lucha como antes contra la pobreza, los problemas de la propiedad y el incesante conflicto de no tener con qué pagar ni la comida que se llevaban a la boca. Pero nada de eso importaba junto al hecho de que esa tarde, cuando el duque partiera, se llevaría con él su corazón. ¡Tonta, más que tonta por haberse enamorado! ¿Pero cómo podía haberlo evitado?


  Supo desde el primer momento que él era diferente. Incluso ahora, podía ver su silueta al llegar al riachuelo con su caballo. Y había algo en su porte, en su suave y tranquila voz educada, que le indicó que, al entrar en su vida, nunca más podría olvidarlo.


  —Lo amo —lo había dicho con tanta frecuencia que ya parecía el parlotear de un perico, pero cada vez le provocaba un dolor en el pecho y un nudo en la garganta.


  Permaneció así largo tiempo, luego con lentitud, se levantó, sacó una maleta y empezó a empacar lo que trajera de Londres. Lo guardó todo, el elegante traje de viaje color coral; los vestidos de gasa bordada; la ropa interior con adornos de encaje; las zapatillas de satén que eran tan pequeñas que se preguntó si podrían quedarle a alguien más.


  Al final, con un suspiro, se quitó el vestido que llevaba puesto y lo colocó encima de los demás. Miró en su guardarropa, sólo quedaban los gastados trajes que usara en el pasado, no se había dado cuenta de lo maltratados que estaban hasta que los comparó con las elegantes creaciones de madame Bertin.


  Y como no podía tolerar que el duque la recordara de otra forma, tomó de nuevo el vestido que se había quitado y se lo puso. La blanca muselina la favorecía más que cualquier otra tela, con los angostos lazos de seda azul sobre los hombros y la banda que ceñía su cintura.


  El sol brillaba, así que no necesitaba la capita de tafetán azul que hacía juego. Bajó por la escalera. Debía enviar de regreso la ropa a Lady Carrington y le escribiría una nota de agradecimiento. También le enviaría un ramo de rosas del jardín. Tal vez su aroma expresara mejor que las palabras su gratitud.


  La casa estaba en silencio. Nana estaría en la cocina ocupada preparando más platillos para su querido Charles y el duque y Pereguine dormirían. De puntillas cruzó las puertas de los dormitorios. El sol brillaba y se mantuvo a la sombra de los árboles mientras descendía hacia el jardín de las rosas. Con los brazos llenos de rosas, se detuvo un momento a mirar a su alrededor el lugar donde su vida se había desenvuelto desde pequeña.


  Se preguntó qué sería de ella. En unos cuantos años, Charles se casaría; vendría a vivir a Cuatro Vientos con su esposa y ella ya no sería necesaria ni allí ni en ningún otro sitio. Nana se retiraría, con frecuencia habían hablado de que ocuparía la pequeña cabaña que había al final de la vereda.


  En cualquier dirección que mirara, Georgia no veía más que soledad. Nadie la había querido desde que su madre muriera y aunque Nana le tenía afecto, para ella Charles era primero. Por un momento resintió no tener que enfrentarse más a los riesgos y emociones de los viajes a través del canal. Al menos había sido un alivio de la monotonía de su vida. Tal vez era más humano sentir miedo que no sentir nada.


  Pero se obligó a dejar de compadecerse; era mejor haber tenido todo eso, que no haber tenido nada. Era mejor amar con todo su corazón, como lo hacía, aunque supiera que eso no le daría nada más que infelicidad, que no haber conocido al duque. Pensó en que él regresaría a Londres, al grupo alegre y resplandeciente que rodeaba al príncipe. Pensó en él rodeado de mujeres que preparaban trampas para capturarlo y también a las que, según la viuda, él también perseguía. ¡Cómo las envidiaba!


  Dos noches antes había pensado que era bonita, otra gente le había dicho que era bella. Sin embargo, se sentía por completo inadecuada y desamparada cuando se comparaba con las sofisticadas y resplandecientes figuras que dominaban la escena en Londres. ¿Qué tenía ella que ofrecer a nadie? Se rió con amargura de sí misma al pensar que había intentado competir con ellas.


  Con las rosas en los brazos regresó a la casa y entró a través de los ventanales franceses en el salón, que supuso estaría vacío, entonces se sobresaltó al ver al duque que se encontraba de pie junto a la chimenea.


  —Pe… pensé… que dormía —balbuceó.


  —No me interesaba descansar, deseaba hacer otras cosas.


  —¿Desea irse más temprano?


  —Deseo hablar con usted.


  Ella permaneció inmóvil un momento, mientras lo miraba. Con su vestido blanco y los brazos llenos de fragantes flores, era una imagen que cualquier artista habría deseado pintar. Colocó las rosas sobre una mesa.


  —Las corté para Lady Carrington. ¿Sería tan amable de entregárselas, con mi afecto y gratitud? También… le enviaré la valija.


  —¿La valija? ¿Por qué?


  —Su señoría me dio esos vestidos para un propósito especial —respondió Georgia sin dejar de mirar las flores—. Ese propósito ya se cumplió y no deseo conservar nada que no me corresponda.


  —No puedo pensar en nadie que lo merezca más y muchas otras cosas, además, sin su ayuda, Georgia, Su Alteza Real estaría muerto.


  —No puedo aceptar ningún crédito por ello. Fue usted quien pensó todo y quien lo salvó.


  —Jamás me habría dedicado a vigilar al conde si usted no me hubiera dicho que era al hombre que ayudó a cruzar el canal. Debe aceptar nuestro profundo agradecimiento.


  —No necesito su gratitud. Por el contrario, yo estoy en deuda con usted por salvar a Charles. Todavía apenas puedo creerlo. Me parece un sueño.


  —Charles es un joven afortunado y ya se lo he dicho con claridad.


  —¿No fue muy duro con él? Es un joven, irresponsable y disfruta tanto de la vida, que suele olvidarse de las consecuencias.


  —Parece que no sólo tiene que dar las gracias en su nombre, sino también cargar con sus responsabilidades.


  —Ha sido severo con él —lo acusó Georgia—, más de lo necesario.


  —Creo que su padre, de haber estado vivo, habría dicho más o menos lo mismo que yo. Pero no se inquiete, Charles no está en absoluto perturbado. De hecho, lo único que ahora le interesa es conducir mi faetón y yo me exprimo el cerebro para encontrar un pretexto que salve mis caballos.


  Georgia se rió.


  —Charles es incorregible, era así desde pequeño, nadie podía estar mucho tiempo molesto con él. Y aunque sinceramente lamentaba sus travesuras, minutos más tarde ya lo había olvidado todo.


  —El mejor lugar para Charles es su barco donde está ansioso por regresar. Tiene el tipo de carácter que tanto agradaba a Lord Nelson. Un día será un excelente y progresista almirante.


  Georgia se rió de nuevo.


  —Piensa demasiado en el futuro. Yo sólo puedo pensar en Charles como en un chiquillo travieso. Usted ya lo ve como un viejo.


  —¿Y cómo piensa usted de sí misma?


  La sonrisa se desvaneció de los labios de Georgia.


  —No sé a qué… se refiere.


  —Creo que lo sabe. ¿Pero tenemos que charlar separados por casi toda la habitación? Venga aquí, Georgia.


  —Lo siento, pero no puedo quedarme a conversar con usted, tengo muchas cosas pendientes.


  —¿Que no pueden esperar?


  —No… no… tengo… que escribir… una carta.


  —Deje de intentar huir.


  —Yo… no —Georgia trató de mirarlo, pero no pudo.


  —Si usted no viene, entonces yo debo ir —dijo el duque y cruzó el espacio que los separaba.


  Ante su cercanía, Georgia sintió que temblaba, pero no cesó de mirar las flores, las tomaba de una en una y las acomodaba en la mesa.


  —Creo que ya es hora de que hablemos de su marido.


  Los dedos de Georgia se detuvieron y se puso rígida.


  —¿Mi… mi… marido?


  —Sí, siento una gran curiosidad por él. Nadie parece saber dónde se encuentra. Y de hecho, Charles me comentó que ni siquiera ha oído hablar del caballero.


  —Me… me casé… cuando Charles… estaba… de servicio. No se… conocen. Charles… sabe muy… poco… de mí… matrimonio.


  —Eso es evidente.


  Se hizo el silencio, hasta que con voz muy suave, el duque preguntó:


  —Dígame una cosa, Georgia, ¿la ha poseído algún hombre?


  Los ojos de Georgia se ensombrecieron y el rostro malvado de Lord Ravenscroft acudió a su mente. Volvió la cabeza con rapidez porque la sangre se agolpaba en su pálido rostro.


  —¡No, no! —exclamó apasionada—. ¿Cómo pudo preguntar tal cosa?


  En los labios del duque se dibujó una tierna sonrisa. Se acercó y le tomó la mano izquierda. Con gran ternura le quitó la argolla.


  —En ese caso, ¿no resulta esto ya inútil?


  Al roce de sus dedos, Georgia se estremeció. Demasiado tarde, separó su mano y dejó en las de él la argolla nupcial.


  —Fue un truco muy sensato, y me perturbó muchísimo hasta que me di cuenta de que era mentira.


  —¿Lo adivinó?


  —Lo supe porque no podía parecer tan inocente y no ser doncella.


  Ella se ruborizó de nuevo y empezó a recoger las rosas.


  —Fue un subterfugio para engañar a los amigos de mi madrastra. Ahora ya puedo ser yo misma.


  —Lo cual ha sido siempre para mí. Georgia, ¿puede continuar fingiendo que nada ha sucedido entre nosotros? Ha luchado contra mí bastante y no puedo decirle cuánto sufrí al pensar que era inalcanzable, porque pertenecía a otro hombre.


  Ella dejó caer las rosas y se volvió para mirarlo.


  —¿Y lo hice sufrir? —apenas pudo pronunciar las palabras.


  —Un día te diré cuánto —la tuteó el duque—. Creí, mi pequeña Georgia, que mi amor era de contrabando.


  Ella no dejó de mirarlo, con los ojos brillantes como estrellas, los labios, temblorosos. Sentía que, de pronto, todo el mundo era dorado. Las aves cantaban junto a la ventana y una extraña calidez empezaba a envolverla, como si surgiera una llama en su corazón. Pero desvió la mirada y se rompió el encanto.


  —Sólo juega conmigo —dijo con voz áspera—. Regrese a Londres, con la gente que conoce y a quienes pertenece. Ellos lo esperan.


  —Nadie me espera, excepto, espero, una persona.


  —¿Quién? —no pudo evitar preguntarlo.


  —Tú.


  —Es imposible —protestó Georgia—. ¿No comprende que es imposible? Están todas esas mujeres y… y…


  —Y el hecho de que soy duque —terminó él la frase con una sonrisa—. ¿No podrías ignorar el hecho de que inadvertidamente y sin ninguna participación de mi parte heredé un título?


  —Se burla de mí —protestó indignada Georgia—. ¿No ve que vivimos en mundos diferentes?


  —En una o dos ocasiones, tuve razones para creer que esos dos mundos se unían porque nosotros estábamos juntos. Esa noche en la biblioteca, Georgia, éramos sólo tú y yo y anoche, cuando te dejé, contra mi voluntad, que fueras conmigo en ese peligroso viaje, pensé que si ambos moríamos no importaría mucho porque estábamos juntos.


  Ella levantó el rostro hacia él y él vio que las lágrimas asomaban a sus ojos.


  —¿Lo pensó? Yo pensé lo mismo y comprendí, mientras lo veía observar el muro del castillo, que si algo le sucedía, yo no desearía continuar con vida.


  Él la miró con una expresión de ternura en el rostro que ella no le había visto nunca.


  —Entonces, ¿por qué discutes conmigo, mi amor? Te amo. ¿Necesitas que diga algo más?


  —¡Pero si es imposible! —exclamó Georgia—. ¿Qué puedo ofrecerte si soy tan ignorante, si no pertenezco al elegante mundo de gente refinada, de príncipes y duques, de bailes y reuniones? ¡Sólo soy Georgia, una joven común y corriente!


  —Pero alguien que, para mí, es la persona más maravillosa, bella y excitante de todo el mundo —respondió el duque.


  La rodeó con sus brazos y la ciñó a él. Por un momento, ella ocultó el rostro en su hombro. Él colocó un dedo bajo su barbilla y la hizo levantar el rostro hacia él.


  —Tan pequeña, vulnerable y valerosa. ¿Qué más podría pedir un hombre?


  —Cometes… un error —le advirtió Georgia. Intentaba luchar contra la gloria maravillosa que la abrumaba—. Están todas esas otras… mujeres… ¿has pensado… en ellas?


  —Nunca más deseo pensar en ninguna de ellas. Oh, mi pequeño amor, ¿no comprendes lo que nos sucede?


  Ella aspiró profundo y los labios de él descendieron sobre los suyos, la mantuvo cautiva y le impidió hablar más. Sólo pudo rendirse ante el intenso éxtasis que despertaba en su interior y crecía y crecía como una hoguera ardiente. Sentía como si se hubieran convertido en una sola persona y estuvieran unidos por toda la eternidad. La apretó con mayor fuerza hasta que ella comprendió que nunca más estaría sola, que nunca más carecería de amor…


  Después de lo que pareció una eternidad, el duque levantó la cabeza y bajó la vista hacia los labios entreabiertos de ella.


  —Jamás pensé lograr convencerte —comentó con suavidad—, de que un duque podía ser, después de todo, un hombre común y corriente.


  Ella rió con suavidad e instintivamente levantó los brazos para rodearle el cuello y hacer que acercara su rostro al suyo. Por un momento, él se resistió.


  —Espera. Todavía no me has dicho por qué te vas a casar conmigo. Deseo escuchar de tus propios labios esas palabras que tanto anhelé, pero que pensé que jamás tendría derecho a pedirte que me las dijeras. Dímelas, Georgia.


  Y con voz muy suave, tanto que tuvo que inclinarse para escucharla, ella susurró:


  —Te amo… Trydon… te amo… con todo mi corazón.


  FIN
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     BARBARA CARTLAND nació el 9 de julio de 1901 en Kings Norton, Lancaster, Inglaterra y se crio en Edgbaston, Birmingham, como única hija, e hija mayor de un oficial de la armada británica, el mayor Bertram Cartland y de su esposa Mary (Polly). Hamilton Scobell. Su familia era de clase media. Su abuelo, James Cartland, se suicidó.


    Su padre murió en una batalla en Flandes, Bélgica, durante la Primera Guerra Mundial. Su enérgica madre abrió una tienda de ropa para mantener a Barbara y sus dos hermanos, Anthony y Ronald, ambos muertos en batalla en 1940, durante la Segunda Guerra Mundial.


    Barbara fue educada en Malvern Girl’s College y en Abbey House, una institución educativa de Hampshire. Después fue periodista de sociedad y escritora de ficción romántica. Cartland admitió que la inspiró mucho Elinor Glyn, una autora eduardiana, a la que idolatró y llegó a conocer.


    Fue una de las escritoras anglosajonas con más éxito de novela romántica. Era toda una celebridad que aparecía con frecuencia en televisión, vestida de color rosa de la cabeza a los pies y con sombreros de plumas, hablando del amor, el matrimonio, la política, la religión, la salud y la moda. Criticaba la infidelidad y el divorcio, e iba en contra del sexo antes del matrimonio.


    Trabajó como columnista para London Daily Express y publicó su primera novela Jigsaw en 1923, que fue superventas. Comenzó a escribir piezas picantes, como Blood Money (1926).


    Barbara Cartland entró en el Libro Guinness de los récords como autora más vendida del mundo en el año 1983. Sus 723 obras han sido traducidas a más de 36 idiomas, y según la propia autora, escribía a razón de dos novelas por mes. En 1991, la reina IsabelII la condecoró como Dame Commander de Orden del Imperio Británico en honor a los 70 años de contribución literaria, política y social de la autora.


    Falleció el 21 de mayo de 2000 y fue enterrada en Camfield Place, su mansión del norte de Londres, vestida con su color favorito, en un féretro de cartón y al pie de un roble que plantó la reina IsabelI en 1550.
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